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editorial 

Indudablemente que es justificado motivo de satisfacción el hecho 
de que haya salido a la luz, por primera vez en México, un libro litúr­
gico oficial "iuxta typicam" que iguala o supera cualquier otro del ex­
tranjero, porque la calidad del trabajo tipográfico corresponde a la 
excelencia de las ceremonias litúrgicas, se trata del "Ordinario de · la 
Misa" con el Canon en español, que ya está en casi todos los altares de 
México. 

Pero lo más importante no es el libro mismo, sino el hecho de 
, que ya tengamos en México un canon en español, aprobado. Con él se 

consigue abundantemente la mayor participación de nuestro pueblo en 
los actos litúrgicos. 

Esto es evidente y los testimonios que hemos recogido son variados: 

Una señorita: "Nunca había sentido lo hermoso del Canon. Ayer me 
conmoví cuando el padre dijo: 'Acuérdate, Señor de tus hijos 
Mauricio y Margarita y de todos los aquí reunidos, cuya fe y 
entrega bien conoces'. No sé quienes sean Mauricio y Marga-
. , . h " rita, pero en ese momento senti que eran mis ermanos . 

Un señor: "Con el Canon en español, me pareció que yo también es• 
taba diciendo misa". 

Podríamos multiplicar indefinidamente estos testimonios, si no 
fuera por lo del espacio. 

El Concilio Vaticano II había dicho: "Revísese el Ordinario de 
la Misa, de modo que se manifieste con mayor claridad el sentido pro• 
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pio de cada una de las partes y su mutua conexión y se haga más fácil 
la piadosa y activa participación de los fieles" ( Const. sobre Sgda. 
Liturgia, Cap. II, art. 5~). El Or_dinario de la Misa publicado ,por h 
Editorial El, bajo la dirección de la Obra Nacional dé la Bue~a- Pren­
sa, ha hecho que esto sea una realidad, con el Canon ·en español, lo,, 
módulos litúrgicos aprobados para nuestro país y con un apéndice sobre 
el uso y el significado de la Oraci~n de los Fieles. 

En efecto, hasta ahora se decía el Canon en latín, se dejaba fuera 
de esta parte principalísima de la misa a la inmensa mayoría del Pue­
blo de Dios, ignorante de la lengua latina y asimismo ignorante de la 
gran parte que él tiene en el Canon. En el Canon, más, que nunca, el 
Pueblo de Dios debe hacer un esfuerzo para unirse entr~- sí y con el 
sacerdote a fin de pedir a Dios por los seres queridos vivos y difuntos. 

Ahora el pueblo siente, por el mero hecho de entender lo que el 
sacerdote dice, que él también está celebrando misa. Ahora el Pueblo 
de Dios siente que Cristo está con él físicamente. 

Dentro de unos días, saldrá a la luz pública, con la misma calidad 
del "Ordinario" un Leccionario, aprobado para México con lecturas 
continuadas de la Biblia, para dos años. Con este Leccionario se cumple 
e~a indicación del Vaticano II, que dice: "A fin de que la mesa de la 
palabra de Dios se prepare con más abundancia para los fieles, ábranse 
con mayor amplitud los tesoros de la Biblia, de modo que en un perío­
do de dos años, se lean al pueblo las partes más significativas de la 
Sagrada Escritura". (Ibidem, Cap. II, art. 51). 

i 
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Dignificación del cuerp 

INTRODUCCION 

Investigamos la posición del cuerpo humano a la luz de la Encarnación. 
O lo que es cor-olario resultante: el sentido cristiano del cuerpo. Este es el 
planteo. 

' La apreciación que el hombre tiene de su cuerpo, de este cuerpo tau 
evidente y tan inasible a la vez, llega a dos extremos opuestos: materialismo 
y espiritualismo. El cuerpo es una paradoja, y una parado,ja sagrada; es. de· 
cir, un misterio. El materialismo y el espiritualismo lo evidencian en sentido.; 
opuestos. Al suprimir su misterio y su ambigüedad, los despojan de su mis• 
terio sagrado. 

La s-olución materialista, obvia y descendente, es quizá la más conocidrl 
del hombre moderno. Tanto en su forma más ingenua, el nudismo -viejo 
sueño pagano resucitado- como en ~us elaborados disfraces cientí~icos, fil~­
sóficos o políticos -racismo o eugemsmo, el orgullo de la carne o la exa1• 

tación de la vida sobre el hombre- es la adoración del cuerpo como el único 
absoluto. En soluciones más diluidas es el sensualismo de t-odos los tiem· 
pos con sus excusas, sus paliativos y sus vulgaridades. Para un humanismo 
materialista, el cuerpo es la realidad suprema que excluye de sí misma toda 
relación hacia arriba y condiciona absolutamente todo el hacer humano. 

La posición opuesta que hemos llamado, quizás equívocamente, espiri· 
tualismo, es la del hombre espantado de su cuerpo y refugiado en el espíritu. 
Confunde al hombre con el alma y ve en el cuerpo un principio ajeno Y 
extrínseco al hombre mismo, un lastre que lo desorbita, un harapo que lo 
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por la . , 
encarnac1on 

aprisiona y ahoga. La vida es una fuga del cuerpo y triunfa en la muerte. 
Para el humanista de esta escuela (si nc-s atrevemos a llamarle humanista) 
el hombre es más alma que cuerpo y toda inserción en lo material es una 
abdicación. Lo mismo en algunas defonnaciones prc-testantes, que en las 
doctrinas de los ascetas orientales (el Yoga de les hindúes, por ejemplo). 
E_spiritualis~o, platonismo, maniqueísmo, idealismo,, ascetismo o angelismo, 
todos convienen en 111enoscabar este cuerpo desconcertante y sospechoso. · 

Si el materialista hacía del cuerpo una presencia, la Única Presencia, 
el espiritualismo lo hace ausencia y no por ser ascendente su · solución esca• 
pista, es menos culpable y falsa. Ambas soluciones . diríamos que polarizaa• 
al hombre: la una en su cuerpo; la otra en su alma. Y ambas se equivc;can. 

Entre es tos dos extremos trágicos -en equidistancia heroica y compro­
metedora- está la solución cristiana. Es realista y valiente. El hombre consta 
de cuerpo y alma unidos en unidad substancial. No es pur-o espíritu - contra 
los que llamamos espiritualistas. Ni pura materia -co11tra los primeros. El 
cuerpo es tan real y tan santo como el alma, aunque debe es tarle sometido. 
Es instrumento y, por tanto, ambiguo. Divino porque fue creado a imagen. 
de Dios y le aguarda un destino sublime, es también peligroso y pecaminos :> 
porque el hombre es un hombre caído. Y en esta vida -peregrinación esen­
cial- cuerpo y alma hacen la jornada de la mano, como hermano .y hermana .. 
Ella -la hermana- está hecha de viento y de luz; es ligera, fl exible impal­
pable, y anhelaría evaporarse suavemente hasta su Dios; pero es tá herida y 
su herida consiste en que debe acompañar a un hermano herido, que a du­
ras penas levanta sus pies sobre el camino. Cerno dulce cirenea debe cargar 
con esta pesada cruz de carne y debe morir crucificada sobre ella. Y cuando 
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El cuerpo es signo y la grandeza de lo 
significado lo engrandece a· él. Transparenta 
al alma y nos la hace visible. Todos hemos 
visto, alguna vez -en los ojos de nuestras 
madres, por ejemplo-- aletear temblorosa 
y fugazmente el alma. Los n-iños adivinan 
en el rostro el alma del desconocido a quien 
ven por primera vez, y la clasifican certe­
ramente. El cuerpo no sabe mentir. " Tit;?nes 
cara de seminarista", se oye decir, porque 
el cuerpo llega a ser una imagen plástica 
del alma. 

El arte no es más que el esfuerzo huma­
no por traduci r a través del cuerp·o el mis­
terio del alma. Un signo -visual, sonoro, 
móvil-- cargado de una experiencia supe­
rior, que presupone en artista cn:ador Y 
artista receptor, una cualidad orgánica . co• 
1no antenas· indispen,sables. Y en· especial el 
arte de la palabra. En la palabra huma.na 
es más que nunca el cuerpo instrumento .de 
exptesióri de un espíritu sin cuerdas voca· 
les. La palabra es en sí misma un símbolo 
del hombre. Es como él, cuerpo JI espíritu. 
Vibración material del aire que la lleva a 
volar, gozoso, por el espacio; significado 
espiritual que cabalga en ·ella buscando_ en 
dónde descargar su · energía. La palabra es 
el signo por excelencia. Debido a su .doble 
elemento su capacidad de expresión oscila 
entre dos extremos: la palabra puede incli­
narse a la espiritualización o a la encar• 
nación. Cuando se espiritualiza tiende a su 
límite de raciona.lización, se purifica y de­
sencarna; casi sólo queda su contenido abs­
tracto, su mensaje intelectual. Es el lengua­
je filosófico, que se esfuerza por suprimi_r 
la traidora ambigüedad del signo, res_trin­
giendo el signifÍcado_ lo. más . posible. _Los 
filósofos quisieran hablar con· :pensam1en• 
tos •.• Cuan.do por lo contrario la palabra 
se encama y, . digamos, se . ultrahunianiza, 
el pt'OCeso es inverso; resulta el lenguaje 
poético. El mensaje racional del signo se 
reviste de aglomerados mensajes, de ima­
ginacióal, de ritmo, de colorido, de so~ori­
dad, y de las infinitas relaciones pos1b~es 
a la masa aperceptida de las experier.,cias 
pasadas. Así su valor se enriquece, pero a la 
vez su figura se complica y su significado 
se . borronea. Los poetas quisieran hablar 
con cosas. . . Este es el lenguaje específica-

mente humano. Esta la expresión más con­
fortante del alma que, aunque es espíritu, 
está demasiado sumergida en lo sensible. 
Esta es la palabra que pone en contacto 
dos almas por crear en ambas, gracias a la 
riqueza de sus recursos, situaciones análo­
gas para que broten por sí mismas las ex­
periencias vitales y estéticas no comunicables 
directamente. La palabra, pues, aunque pa­
rezca ir.creíble, mientras más se encarna 
mejor expresa al alma. 

Así que el cuerpo es grande porque ex­
presa al alma. La entrega tal como es. Gran­
deza suya es traicionar al hombre honrado 
e intenta alguna vez mentir y no logra 
engañar. Grandeza suya revelar al alma 
y ser su con,cretiúción material. 

Pero a ,esta grandeza se mezcla una· mi­
seria correspondiente. El cuerpo nubla el 
alma, Ja opaca, la eclipsa. Deáamos antes 
que el alma -se ti·ao,sparentaba por el cuerpo. 
Ahora · completaríamos diciendo que al tras­
pasarlo- se. refracta y se distorciona misera• 
blemente. Es la miseria del signo cuya gran• 
deza estud'iamos antes. 

El arte es siempre una mera aproxima­
ción, nunca un contacto real de las almas. 
Así mi$mo, la palabra . human.a con toda 
su grandeza de signo, no pasa de ser un 
acertijo, una "posibilidad de adivinaci6n" 
El castigo de .las palabras que tienen mu• 
chos sen.tidos, es el de no tener ninguno. 
Nunca damos nuestro pensamiento con to· 
da su pureza y toda su riqueza. Anhelamos 
la lección directa, pero debemos conten­
tar.nos con. un perpetuo "a través de". 

Las almas viven así en impentrables es­
feras de protección. Y esta limitación deses­
perante es del cuer¡x:,, del cuerpo opaco, 
del cuerpo aislante, del cuerpo miserable. 
Esta es la segunda paradoja. 

Finalmen,te, el cuerpo es gra111de porque 
une y miserable porque aísla al alma. 

Esta tercera paradoja es un.a conclusión 
de las anteriores. Porque si el alma actúa 
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y se expresa mediante el cuerpo, debe 
también unirse mediante él; y si el alma se 
nubla y limita por culpa del cuerpo, vivirá 
forzosamente aislada por culpa de él. El 
cuerpo es instrumento cl'e unión del alma. 
Sin él, el alma viviría en un triple aisla­
miento, cual lo viven los sordomudos cie­
gos: aislamiento del universo, de las de­
más almas y de Dios. 

El cuerpo 11oos uine e indentifica con el 
universo. Gracias a él nos sentimos parte 
del cosmos circundante y, de hecho, fí. 
sicamente, nos estamos evaporando y es­
fumando contimuamente en él. Por él par­
ticipamos de su riqueza material, y c,n él, 
sin,tetizamos toda la creación inferior. 

Que las almas se nutran de comunicacio­
nes de otras almas, y que esta comunicación 
se haga mediante el cuerpo, casi no necesi­
ta ilustración. Asis:amos a la primera son­
risa del niñ.o. Es el momento en. que en 
aquel cuerpecito de juguete, ha amanecido 
el alma. Ha reto su prisión y madre e hijo 
se han encontrado en el mismo gozo. "Se 
goza porque hay un nuevo hombre etn el 
mundo" . Cuando d os viejos amigos se e.t~­

cuentran después de largo tiempo, sucede 
con frecuencia que se habla muy poco y d'e 
cosas sin importancia. Palabras banales, 
gestos insig,nificantes, pero p-or ellos salta 
un alma a la otra como chispa eléctrica. 
Para la un,ión suprema entre los hombres 
- el amor- el amor que diviniza y eter­
niza al h ombre y a la mujer, el amor que 
conmueve a las almas hasta sus cimientos 
y las ide,11tifica por la mutua entrega, es 
también llll1 complemento necesario este cuer­
po material. Dios ha querido que a través 
de él se entregue el alma con todas sus ar.­
sías y todas sus indigencias. 

Finalmente, el cuerpo une al alma con 
Dios. El alma no puede orar sin el cuerpo, 
pues no puede pensar ni querer sin él. Y 
lo que es más extraño, h ay veces que no 
puede orar más que con el cuerpo. ¡ Cuán­
tas veces las dos manos jw1tas son toda la 
oración -y oración sublime- efe un alma 
escapada por la disipación, o desesperada 
por el dolor, o indiferente por la lejanía ! 

Cuando el alma no puede orar el cuerpo 
ora. Y esta unión con Dios, realizada por 
el cuerpo, engrandece su carácter de ins­
trumento. 

Pero -nuevamente el contraste- el 
cuerpo es también profundamente misera­
ble porque aisla a l alma del universo, de 
las demás almas y de Dios. 

La aisla del universo a l impedir que lo 
c o n o z c a directa X esencialmente. Por 
culpa del cuerpc, el alma debe comcentrarse 
con saber del universo lo poco que logra 
pasar a través de los sentidos. 

La aísla de las demás a lmas por esa ca­
pacidad' efe que . hablábamos. Por culpa del 
cuerpo las almas viver, lejos, a veces muy 
lejos cfo las demás. Un defecto corporal, 
una relación a utna antigua antipatía, pue­
de establecer la reflexión más absoluta. Y 
entcnces, puede ser que los cuerpos estén 
muy cerca, que se toquen, que colaboren 
en la misma tarea; fos espíritus permane­
cen distantes. Jun,to a esa presencia impues­
ta de los cuerpos, está la ausencia querida 
de las almas. Distancias misteriosas e inex­
plicables que pueden ocurrir en el seno de 
las comunidades naturales, aun entre padre 
e hijo y esposo y esposa , y que muchas 
,·eces desaparecerían si los hombres se vieran 
alma a alma con la sinceridad que viven 
y que les disimulan -nadie sabe por que­
su cuerpo. 

Por último, el cuerpo nos .d istancia de 
Dios. En ,nuestros momentos platónicos en 
que sentimos el alma levantarse como atraí­
da por el enorme in1án del Arriba, tellle­
mos .que contentarnos con alzar los ojos al 
c_ielo • .y resignamos a _nuestro camino te­
rrestre. 

Y lo que es más trágico; -saliendo 
nuestro análisis del orden. natural a que nos 
h abía.mes circunscrito- eJ · cuerpo puede 
aislarnos de Dics mucho más temiblemente. 
Este cuerpo, con toda su grandeza de ins­
trumento, con toda su bondad de "hermano 
cuerpo", es un peligro moral. Es un am­
plificador de los instintos malos del alma. 
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Y puede ser el culpable de que el hombre, 
pervirtiendo su ser, rompa con Dios para 
siemp-re, condene en sí al u,niverso, y pier­
da su alma. ·El cuerpo es un peligro gigan­
tesco porque por su culpa puede el hombre 
invertir su destino maravilloso, y hacer d e 
la obra de Dios un desbarajuste colosal. 
En el plano sobrenatural -todo~ . lo sa­
bemos- la paradoja del cuerpo alcai:i·za di­
mensioa1es formidables. San Pablo lo com­
prendía cuando exclamaba: "No entiendo 
lo que hago: porque 110 p-ongo pcr obra 
el bien que quiero, sino el m al..que aborrez­
co . . . sé que no habita en, mí, es decir en 
mi carne, el bie,n, .. ¡Qué hombre tan in­
feliz soy! ¿Quién, me librará de este cuer­
po de muerte?' ' (Rom., VII, 15, 18, 24). 

Conclusión de la primera parte. Balance 
efe este análisis: el cuerpo es en relación al 

alma un in.strumento: grande porque el al­
ma actúa, se expresa y se une pcr él; mi­
serable porque este cuerpo limita, ambla y 
aisla al alma. Triple paradoja de la para­
dójica relación cuerpo-alma que nos hace 
misteriosos y temibles a nosotros mismos. 

Esto es el cuerpo humano. Grandeza y 
miseria. Aspi ración y abyección. Esperanza 
y caree!. Más la Encarnació1:, tiene algo 
que decir sobre esta paradoja. Y la pregun­
ta. de Sa,n Pablo que resume la angustia de 
nuestra contradicción: "¿Quién me librará 
de este cuerpc de muene?" tiene una res­
puesta · que él 111is1no da a continuacióm: 
" La · gracia cl'e D ios por Jesucristo N.S." 
(ib.). 

Comprobémoslo. 

PARTE II. 

DIGNIFICACION DEL CUERPO . POR JESUCRISTO. 

Hubo un día -un día real- que emp-e­
zó y terminó como todos los que h emos 
presenciado w:1 día eslabonado al tiempo, 
ut:. día de tantos del deve,nir humano­
en que en, el si lencio del amanecer ocurrió 
el hecho más prodigioso e inaudito, que 
pudo haber acontec icfo.. Y no se encue,ntran 
palabras más sublimes para decirlo, que 
las mismas cuatro palabras rotundas y des­
nudas ccn que el testigo admirado lo dijo: 
",El Verbo se hizo carne" . Y el Evangelis­
la abre su Evangel io y escrib e· la verdad 
coi; mano firme, aunque su pluma se es­
peluzna: " El libro de la genealogía de Je­
sucristo, hijo de D avid, hijo de Abraham. 
(Mt., .I, 1). Es la verdad inabarcable, 
cruda, sencilla , puesta ante los ojos: Dios 
tiene un cuerpo humano y una ge11ealogía 
como la de todos nosotros. ¡ Qué emoción 
nos sobrecoge aMe la p-rimera pági,na del 
Evangelio: " Abraham engendró a Isaac, 
Isaac eng.endró a Jacob, Jacob a Judá". 
(Mt., 1,2). ¡El paso monorrítmico e 
inalterable del devenir humano, a través 
del cual se elabora en esperanza el Cuerpo 

del Salvador! H asta que llegó e l momento 
en, que la yerbita multisecular y escondida 
dió su flor , -Flcs Jesse-. Y en El, en 
Jesucristo, nuestra carne, nuestra carne le­
prosa, al ser besada p or la divinidad , que­
dó transfigurada y se maravi lló de sí mis­
ma. Salve verdadero Cuerpo, nacido d e 
la Virgen M aría . 

Esto vamos a ilustrar. En el Cuerpo de 
Cristo la triple paradoja del cuerpo huma­
no queda resue lta en la paradoja i11,fi11 ita­
me11te sup·erio r del Hombre-Dios. E l cuer­
po que ccnocemos como inst rumento gran­
de y miserable es en Jesucristo, Dios y 
Hombre Verdadern, instrnmento magnífico. 
Su miseria desaparece y su g randeza se 
exalta hasta la divinidad. 

1.-Grnn.deza del C uerpo de Cristo co­
mo instrnmeaito de acción. 

El Cuerpo de Cristo fue el cuerpo huma­
no más perfecto que pudo haber existido. 
S ano, proporcionado, ágil, resistente, bello. 
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Instrumento per fec to, --si n traspasar los 
límites de la naturaleza huma,1a-, de su 
alma divina y human,a . 

La gral!d eza del cuerp·o como inst rume,n ­
to del alma resul ta en el Cuerpo de Cristo 
elevada a l infinito por ser su alma divina 
y tod'as sus acc iones redentoras. ¡ Qué no 
se podría deci r de las manos de Jesús: 
N iño Jesús de Nazareth, quiero ver tus m a­
necitas que parten el pan de tu comida coti­
dia,na, que construyen, las casas de aren a y 
las presas y los ríos que todos hemos he­
cho, que recogen del camino las piedrecitas 
y los pedazos de vid'rio - juguetes d e los 
n iños pobres o, mejor, juguetes de todos los 
niños porque todos los niños que realmen­
te son niños son p·obres. Por esas, manos que 
ahora son de niño y maña11,a serán de hom­
bre, me sa lvaste. Be,nditas sean. En la me­
dida en que las mías se parezcan a las tu ­
yas -al trabajar, al pedir y al dar-, las 
mías se engrandecerá n también. 

No vamos a detenernos a con.siderar to­
da la actividad redentora de Nuestro Señor, 
y a mostrar que siempre e l cuerpo tomó 
parte en ella. Es afortunadamente demasia­
do ovbio. Cómo fué dignificado en é l 
nuestro cuerpo por ser estas acciones de 
mérito infinito y de provecho inmen.so para 
nosotros " Porque no quieres cfrenda de 
sacrificios, me has dado un cuerpo. . . y yo 
dije: heme aquí para cumpli r tu voluntad " 
(Heb. , cap X ver ·6-7). Por su Cuerpo, 
hizo Jesucristo siempre la voluntad de su 
Padre. Está dicho todo. 

2.-Grandeza del Cuerpo de Cristo co­
mo instrumento de expresión. 

La gran,deza de signo propia del · cuerpo, 
llega también en Cristo a su límite. Decía­
mos que la grandeza del signo resulta de 
la digmidad de lo significado. En J. C. su 
cuerpo revela a Dios. Es un filtro p ara su 
divi nidad , y un filtro perfecto, cuanto• pue­
~e serlo algo m ateria l. " Imagen de Dios 
invisible" (Col., 1 ver 15). 

Dice S. P ablo. Conocimos a Dios, palpa-

mos la divi~,idad, gozamos de su revelación 
inaudita, gracias al Cuerpo que quiso• te ­
ner. " El que me ve a Mí ve a mi Padre" 
(Jn. , cap. XIV ver. 9 ) dijo, y si n duda 
que los angeles se admiraron de que un 
cuerpo humano pudiese revelar así a Di os. 

Si ein el análisis precedente hicimos hi r,­
capié en la grandeza de la palabra como 
signo, fue p ara facilitar la aplicación a la 
palabra cie J. C. " Nunca hombre alguno ha 
habl'ado como este Hombre" decían sus mis­
mos enemigos. Y es que su palabra era Ja 
Palabra de Dios. "La pa labra que escuchais 
no es mía, si no de Aquel que me envió, 
el Padre". 

Su p alabra, -por lo poco que nos dice 
e l Evangelio, y lo mucho que nos puede 
decir un conocimiento más penetrante e 
íntimo de su Pe rsona- comprendemos que 
debió haber sido una pa labra profunda­
mente encarnada, en que el alma se entre­
gaba en transparencia perfecta; una p-alabra 
rica y maravillosa en, que el colorido y el 
ritmo y la evocación adornaban armonio­
samente el conte111ido •inte,lectual: una palai­
bra arrebatadora no sólo por su significa­
do y por la siceridad con que en ella se 
entregaba indiscutiblemente aquel hombre 
admirable, sino aun por el timbre y los ma­
tices infinitos e irresist ibles de su voz. Su 
palabra, ¡cómo q'llls1eramos alcanzar el 
viento que se la llevó, como se lleva toda 
palabra humana, y volverla a encontrar en 
el eco de algún rincón de la tierra! Esa 
p alabra humana perdida en la paz de las 
mañanas galileas nos descubriría a la Pa­
labra consustancial del Padre , p-orque "Yo 
hablo de lo que he vis.to en mi P adre" 
(Jn., cap, XIII. ver. 38), 

La gran.deza del Cuerpo de Nuestro, Se­
ñor como instrumento de expresión de la 
Divinidad se mostrará en su plenitud sólo 
en la transfiguración, porque quiso dejar 
a la fé el m érito de descubrirla en un cuer­
po de apariencias ordinarias. Sólo un,a luz 
discreta, respetuosa de nuestra Íibertad, 
atraerá los ojos; pero era suficiente para 
que S. Juan pudiera decir: "Lo que han 
visto nuestros ojos y han tocado nuestras 
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manos del V erbo de Vida. . . esto es lo 
que os anunciamos.'' (Jn., cap. l. ver. 1-3) 

3.-Grandeza del Cuerpo de Cristo co­
mo instrumento de unión. 

Triple es la un,on. que el alma realiza 
mediante el cuerpo: unión con el universo, 
con Dios · y con las demás almas. Apliqué­
moslo también al Cuerpo de Cristo. 

Su union con el unive rso, obtenida me­
diante su Cuerpo, tietne un sentido superior. 
E1 hecho de que D ios participe de la matt?­
ria y -aunque la expresión nos parezca 
dura- sea m ateria e1i su Cuerpo de Hom­
bre-Dios, presta una grandeza inaudita al 
cuerpo hu.mano: En ese cuerpo alternante 
y metabólico; incorporado. al ciclo . cósmico 
de la materia , ei,, él y gracias ·a él es redimi­
da t~da la creaciói1 · material ." Dios · es·cogió 
para encarnarse un.a naturaleza que sinte­
tiza todas las n aturalezas inferiores para 
redimirlas a todas en ~sa síntesis. Esta in­
gente redención cósmica, que da nuevos sig­
nificados a los i111sectos y las estrellas, se 
lleva a cabo gracias al Cuerpo de Cristo. 
Por él ocupa J. C. el lugar de pieza clave 
en el rompecabezas infinito de las cosas. 

Desde entonces también nuestro cuerpo 
como entidad biológica tiene un. significado 
ulterior y una grandeza sobrenatural. Está 
por escribirse un, libro urgente y obvio: 
"la meditación para alcanzar amor" expli­
cada a los médicos. 

La unión del cuerpo humano con Dios 
llega asim ismo en J. C. a su límite supremo. 
El Cuerpo d'e N.S. es divino, porque entre 
la naturaleza huma111a y la divina hay una 
intimidad personal, que implica . una unión 
estrecha de ambas sustanci as, de ambas r,a­
turalezas, y una asunción del . cuerpo por 
la Segunda Perso111a Divina hasta no for­
mar ambas naturalezas sino una persona. 
Esta unión. hipostática sublima al cuerpo 
hasta la divinidad. 

Habría también que h abl ar aquí de la 
participación del Cuerpo de Cristo en la 

oración de Cristo. "Elevando sus ojos, dijo: 
gracias te doy Padre ... " (Jn. , 11 ,41). 

Puestas l:1s rodillas en. tierra , oraba di­
ciendo: Padre, si quieres . . . " (Le., 22 ,41). 
(Mt., 27,46). " Mirando al cielo lo ben­
dijo y partió ... " (Mt., 14, 19). Desde 
entor..ces, después del pecado orig inal , apren­
dió Dios a m irar con bondad y complacein­
cia el cuerpo humano. 

Finalmente, el Cuerpo de Cristo es para 
RU a lm:1 medio d e unión con las dem ás al­
mas. El Dios lej ano e invisible está, gracias 
a .El , al alcance de todos. Los r.,iños pueden 
jµgar - sin metáfora- en las rodillas d e 
Dios, y los pecadores sienten que con la 
mirada de aquel Maestro bondadoso les 
llovizna en el alma enferma la misericordia 
divina. 

Pero la u111on de Cristo cor, los hombres 
mediante su Cuerpo ti ene una comprobació.~ 
mucho más espléndida, si de la Encarna­
ción histórica pasamos nuestra ate i:,ción a la 
E n.ca rnación trascendente. La Eucaristía 
-en la cual es requisito indispensable para 
la comunión del alma de Cristo con el al­
ma del hombre la comunión de sus cuer­
po- es el medio escogido por N. S. para 
unirse persona.lmet11te con cada cristiano. 
Diari amer..te millones de hombres le estre­
chan contra su pecho, y por estar unidos 
cuerpo a cuerpo, se saben unidos alma a 
alma. ¡Cuerpo de Cristo, sálvame! Su C uer­
po fué el medio escogido para la unión con 
los hombres a través d e los siglos, como lo 
había sido en los días que pasó et11tre noso­

tros. 

Queda sin embargo un puMo importante 
por inves tigar. Hemos apreciado la gran­
deza indiscutible d'el cuerpo humano en la 
Encarnación bajo los tres aspectos del id1s­
trumento: acción, expresiór,, unión. Pero 
¿y la miseria? ¿Esa miseri a del cuerpo que_, 
limita al alma, la nubla y la aisla, desa­
parece en el Cuerpo de Cristo por comple· 
to? Respondemos: D esaparece h a·sta donde 
es posible dentro de la ,naturaleza del cuer­
po humano. Y lo que queda, por el mismo 
hecho de ser J. C. Dios, deja de ser mise­
ria. 
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Efectivamente: el Cuerpo de Cristo como 
instrumento de acción del alma, es sin. em, 
bargo limitado por su cansancio, por su im­
potencia física, por su misma circun.scripción 
espacio-temporal y demás barreras a que 
estuvo sujeto antes de ser glorificado. • Como 
jostrumcnto de expresión, por rico que fue­
se, no dejó de ser digno y, como tal, parti­
cipb en un grado mínimo pero inevitable, 
de .ambigüedad del signo. Su mensaje no 
fue comprendido, su Divinidad fué rechazu­
da por muchos. Como instrumento de U111ión, 
indispensable y dignísimo, fue sin embargo, 
causa de ajslamientos y lejanías dolorosas. 
Si alguno ha vivido solo en la espantosa 
soledad del jefe que está demasiado alto 
para poder ser acompañado o comprendido, 
fue El. Atraerla así todas las cosas, cuando 
estuviere levantado en alto, no antes. 

Pero este saldo mínimo de miseria, deci­
mos, cambia su seilltido, deja de ser miseria 
por la sencilla razón de que el que la sufre 
es Dios. Automáticamente queda sublimado 
el cansancio y el dolor, porque son cansan­
cio y dolor de Dios. Las sombras se han 
tornado enteramente luz. 

Añadamos que esta sublimación se ex­
tiende del Cuerpo de Cristo al Nuestro. 
Las limitaciones y miseria de nuestros cuer­
pos han sido también dignificadas por el 
Cuerpo de Cristo. "Líbranos, por el miste­
rio de tu santa encarnación". La explica­
ción va en esta comparación ruda, pero 
exacta: J. C. es un engrane con doble serie 
de dientes. Unos -diminutos- encajan en 
lo circunstancial, lo contingente, lo hu­
mano. Otros --enorme- en,granan en lo 
absoluto, en lo divino. El resultado del mo­
vimiento ' es doble: Dios gira a nuestro ritmo 
~aspecto de anonadamiento d e Dios al 
hombre-; nosotros giramos, al ritmo de 
Dios -aspecto mucho más admirable de 
la sublimación del hombre hasta Dios. To­
do lo humano, pues, -nuestra vida, nues• 
tras ansias, nuestro devenir-, y en especial 
nuestra miseria corporal, esta. po-r J. C. er,­
lfranado en la vida divina; y el ritmo de 
nuestra vida, con todas sus grandezas y to­
das sus miserias, es en realidad un ritmo 
divino. Cuánto mejor nos explicó esto El 

Mismo, cuando dijo "Tuve hambre y me 
disteis de comer; tuve sed y me disteis de 
de beber; estuve desnudo y me vestisteis; 
enfermo y me visitasteis" Y responderán los 
justos: "Señor, ¿cuándo te vimos hambien.­
to y te dimos de comer, o sediento y te 
dimos de beber? ¿cuándo te vimos enfermo 
y te visitamos? "y el Rey les responderá y 
les dirá "en verdad' os digo que cuánto 
hicisteis con un.o de mis hermanos peque­
ños, conmigo . Jo hicisteis." (Mt. , XXV, 
ver 35-40) por J. C. pués, toda la miseria 
huma.na se diviruza. - ¿Demasiado hermoso 
para ser ve.rdadero? Más bien, demasiado 
verdadero para que no nos parezca hermoso. 

Resumamos: hemos visto la grandeza del 
cuerpo humano como instrumento de acción, 
expresión y unión, exaltada incleíblemente 
en el Cuerpo de J. C. y su miseria cambiada 
de sigr.-o y articulada a una pulsación di­
vina. La p'3radoja del cuerpo humano en 
su relación al alma, ha sido destruida por 
la paradoja del Hombre-Dio~. 

Y aunque falta que nosotros actuemos 
en nuestro cuerpo la Redención -Papel 
de la castidad cristiana que 110 es bajo este 
aspecto, sino la realización del orden de 
cosas de J. C.- nuestro cuerpo ha sido y:-i 
redimido. Es santo, es instrumento subordi­
nado a un alma subordinada a Dios, y es 
-descorramos de una vez el panorama es­
pléndido- la cor..rinuaci6n del mismo J. C. 
en la tierra "Vosotros sois cuerpo de Cris­
to" En nuestro cuerpo, en su dolor, en su 
esperanza, en su esfuerzo, mediante él y 
gracias a él, se elabora el Cristo total. De­
jando a la consideración de cada uno la 
aplicación de esta redención del cuerpo hu­
mano a nuestros cuerpos y las conclusio­
nes alentadoras que deben educar nuestra 
mirada sobre ellos, aquí deberíamos termi­
nar. 

Pero hay un epílogo más confortante aún, 
un epílogo a la historja de mi cuerpo caído 
y rescatado, un epílogo al drama de sus 
contradicciones escrito por el mismo J. C. 
El cuerpo humano es dignificado sobre to­
da consideración en el Cuerpo de J. C re­
suscitado e inmortal, •vencedor y glorioso. 
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Y por una concfescer,dencia y Uat don gra­
tuito que sobrepasa su naturaleza, los cuer­
p·os de todos nosotros también han de re ­
wcitar. El suyo es p·rec isamente la prenda d e 
esta inmortalidad gloriosa: "Quien come mi 
carne vivirá eterlllamente". La chispa divir,,a 
que el pecado había extingu ido e n él h a 
sido encendid a de nuevo al contacto de J. C. 
y lo ha tornado cuerpo glorioso para siem­
pre. Este cuerpo calumniado y desconcer­
tante aparece er.,toces atravesado por la luz 
de Dios, transhumanizado, sumergido en 
el día en c¡uc terminan los días. 

Mirémoslo asceoder, y mientras sus con­
tornos se nos pierden de vista en la lumi-

nosidad de la gloria de Dios, bajemos nue­
vameote los ojos d eslumbrados a nue3tro 
presente. 

Contemplemos ahora , largamente, cari ­
ñosamente, nuestra rea lidad redescubierta , 

Por la ver\!da cuerpo y alma hacen su 
jc; rc,ada d e la mano. Como hermano y her­
mana. Mientras esa vereda aventurera los 
a leja y se van perdiendo etll e l crepúsculo 
augurador de amaneceres nu evor., sigámoslos 
mirando largamente, comprensivamente, ca­
riñosamer.,te, como nos ha· enseñado a mirar-
los. J. C. · 
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La '' S u p e r p í I d o r a•• 

La prestigiosa y autorizada revista quincenal "La Civiltá Catolica", en 
su número 2,817, correspondiente al 4 de noviembre próximo pasado, pu­
blica el siguiente artícuk, que, por su actualidad y precisió-n, reproducimos, 
en la seguridad de prestar un buen servicio, especialmente a moralistas y 

técnicos. 

En abril de 1967 se presentó al VIII Congreso Mundial para la plani­
ficación de la familia un nuevo tipo de píldora, que sin bloquear el curso 
normal de las secrecciones hormonales y sin suspender la actividad ovárica, 
como sucede en el caso de las píldoras de Pincus, tiene la capacidad de 
suspender el proceso vital del óvulo fecundado. Al producto se le llamó "la 
píldora para el día siguiente", ccmo queriendo indicar su función prevalentc 
(al menos esa era la intención de su descubridor) de garantizar a la mujer 
contra la eventualidad de quedar encinta después de la relación conyugal. 

En su número del 24 de septiembre de 1967 el semanario ilustrado 
"Stern", de Hamburgo, publicó un estudio bastante preciso y de tallado de 
Ulrich Schippke s,obre otra píldora encontrada en Suecia, capaz de asegurar 
la no-grnvidez durante teda el ciclo menstrual, sin suspender las actividades 
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normales relativas a la maduración del óvulo F . ll d . 
anterior "l.t píldora para el mes siguiente" o ~en~~la;menªteª:,lªa e1empl?ldde ~~ 

' superpi ora . 

' Quindce _días después también el semanario italiano "L'esp ,, 
numero edicado casi exclusivamente al nuevo r resso en un 
sus lecto,res la llamada "superpíldo a" El t ? oduc~,o sueco, presentó a 
desarrollo que el de Schi ) ke r . , ext,o t~ene mas o menos el mismo 
ducción literal, y va acomlp~ñ;d:ndmtl1chos . pasa¡efs es se~cillamente su tra-

e as mismas otografias. 

Era inevitable que la opinión 'blº . . . 
interesada con el descubrimiento pu .ica quedara mmediata y vivamente 
perpíldo ,, d ·' , y preguntara de formas diversas si la "su­. ;ª po na ser parangonada, sobre todo en lo ue 
valorac10n moral con la píldora "Piºn ,, . ' q 

concierne a .su 
caso aparte. ' cus , o oonshtma un 

BREVE DESCRIPCION DE LAS PILDORAS 

Pensamos que una descripción aun u . 
cífica de las píldoras "Pincus" d 1' 'li e ~,ea concisa, de la acción espe-

~~ldora "~ara el ~~s. siguient~" ;ue~tse;r:ufrc:·:t:lp~~: s~~:::t:n:s de la 
s premisas de JUI~IO sobre su aceptabilidad moral. bue-
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LAS PILDORAS "PINCUS" 

Quedan bajo la denominaciór, "píldoras 
Pincus" todos aquellos productos a base de 
estrógenos y progestág:•nos que, introducidos 
en la sangre en determinada cantidad de­
tienen la actividad secretora de la hipófi­
sis, con el siguiente detenimiento de la 
maduración cel óvulo. Los productos co­
merciales llevar., diversos nombres, pero en­
tre sí se distinguen solamente por pequeñas 
diferencias de dosificación y composición. 

La píldora " Pincus" fue cl'eaominada así 
por su principal id2ador y rea lizador, Gre­
gorin Pincus, del fostituto de lnvesliga­
cicnes de Worcester, en Massachusetts. En 
1950 quedó impresionado durante una con­
versación cotll Margarita Sanger, la llama­
da pionera de la limitación d e los n,aci­
mientos, por 21 peligro amenazador de la 
superpoblación. Desde aquel día no se dio 
tregua y, con la ayuda del profesor M.C. 
Chang. del mismo Instituto de Investiga­
ción, y del doctor J. Rock, director de la 
Clímica de Reproducción cl'e Brooklin,z 
(Massachusetts), marcó un p-rograma d e 
trabajo encaminado al d escubrimiento dz 
un producto que consiguiese susp2nder la 
fecundidad de la mujer sin interrumpir la 
normal actividacf cor.,yugal. 

A pzsar de ne ,ser e1t1drocrinólogo, Pin­
cus consiguió encontrar la fórmula capaz 
de neutra.Jizar los imp,ulsos bioquímicos, 
llamados "estímulos'', que parten de la 
hipófisis, los cuales a su vez son estimu­
lados por centros sup2ricres de las regio­
n,es encefálicas. Faltando estos impulsos, 
fos óvulos de la mujer, que deberían ma­
durar periódicamett1te dentro de un espacio 
medio de veintiocho días, no alcanzan la 
maduración, haciendo, por tanto, a la mu­
jer infecundable en, ks encuentros conyu­
gales. 

En este detenimiento ovárico no se ami­
nora ni detiene el equilibrio hormonal , por 
cuanto las hormonas d e la fecundidad (es­
trógen,os y protestágenos), al faltar por 
causa ce la suspensión de la maduración 
del óvulo, sen sustituidas por otras hormo-
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nas equivalentes, que actúan del mismo 
modo y con el mismo p·roceso de acc1011 
bioquímica. Se trata de un estado de este­
rilidad inducido, pero en el surco mismo 
de la naturaleza que actúa exactamente de 
la misma forma. 

El juicio de la ciencia médica respecto 
a este tipo de píldoras no es todavía con­
corde, aunG'ue poco a poco los pareceres 
más negativos de tiempos pasados se van 
hacierndo cada vez menos numerosos, sobre 
todo porque en este espacie de tiempo es­
tos mismos procuctos se han ido perfec­
cionan,do, median1e el hallazgo y la eli­
minación d e los factores tóxicos. Sin em­
bargo, todos están de acuerdo en un cier­
to peligro de dichas píldoras, cuando se 
administra1t1 a mujeres con predisposición a 
las flebitis o a procesos trombósicos. 

Esta pos1c1on cada vez más seren,a y me­
nos alarmada ante el uso de les progcs­
tágenos es la que se ha venido d elineando 
en los parlamentos francés e italiano du­
ra::ite la discusión de los respectivos pro­
yectos de ley sobre la liberalizació11 del 
comercio de dichas sustancias. 

LA PILDORA "PARA EL DIA 
SIGUIENTE" 

El p·rofescr Chang, con la intención de 
sup·erar los inconvenientes de incompatibi ­
lidad que la píldora "Pincus" proporcio­
naba en el dos por ciente de las mujeres 
y otras pequeñas complicaciones orgáni­
cas, se consagró a la búsqueda de un,a 
píldora de u,n tipo totalmente nuevo, que 
no buscara el control de la inactividad 
del ovario, sino más bien. controlara la fe­
cundabilidacl' del óvulo durante su curso 
normal de descendimiento h acia el Útero. 

Durante cuidadosos experimer.,tos en co­
nejas observó que el óvulo fertilizado, du­
ral'!te su descenso hacia el útero, adquiría 
capacidad y p·c.:deres, de los que antes no 
estaba dotado, con miras a su anidación. 
La aceleración de este descenso, in,ducida 
mediante utt1 fármaco a base de etinil-es­
tradiol, no permitía que el óvulo adqui-

riese esta capacidad, por lo cual resbalaba 
sobre la pared del útero sin posibilidad de 
anidación. 

La experimentación la realizó, .a( comien­
zo de 1966, en persor..as humanas, el doc­
tcr Juan McLean Morris. Se sometieron al 
tratamiento algunos grupos de jóvenes d'e 
Chicago, que habían sufrido violaciones car­
nales en sus días fértiles. Ninguna de ellas 
quedó er.,cinta. Morris habló del caso e,n el 
VIII Congreso Mundial para la planifica­
ción de la familia, celebrado en Santiago 
de Chile en abril de 1967, recogiendo toda 
clase ci'e aprobaciones y alientos. 

En la me,:ite del inver.,tor, esta píldora 
se aconseja sobre todo a las jóvenes no 
casadas que, cometido el error, quisieran 
garantizarse contra una maternidad eve11-
tual. Pero tend,ría mer.,os seguridad en las 
casadas co,:t relacio11es conyugales continua­
das, porque en este caso, para obtener un 
efecto seguro durante toco. el ciclo mens­
trual , sería inconver.,iente de no ser fácil 
averiguar el momento más adecuado del 
ciclo para la ingestión. 

Pcr estas razo:nes el mismo profesor 
M orris, aun dándose cuenta de que su des­
cubrimiento abría a la ciencia de la repro­
ducción un camino totalmente nuevo, juz­
gaba que se debía hacer todavía mucho en 
esta línea, sobre toco en el ámbito co,nyu­
gal, para dar a la fórmula un nivel de 
di screta seguridad. 

" LA SUPERPILDORA" 

La opm1on pública estaba todavía inte­
resada en la píldora "para el día siguie,:t­
te" cua,:tdo la prensa sueca anunció, en el 
mes de septiembre de 1967, el descubri­
miento de la pílcl'c.:ra "para el m e·s siguiente'' . 

. Hace aproximadamente cinco años, el 
Joven doctor sueco Niels Einer-Jensetll, 
cuando experimentaba en los laboratorios 
d e Fernosan de Malmo, una nueva sustan­
cia anticancerosa, quedó atraído por su ex­
~raño comportamiemto. La sustancia quedó 
tnmediatamente cubierta con el máximo se-

creto y clasificada con las siglas F;/6;103. 
Hoy ha 'alcanzado su forma ideal ·efe sín­
tesis y se está experimentando en el cam­
po humano. 

1 , .. 

El proceso de acc1on de la nueva sus­
tancia ern lo que es posible saber, se puede 
resumir así. La hormona que prepara . el 
útero de la mujer, p·ara que en él anide el 
óvulo, es la pro gestero na. , Para que se con­
solide el anidamiepto uterino y el minúscu­
lo ser se desarrolle gradualmen,te, la pro­
gesterona debe afluir en ca,ntici'ades cada 
vez maycres. En este punto la superpíldo­
ra, entrando en el círculo, tiene el poder 
de detener completamente la secreción de 
progesterona . . El útero sufre ur,a especie de 
involución, su superficie se descama, y el 
embrión muere por la privación de su am­
biente 'natural y 'es expulsado como en una 
mentruación normal. 

La Fernosar., mantiene el más estricto 
secreto sobre la ccmposició.n de la sustan­
cia, incluso para con la comisión gu:b'er­
n amental sueca que se ocupa del control 
ci'e la natalidad:' Las experiencias en el ·cam­
po· humano cor.,tinúan bajo la direcció,n 'de 
un profesor del Hospital Universitario de 
Karolinska Sjukhuset; algunas estudian,tes 
d'e Stoccarda se han ofrecido para las ex­
perimentaciones. 

ALGUNAS VALORACIONES MORA­
LES DE LA PILDORA "PINCUS" 

El pemamiet:tto moral sobre las píldoras 
Pincus no está todavía defin,ido. Forma 
parte de la problemática extensa y com­
pleja referente al matrimonio, a la familia 
y a la natalidad, la cual a su vez descubre 
por todos los Jades interrogantes de impÓ'.r­
tancia capital. El Papa, queriendo enterar­
se perso:nalmente de los datos recogidos por 
la ciencia y por la doctrina moral, incluida 
la base del material de estudio que la Co­
misión p·ara los prcblemas de la natalidad 
y de la familia le entregó a su tiempo, ha 
solicitado tiempo para reflexionar, pregun­
tar y acaso volver a someter a exámenes 
más profundos algunos aspectos del proble­
ma, en el sentido preciso que ,nosotros in­
dicamos en otra ocasióo. 
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Cualquiera que sea la respuesta, es cierto 
que las píldoras Pincus, si queremos ser 
precisos, no deben ser confundidas con los 
demás anticonceptivos propiamente dichos, 
y mucho menos con las píldoras "para el 
día siguiente" y "para el mes siguien.te". 

Por anticonceptivos entendemos los mé­
todos o instrumentos o sustancias que, in­
terviniendo directamente sobre el acto con­
yugal o sobre las células procreativas del 
acto, in.tentan anular los poderes fecundan­
tes de éste o impedir el pToceso natural del 
encuentro fecundante de éstas. Es una ac­
ción directa sobre el acto conyugal o so­
bre sus elementos constitutivos o sobre el 
proceso de procreación consiguiente. 

Es cierto que las sustancias estropoges­
tágenas (cualquiera que su el pronuncia­
miento moral futuro de la autoridad reli­
giosa sobre su aceptabilidad) no- pueden 
ser colocadas entre los anticonceptivos pro­
piamente dichos, -pues no interceptan direc­
tamen.te el acto conyugal, no mutilan los 
elementos terminales, no neutralizan nin­
gún proceso o función estrictamente liga­
dos al acto procreativo. Actúan desde lejos, 
cejando in.tacta la actividad directa y pro­
piamente generativa. 

Con esto no excluimos que, bajo otros 
perfiles morales, las dos clases de antico-n­
ceptivos puedan ser aceptadas o condenadas 
conjuntamente. Queremos sólo cbservar, y 
esto n.os parece muy importante en una 
fase de estudio como la actual, que bajo 
el perfil de la anticoncepción o· deteni­
miento del -acto procreativo constituyan una 
clase que se separa de les anticonceptivos 

comunes. 

Más aún, la diferencia es radical en.tre 
las píldoras "Pincus" y las más recientes. 
Las píldoras "Pincus" desde ningún punt;, 
de vista atentan contra la vida. A lo más 
intervien-en en un órgano que colabora en 
el proceso de la vida, como colaboran en 
él, aunque en m edida menor, otros órga­
nos y facultades que tienen ligazones ver­
dad'eras y susta-nciales con la actividad ger · 
minativa. El aten.tado contra la vida supone 
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que ésta exista a lo menos embrionariamen­
te. Sólo' entonces la vida posee derecho a 
permanecer, en fuerza de su destino. 

No se puede silenciar en este contexto 
de reflexion·es otro aspecto: la intervención 
hormonal de las píldoras "Pincus' ' no al­
tera ningún proceso, no destruye ni mutila 
ninguna capacidacl', sino que simplemente 
repite lo que la naturaleza realiza espon­
tán·eamente bajo estímulos internes y au­
tomáticos. Si se quiere, la intervención de­
tien,e sólo el tiemp·o de un proceso que se 
repite en, períodos bastante precisos y cons­
tantes, sin destrucción ni ruina. 

DE LA PILDORA "PARA EL DIA 
SIGUIENTE" 

La literatura a este respecto , más escasa, 
nos aconseja prudencia en el juicio moral: 
se realizan todavía muchas experieocias y 
no conocemos con exactitud el punto al 
que han llegado hoy, a muchos meses de 
distancia, el profesor Chang y el profesor 
Morris. Sin embargo, aparece una cosa 
clara y firme en el p-lan de trabajo de 
les ci'os científicos: con,se,guir anular en el 
óvulo fecundado su poder de anidación. 

La píldora va directa y exclusivamente 
a no permitir a la célula. femenina, ya fe­
cundada y como tal destinada a adquirir 
poco a poco, en su d escenso hacia el útero, 
los poderes d e an idación,, entrar en pose­
sión de su capacidad anidadora e implan­
tarse en la pared uterina ¡:rara su desarrollo 
ulterior. La voluntad de actuar sobre el 
óvulo para obstaculizar ·su vida parte pre­
cisamente de la presunción de que el óvulo 
esté fecundado. Nos encontramos, pues, 
an,te una voluntad claramente abortiva, Y 
como t al, moralmente condenable. 

Para prevenir una objeción muy impor­
tante que puede hacerse a este respecto, 
hay que decir que solamente la certeza 
plena por parte de la ciencia de que la 
animación (o humanización,) del óvulo' su­
cede después de un cierto período de tiem­
po después de la fecundación , podría evitar 
la imputación de aborto. En este caso la 

aceleración en- el descenso, impresa al óvu­
lo por la píldcra Chang-Morris, no actua­
ría. sobre el hombre, sin.o sobre un grupo 
de células. 

Pero es necesaria la certeza científica 
plena para poder aceptar la tesis de la 
animación retardada: existe de por medio 
un hombre y no podemos contentarnos co-n 
hipótesis o probabilidades. Además, hoy la 
gran mayoría de los científicos más califi­
cados en. las ciencias interesadas en el pro­
blema, se inclinan por la animación inme­
diata. 

DE LA PILDORA "PARA EL MES 
SIGUIENTE" (LA SUPERPILDORA) 

Tampoco en este prcblerna está todo 
claro en las not1c1as que hemos recogido 
de la prensa. Pero hay un dato que re­
sulta absolutamente evidente: la superpíl­
dora trata de privar al embrión humano, 
ya implantado e n el útero, de su material 
natural de nutrición y desarrollo, para que 
rápidamente se desprenda de la pared ute­
rina y sea lanzado fuera con la menstrua­
ción. 

Evidentemen.te, como •en el caso anterior, 
la intervención y la voluntad de la inter­
vención son inconfundiblemente abortivas. 
Más aún., queremos añadir que en este caso, 
a diferencia del anterior, por ser bastante 
más largo el período de tiempo transcu­
rrido desde el encuentro fecundativo, la 
seguridad de la presencia de un hombre 
es aún más cierta científicamente. 

Está tan preseri,te este aspecto ab0rtivo. 
de la interrupción en los mismo» escritos 
de los dos sabios, que al final se pregun­
tan si este " mittohomicid'io'1 ! ("ein bei•­
chen Toten") es verdaderamente la solu­
ción que la conciencia de los hombres pide 
a la ciencia ,para resolver el problema de 
la natalidad. 

CONCLUSION 

Al paso que es perfectamente explicable 
que la opinión pública, ante las primeras 
not,crns de la superpíldora, reaccionara 
con vivo interés, dado el momento de pro­
longada y ansiosa espera en que se eo­
cuentra, no es explicable, por otro lado, 
que la ciencia se deje fascinar por las for­
mas rápidas de limitación que consienten 
tristemente en el sacrificio de una vida hu­
mana, de una forma muy poco diversa. en 
el plano sustancial, de cualquier otro mé­
todo abortivo. 

Es inéludablemente •extraño que la cien­
cia de la rep·roducció~, que tiene como 
único fin, y única razón de ser la tutela 
de la vida humana, puede descender a 
compromisos de esta gravedad. Olvida que 
el criterio auténtico de su nobleza y de su 
grandeza no es exactamente la- rapidez de 
la solución, sino exclusivamente el respeto 
constante de la vida, er., nombre de la cual 
se le podrá pedir un camino menos fácil 
y menos espectacular. Más allá de aquí 
es_tá el trastrueque de los valores funda­
mentales que, a lar.go plazo, supone graví­
simos daños sociales. 

( 
La "Superpíldora" 135 



COLECCION "PSICOLOGIA, MEDICINA, 
PASTORAL" 

VOCACION Y LIBERTAD. 

Maurice Bellet. 

Se trata de la vocación en el sentido tecn,co, en el ser.,tido eclesiástico o 

_pastoral, .bajo el aspecto de la vocación al sacerdocio en el seno de la Iglesia 

católica; en el sentido en que se suele oir decir a la abuela: "Este niño tiene 
.,, " vocac1or., ~ 

LA VOCACION RELIGIOSA FEMENINA 
(PSICOPATOLOGIA Y ADMISION) 

Dra. Arme Merie Le Leannec. 

Ej. $54.00. Dls. 4.85 

Esta obra es una cootribución a los recientes estudies sobre el discernimiento 

de las vocaciones. Ayuda a las Superioras y Maestras de Novicias a per­

catarse de la importancia de ur., examen psiquiátrico para algunas candidatas 

a la vida religiosa. 

Ej. $49.00 - Dls. 4.40 

EXAMEN DE LA PERSONALIDAD EN LOS 
CANDIDATOS AL SACERDOCIO. 
Benko, Nuttin, Ayesteran. 

Este libro aborda directamente el problema de la selecciór., de los candidato, 

a la luz de la psicología moderna. 

FE EN DIOS Y SALUD PSIQUICA. 

Geoo-ge Siegmund. 

Ej. $56.25 . Dls. 5.05 

Es un estudio del problema de las relaciones €1!1. tre la fe en Dios y la salud 

psíquica , este problema para el hombre de hoy viene a ser un problema de 

fe. El autor se sirve para resolverlo de consideraciones históricas. 

Ej. $43.00 . Dls. 3.85 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México 1, D. F. 

pastoral 



Los • • • e1erc1c10s 
eficaz para la 

Carta Colectiva del Episcopado Triveneto 

Vuestra solicitud pastoral y las preocupaciones de la Iglesia universal 
por la conservaciÓP genuina de la fe de sus miembros nos pr•oporcionan 
una ocasión propicia para dirigirnos a las gentes vénetas en este año que 
la magnánima bondad del Padre Santo Pablo VI ha querido destinar a la 
profundización o al redescubrimiento del don inestimable de la fe. Quere­
mos tocar un tema sobre el que llamamos la atención hace diez años ilu~­
trando las riquezas perfectamente actuales que brindan al alma los ejercicio.,. 
espirituales. 

A nadie sorprenderá que también nosotros, aun confiando y sintiend.)­
complacencia en la tradicional solidez religiosa de nuestras poblacione~, 
nos sintamos pensativos ante la problemática actual que con frecuencia, de 
forma advertida o no, puede diluir, si no anular, la adhesión sincera y total 
al credo bautismal. 

Pero más que firmar una prnocupación defensiva ante los peligros que 
acechan, derivados del humanismo ateo o de la evolución tecnológica mai 
entendida o del indiferentismo religioso general, creemos necesario funda-
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espirituales, . , 
renovac1on 

como medio 
posconciliar 

mentar brevemente las raíces de nuestras consideraciones sobre los aspecto5 
más positivos que nos ofrece la mentalidad moderna, para sugerir sobre 
esta base la exigencia de nuevas y más profundas maduraciones y replan­
tear la validez de los ejercicios espirituales como método y como encuentro 
con el "Dios escondido". 

Es sabido que el nivel cristiano conseguido reserva al h ombre de hoy 
una mayor conciencia en la elección, un control más eficaz sobre los tema-; 
propuestos, una valoración más equilibrada de los fonómenos que vive. Se 
ha convertido en un hombre positivo, habituado a la confirmación y al con­
trol, no dispuesto a aceptar ideas prefabricadas; antes bien se le puede 
decir orgulloso y sumamente confiado en los recursos de la razón, cierta­
rnente dispuesto al empeño intelectual mucho más que en otros tiempos. 

En esta nueva fermentación, que en definitiva hace a los seres humanos 
rnás responsables, se inserta también lo que se podría definir como el pro­
ceso de profundización, y por tanto de crecimiento, de la fe de nuestro 
tiempo. Quizá nadie, especialmente entre las generaciones más jóvenes, esté 
dispuesto a una aceptación gratuita en Jo que respecta a las perspectivas 
espirituales; la mentalidad moderna difícilmente sabe renunciar a un com-

Los ejercicios espirituales, como medio . . . 139 



promiso personal, sobre todo sobre 
los problemas de fondo, y rechaza, 
a veces, con excesivo cerebralismo, 
todo lo que la razón no consigue fil. 
trar, ignorando la revelación y el 
magisterio de la Iglesia, fuentes de 
verdad. 

La capacidad del hombre afianza­
da para conseguir determinados ob­
jetivos, la confianza en sus medios, 
el acendrado afán de seleccionar, le 
impone el deber de la reflexión, sin 
la cual toda veleidad intelectual es 
ineficaz o presuntosa. 

EXIGENCIA DE REFLEXION 

A este respecto se ha llegado a 
afirmar, a veces, que el hombre de 
hoy, al paso que desarrolla nueva3 
capacidades, se muestra al misí110 
tiempo víctima ilustre del más grave 
atentado contra su libertad, ya no 
,sabe pensar. La vertiginosa veloci­
dad de sus actividades le inhiben 
prácticamente el poder de madurar 
profundamente las ideas, sobre todo 
las que son la llave de la interpreta .. 
ción de la vida, que le abre los ho­
rizontes sobrenaturales y le hacen 
sentir cercana la b ondad paternal de 
Dios, que se ha revelado a nosotros 
por medio de su Unigénito Hijo . A 
esta imposibilidad práctica de refle­
xión se asocia la agresividad de la 
vida ordinaria, en sus aspectos más 
paganizadores, que debilita la sensi­
bHidad religiosa y, por medio de la 
mitización de la ley de la carne, re­
duce con frecuencia al mínimo el 
rescoldo de las energías espirituales. 

¿Cómo proveer, en esta encrucija­
da de valores y de peligros, a la 
salvaguarda, o mejor al resdescubri­
miento del problema de Dios y del 
destino eterno, en plena correspon­
dencia con las exigencias actuales? 

Creemos no estar lejos de la ver­
dad si declaramos que los ejercicios 
espirituales, dadas las especiales con­
tingencias arriba expuestas, son el 
medio más apto y precioso para fa. 
vorecer el contacto del hombre con 
Dios. En ellos es p o-sible la pausa 
restauradora que permite el diálogo 
con Dios, fuera del torbellino de los 
intereses y de la mundanidad; el en­
cuentr,o con la Palabra de Dios, que 
tiene el poder intrínseco de trans­
formar los espíritus ; la facilidad de 
responder a la experiencia de lo di­
vino, que Dios reserva sólo a quien 
se aparta del mundo, aunque sea por 
breve espacio, en el que la iniciativa 
es sGlamente y siempre de El. 

D e esta suerte, apartados de lo, 
condicionamientos de la vida actual 
y de la locuacidad de los hombres, 
a quienes participan en una tanda 
de ejercicio,s pueden entregar su es­
píritu y una auténtica unión con 
Dios y hacer el descubrimiento, fre­
cuentemente feliz y goz,oso, no sola­
mente de un complejo orgánico de 
verdades, sino de la belleza de wrn 
vida vivida en gracia de Dios. 

UNA PASTORAL DE LOS 
EJERCICIOS 

No han faltado la doctrina y el 
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estímulo de los más recientes sumos 
pontífices. 

Justamente Pío XI, de veperable 

111emoria, observaba que: "Aunque 
los ejercicios espirituales no fueran 
otra cosa que apa,rtarse durante al­
gún tiempo de las asediantes preo­
cupaciones y ocupaciones tyrren,as, 
para descansar el espíritu en la quie­
tud activa de un retiro y en el si­
lencio de todas las cosas externas, 
para dar facilidad al hombre a pen­
sar en los problemas más vitales , 
que, en los secretos más íntimos de 
la conciencia, han preocupado ·siem­
p1:e y preocupan a la humanidad, es 
decir: en los problemas de su origen 
y de su fin , "de dónde viene y adón­
de va", sería ya un gran descanso 
para el alma (Carta encíclica "Mens 
nostra", 20 de diciembre de 1929). 

El Pontífice actual ha definido los 
ejercicios como "la predicación más 
eficaz (Discurso del 29 de diciembre 
de 1965), por ser la más persuasiva 
y concluyente. Su contenido encierra 
la doctrina fundamental dogmática, 
moral y ascética de nuestra fe. Es 
preciso reconocer que el espíritu de 
Dios, además, acompaña con pecu­
liares carismas el desarrollo y cada 
una de las aplicaciones del sagrado 
retiro. 

Permítase-nos aquí evocar con qué 
caluroso afecto el venerado siervo de 
Dios cardenal Roncalli participaba 
en las tandas anuales de ejercicio•s 
con nuestros hermanos del episcopa­
do trivéneto, reeogiendo en ellos una 

indeleble impresión de gracia que 
dejó · grabada cándidamente en su 
"diario del alma". 

Surge un motivo pastoral de per­
fecta actualidad, poner a disposición 
de los más amplios estratos de fieles 
las ,r_iquezas que brotan de una for­
ma tan válida de santificación. 

Por ello los ejercicios han de CG'n­
siderarse no eomo un medio de per­
feccionamiento espiritual reservado 
a los iniciados, sino como un com­
ponente esencial de la pasto-ral dio­
cesai¡:ia, para lo cual es necesarfo or­
ganizar una eficiente y bien dish·i­
buida organización. 

El Papa Pablo VI ha dicho que e3 
preciso "extender esta fuente de sal­
vación y de enei-gía espiritual para 
ponerla al alcance de t,odas las ca­
tegorías sociales", de suerte que los 
ejercicios espirituales sean "una cos­
tumbre del pueblo cristiano mucho 
más. difundida que hasta ahora" (Dis­
curso del 29 de diciembre de 1965). 
Actualmente pueden considerarse re­
lativamente pocos los que asisten a 
el1os, no sólo porque no se conocen 
sus beneficios, sino también porque 
incluyen la reflexión y el silencio, 
que es precisamente la garantía de 
su éxito. Precisamente la soledad fa­
cilita el diálogo con Dios y es estilo 
de Dios comunicar sus mayores gra­
cias a los hombres, después de ha­
b erlas llevado s,obre el monte, o 
después de haber hecho callar el 
estruendo petulante de las plazas: 
que distrae y perturba. No en vano 
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escribió el fundador de los ejerci­
cios: "Cuanto más sola y recogida se 
encuentra el alma, se hace más apta 
para acercarse a su Creador y Se­
ñor" (Ignacio de Loyola, "Ejercicioº 
espirituales", anotación 20). 

P.or esto es necesario conservar en 
esta forma de aposto-lado y de inten­
sa experiencia religiosa su carácter 
específico de relación personal con 
Dios. Muy opnrtunamente escribió 
Pablo VI que: "Sería un error diluir 
el re~iro de los ejercicios con inno­
vaciones que, aunque buenas en sí 
mismas, reducirían la eficacia del 
retiro cerrado. 

Estas iniciativas, como actividad 
de grupo, discusiones religiosas y de 
sociología religiosa tienen su sitio en 
la Iglesia, pero su puesto no es el 
retiro cerrado, en el que el alma, 
sola co•n Dios, se dedica generosa­
mente al encuentro oon El y por El 
es maravillosamente iluminada y for­
Hficada" (Carta de Pablo VI al car­
denal Cushing, 25 de julio de 1966). 

APOSTOLADO PRECIOSO 

Es, por tanto, muy oportuno que 
indiquemcs a nuestros sacerdotes y 
a nuestros seglares la valía de los 
ejercicios, y les estimulemos a una 
acción inteligente y metódica para 
convertirlos en un acto casi normal 
de la vida espiritual de l:s creyentes. 

Los sacerdotes, que son ministros 
de la divina gracia y saben por ex-

periencia que uno de los canales ,por 
el que fluyen más abundantes a las 
almas es el sagrado retiro, préstense 
con generoso esfuerzo a trabajar en 
este apostolado. Es sabido que exige 
oración, tacto y constancia para trans. 
mitir a las almas la imitación divi­
na, pues los dones de Dios son mu­
chas veces más oostosos de lo que 
se puede imaginar, pero a nadie se 
le oculta su valor eterno. Esto jus. 
tífica y compensa los sacrificios, y 
acas,o las humillaciones que a veces 
hay que afrontar para conseguir, con 
acción convincente y delicada, ha­
cer pasar el umbral de una casa de 
ejercicios. La parábola de los invita­
dos a la gran cena (Lucas, 14, 16, 22) 
puede instruir, per-o también persua­
dir de que es infinita la bondad del 
Señor en querer comunicar a todos 
la participación de sus bienes y que 
las almas a veces son movidas amo­
r-osamente respetando desde luego 
su libertad, para que se acerq,.1en a 
·su casa y la llenen (Lucas, 14, 23). 

Para los seglares, que están ac­
tualmente viviendo su gran momento 
en la Iglesia, los ejercicios deben 
ser un punto usual de referencia 
para conseguir una mayor prepara­
ción espiritual y una capacidad ope­
rativa más calificada. 

También el Concilio cita les ejer­
cicios como ayuda del apostolado de 
les seglares ("Apostolicam actuosita­
tem", núm. 32), en cuanto que nu­
tren la espiritualidad del católica 
comprometido y le encienden el ce!:> 
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por las más variadas formas de ac­
tividad apostólica. De aquí se dedu­
ce que los afiliados a las asociaciones 
católicas deben tenerlos como una 
fuente de restauración anual de ener­
gías espirituales, sabiendo que tam­
bién su repetición periódica no deja 
de suministrar cada vez nuevas gra­
cias en correspondencia a las diver­
sas situaciones psicológicas y espiri­
tuales con las que se realizan. 

Finalmente, dirigimos una afec­
tuosa y acuciante invitación a todos 
los creyentes, a nuestros buenos fie­
les y a cuantos vean oscurecer la 
lucidez de su fe primitiva por la cri­
sis de los valc,res fundamentales de 
la vida. Para todos, los ejercicios son 
una fuente de restauración o de re­
habilitación interior, donde el can­
sancio espiritual del hombre moder­
no y su incierto vagar pueden en­
contrar eficaz curación. 

En este decenio han surgido en 
nuestras diócesis muchas casas de 
ejercicios, de buena situación y mo­
dernas por su funcionalidad, que 
han permitido a un número conside­
rable de fieles acercarse a un medio 
tan precioso de santificació-n. For­
man ya una verdadera red de espiri­
t~~lidad al alcance de la mano y jus­
tifican las indicaciones que con el 
presente documento dirigimos a nues­
tro pueblo. 

Queremos expresar nuestro vivo 
agradecimiento a ks predicadores y 
a los directores de estas casas por el 

espíritu apostólico oon que saben or­
ganizar y guiar las diversas tandas, 
superando las no pocas dificultades 
que pueden obstaculizar su fecundo 
desarroUo. Les alentamos a preser­
var en este apostolado que se mani­
fiesta cada día más precioso, al paso 
que, sin excluir experiencias de for­
mas que se adapten a los tiempos 
modernos, insistimos en la clásica es­
tructura de los ejercicios ignacianos, 
tan válida y providencial en su clima 
de reflexión y de profundo silencio. 

RIQUEZAS INCALCULABLES 

No negamos que los ejercicios exi­
gen sacrificio, incluso materiales, y 
pueden presentarse como arduo pro­
blema de elección entre Dins que se 
quiere dar y las exigencias tempora­
les que quisieran encadenarnos, pero 
los beneficios que se consiguen pue­
den compensar sobre toda medida 
las renuencias que exigen. Y no s-on 
pocos. 

Si el Concilio ha celebrad o- la Pa­
labra de Dios y ha subrayado el po­
der que encierra, los ejercicic•s son 
un encuentro total con esta palabra 
y alcanzan el vértice, por medio de 
su experiencia oomunitaria, en la li­
turgia eucarísti-:::a, donde el encuen­
tre, resulta solidario y personal con 
el Divino Redentor. 

P.or ello el santo retiro resulta una 
experiencia irrepetible e intraducible, 
en cuanto que no se limita a una 
restauración en el plan o• de las ideas, 
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sino que establece una intercomuni­
cación del alma con Dios, singular y 
con frecuencia determina'nte por mu­
chos aspectos, debido a todo un co­
rolario de gracia, para la eterna sal­
vación del hombre. 

Pero son también una experiencia 
irrenunciable, e invitamos a ella una 
vez más a nuestras gentes, que, fuer­
tes con su fe envidiable, sienten, sin 
embargo, la necesidad de fortificar­
la, robustecerla y hace-rla más ágil en 
el teatro de este mundo, donde debe 
actuar como semilla para el creci­
miento dinámico y ordenado del pue­
blo de Di-os. 

Ayúdenos la Virgen, que, como 
mediadora de gracia, sigue los mo­
mentos de nuestra docilidad para 
colmarlos con su amorosa interven­
ción ante su divino Hijo. 

Bendecimos a todos de oorazón. 

Cardenal Juan Urbani patriarca de 
Venecia.-José Zaffonato, arzobispo 
de Udine.-Alejandro María Gottar­
di, arzobispo de Trento.-Antonio 
Santini, arzobispo-obispo de Trieste. 
-Pedro Cocoli, arzobispo de Gorizia 
y Gradisco.-Victorio de Zanche, 
-obispo de Concordia.-Carlos Zina­
to, obispo de Vicenza.-J erónimo 
Bartolome Bortignon, obispo de Pa­
dua.-Juan Bautista Piasentini, obis­
po de Chioggia.-Joaquín Muccin, 
obispo de Celtre y Belluno.-J osé 
Gargitter, obispo de Bolzano.-José 
Carraro, obispo de Ver-ona.-Antonio 
Mistrorigo, obispo de Treviso.-Albi­
no Luciani, obispo de Vittorio Ve­
neto.-Marcelo Rosina, administrador 
apostólico de Adria-Robigo.-Orester 
Rauzi, auxiliar de Trento.-Emilio 
.Pizzoni, auxiliar de Udine.-Enrique 
Forer, auxiliar de Bozana.-José Oli­
votti, auxiliar de Venecia,-Carlos 
Fanton, auxiliar de Vicenza.-Mafeo 
Ducoli auxiliar de Verona.-Roberto 
Carniello, auxiliar de Co'llcordia. 

("L'Osservatore Romano", 9-10 de diciembre de 1967). 
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Puntos doctrinales 
• ■ , 

com1s1on '' Justicia 

e bi'd,o por "motu proprio" de Su Santidad Pablo VI, que orno es sa ' e . . , p 
lleva fecha 6 de enero de este mismo año, fue instituida la omis10n , on -
tificia de Estudio "Justicia y Paz", cuyas finalidades, entre otra~,, segu~ el 

·t d documento son: Recoger y sintetizar toda la documentac10n posible 
~~~reº los mej,ores 'es tudios científicos y técnicos en e,1 camp~ del des,arrollo 
en sus diversos aspec tos: educación y cultura, economia y sociedad, asi c~~ 0 

sobre los problemas de la paz; dar a conocer los resultadc,s de esos e~tu i ~~ 
a tod os los organismos de la Iglesia interesados en tal ~s pr,oblemas,_ est,i 
blecer contactos entre todos los organismos de la Iglesia que traba¡an en 
ob'etivos análogos, con el fin de fomentar 1~. coordinación, de esfuerzos; 
m1nteniendo los más eficaces y evitando duplicidades. Del dia, 23 al 28 d­
octubre último la Comisión Pontificia_ "Justic'. a y Paz" celebr~ su seg~n(o~ 
reunión plenaria que es tudió y discutió los cmco temas _que siguen, d ·­
que ,ofrecemos, por su interés documental y por 1~ auton~ad del ~rg~m~~: 
nuevo de que emanan, un resumen de las discus10nes,_ ~;1 como e as rno 
claraciones y directrices adoptadas por la dicha Com1s1011 sobre_ ca~a l n 

d 1 t . D 1 13 al 15 del mes actual h a celebrado nueva 1eumón e 
e os emas. e . , tl ' t· ·os 

Bruselas para constituir las comisiones nac10nales de los paises a an ic , 

Europa occidental y América del Norte. 

I 

JNTRODUCCJON TEOLOGICA 

· 'ón Al En este m om ento la Iglesia está examinando de nuevo su m1si . es 
mismo tiempo debe encontrar la respuesta a los problemas fundamental 
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y directrices de . la pontificia 
y Paz" sobre el desarrollo ; 

que el hombre se es tá planteando .cion respecto al significádo de fa vida y 
de su destino. La Iglesia encuentra estas respi.íestas • eri · el es tudio de· b 
palabra de Dios. El significado últinio de la vida y s1.1 cori11::ileta · realizació'!l 
en Di os. -está• es, el Cuerpo Místico de Cris_to alcanzará su plena perfec­
ción en un cielo nuevo y en una tierra nueva..:..; le sirá revelado . allá an:iba. 
Pero mientras tanto, ella percibii :con la ·fe la ie.Jaci6n e11 tr~ l~s tareas ten e­
nas y- las del rei no de Dios, aunque és te -sea una rnalidad ' espiritual; sin _em-: 
bargo, se va configurando en la historia y en el tiempo; desde,· el 111cÍ'i'nento 
en que el hombi:e se dedica a edificar ·un níundo más humanc0 y más. fraterri~. 

Hoy el progreso de la ciencia y de la tecnología ha fraídO cambios pro­
fund os que comportan m1evas ne·c~sidadei ,i.irgentes y üuévos significado,, 
a los problemas fundam entales con que el h,oi~1bre se ha ei1contrado ·s·iem­
pre con relación a la vida, al am or y a la muerte, y en relación recíproca 
con el mundo y con Dios. 

Exis ten muchas aspiracfones válidas en el mundo actual, a pesar de los 
acontecimientos que parecen obs taculizarlas: aspiraciones h acia la fraterni­
dad, hacia la soli daridad, h acia la -responsabilidad y hacia lá libertad. D e 
estas aspiraciones se originan conceptos de progreso, de justicia y de paz. 
La humanidad está busca·ndo una visión mund ial que pueda dar sentido y 
aspiración a los_ esfuerzos creadores, ,_necesarios par~ construir un mundo, un 
lugar donde valga la pena vivir. D.á.ndose cue-ntá de ·es to; la Iglesia advierta 
también, observando los signos de los tiempos y de la palabra de Dios, que 
ella tiene una mis ión con respect :} al mundo actual. E lla descubre en h 
~alabra de Dios lo que se refiere a la Ii1ás fondamental de las asp~raciones 
el corazón del hombre. 



Entre "las alegrías y las esperanzas, en­
tre las tristezas y las ar.,gustias del h omb r2", 
entre las injustici a~ del mundo, que es to­
davía inhumano, y las aspiracioe1es hacia 
la fraternidad , que lo animan, ella ve el 
misterio de la culpa y de la salvación rea­
lizada e n Cristo Jesús. La Encarnaciór, es 
la fuerza liberadora, que h a aparecido en 
el corazón de la historia humana, y ofrece 
u111a nueva energía a la humanid'ad , La 
Iglesia aplica este poder redentor para ex­
tender su misión 5alvífica redimie r.,do al 
hombre de una situación temporal --en la 
que ho-y, con gran esfuerzo, intenta libe­
rarse de la servidumbre que viene de otros 
hombres y d e una naturaleza que no está 
pler,amente controlada-. No existe ningu ­
na otra ley para ellos que la del amor, a 
la que son llamados p or el mismo Señor; 
ellos reconocen a _ su Maestro en el pobre 
y asumen sus responsabilidades hacia el 
Señor dividietn.do sus bienes. 

Pero hoy descubren que las exigencias 
que nacen de este amor -er, este mundo 
donde existe una multiplicidad de relacio­
nes interdependientes- empujan a los 
hombres a crear las estructuras de la soli­
daridad que respo111derán verdaderamente a 
las condicion.es humanas. Así esta ley del 
amor encuentra un eco en el sentido de 
la justicia a la que hoy día los hombres 
son muy sensibles. La Iglesia, apoyándose 
en la Tradición, pOllle como fundamen.to de 

esta justicia el principio mera! d e que el 
bien de este mundo está destinado a todos. 
Ella encuentra la justi ficación de este prin­
cipio ético en la u n,i dad de la especie hu­
mana, vista €C1 el misterio del primero y 
del segund'o Adán. Pero este mundo no se 
ha dado al hombre en una cond ición per­
fecta, sino cerno una tierra que hay que 
d omir.,ar y formar , en col aboració□ con el 
Creador. Esta vocac1on creadora actual­
mente tiene una nueva dimensión, porque 
la excesiva complejidad del mundo causa­
da por sus mismas actividades empuja al 
hombre a crear una coherente organizaci ó1J 
correlativa a todas sus actividades. 

Sin preter,der encontrar en la p alabra 
de Dios una respuesta a todos los proble­
mas humanos -y especialmerúe a los que 
se refieren al orden eC1 el mundo- b 
Iglesia encuentra en la p alabra de D ios 
una visión global y un, p anorama completo. 
Humildemente ella los pre pone a todo~, 
sabiendo que el significado de la vida 
humailla que ella descubre en el Evangelio 
pu ede iluminar también a quienes n o h a~ 
recibido nunca la manifestación de Dios 
en Jesucristo, La Igl esia , al despertar la 
conciencia de la humanidad , lllO pi-opon,e 
soluciones rápidas a los problemas, sino 
que ofrece a los hombres una visión que 
les invi ta a buscar por sí mismos los ca­
minos p ara un verdadero progreso humano, 
sabiendo que "•el que obra la verdad, vi e11e 

de la Luz'', 

II 

COOPERACION ECONOMICA: RESUMEN DE LA DECLARACION HECHA POR 

LA COMISION 

A) La necesidad de nuevas estrncturas 
en el mundo. 

Los cr1st1anos se encuentran hoy frente 
a una fundamental paradoja: desde cual­
quier aspecto que se considera, geográfico, 
económico, científico, el mundo es uno. 
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Pero este peque.ño y vulnerable planet~, 
alrededor del cual puede un astronauta gi· 
rar en noventa minutos, ti en,e todavía ne· 
cesidad de instituciones morales, sociales Y 
políticas, para armolllizar esta unidad, ~11 

Santidad Pablo VI, en su última encíclica 
,, . · d 10, "Populorum Progressio , s1gu1en o 

grandes temas elaborados por "e) Papa Jua1i 
XXIII en la " Mate1· et magistra", en la 
" Pacem in terris", y pcr el documento del 
Concilio Vaticano II "Gaudium et Spes'', 
confía a los cristianos la tarea preeminente 
de afrontar esta crisis de las cuestiones 
mun,diales. El pide que los h echos iniciales 
de la unidad sean transformados en reali­
dad moral d e una comunidad plenamente 
humana. 

Esta tarea ao es exclusiva, naturalmente , 
ce un grup·o particular, sir.,o que es una 
responsabil idad de todos los hombres. Los 
cristianos con su visión de una humani­
dad, unida en un solo cuerpo, bajo la di­
rección de Cricto, tie•Jen la especial res­
por.,sabi lidad de a;egurarse d e que se pon­
gan las bases, esencialmente morales y po­
líticas, de un verdad "ro orden en el mundo. 

Los cristiar,1cs deben enco111trarse tam­
bién en tre los p1·imeros én . reconocer que 
en el momento actual la tendencia avanza 
en la d irecciór., opuesta. · En términos ge­
nerales, la gran divergzncia entre las na­
ciones ricas y- las p obres -se está haciendo 
más p·rofuncJ'a y el s211 tido de justicia v 
de responsabilidad que podría ayudar a 
disminuirla se d ebi lita cada vez más. 

En u n. sentido crítico, la coop?ración 
€conómica consistc::t le en la asis'"encia que 
las naciones desa rroll ad'as prestan a las qDc 
están en vías de desarrollo, está disminu­
yendo proporcionalmer.,te a los réd'i tos na­
cio::ial zs de los países ricos. D esde el as­
pecto comercial , hi parte que sostienen las 
naciones en vías de desarrollo en el co­
mercio mundial está en d ecadencia y sus 
relaci cnes comerciales -las exportaciones 
ci·ue deben encaminarse ·a asegurar una d ~­
tem1i11ada cantidad de imp"Ort,c ioncs- cs­
tá r., rern ltando menos favorables para u01 
cierto número de productos-clave. 

A l mismo tiempo,· las presiones sobre sus 
ecenoo.iía, está11 claramente aumentando, si 
bien están crecieEdo y prcvce,n el ochznta 
Por ci ento del capit~l n,ecesario para su 
¡:·ropio desarro llo. Las presiones provienen 
del hecho de que ias poblac iones está :1 
auinentando rápidamente por una media 

d el 2,5 por 100 al año, las exigencias cre­
cen más rápidamente, y supera a todos 
los otros riesgos la posibilidad de que el 
aumer.,to de la producción de alimentos no 
llegue a cuadruplicarse desde ahora al año 
2000. 

Esta amenaza que se desarrolla gradual­
mente es con toda probabilidad u1110 de los 
más serios aspectos de la crisis actual. La 
necesaria . re~lólución agraria se presenta 
con la necesicad de u-n aumento rápido 
d z producción; es:á subordinada a u r., des­
arrollo que está vinculado al desa rrollo 
i,,dustrial, · que a w vez asegure el empleo 
de los que deben abandonar el trabajo 
t rad icional del campo, y que pueda absor­
b :r los productos de l comercio agrícola. 
Todo esto tiene necesidad de una inversión 
de capital, p·erc las d ificultades surgen, no 
solarr.cnt2 c2 los obstáculos para el ce­
mercio, ya mencio!llados, sino de una carga 
de deudas que crece cada vez más. 

La serie de las inversiones de capital 
que la crisis comporta no es siempre bien 
acogida. El mejor criterio, desde el punto 
dz vista científico se bre este tema, sugiere 
que, al menos cuatro mil millones de dó­
lares · a l año, sor., nece~arios directamente 
p ara desarrollar la agricultura, o al me­
nos, dos mil milloines para las carreteras, 
agua y ener.gía dentro do la mitad de los 
próximos diez años. 

Este equivale a todas las ayudas oficiales 
h asta ahora concebidas por las naciones 
dernrrolladas a las que están en vías de 
desarrollo. Es difícil evitar la convicción 
de que estas tender.,cias i,ndican una crisis 
que se hace cada vez más profunda, a no 
ser que se propongan unas restructuracio­
ne~ de la economía mundial en su conjunto, 
más amplias, más ambiciosas y más gel!le­
rosas. 

No s01:, un szcreto los motivos reales de· 
la ruina en la cooperación económica ya 
mencionada. La disposición de la may.or 
parte de los Gobiernos de dar prioridad a 
la estrategia del desarre llo ha perdido su 
empuje; ellos ti enen propias preocupacio­
nes interiores: la balanza de pagos, los 
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presupuestos, las aspiracion,es de sus ciuda­
danos a un nivel de vida que crece de 
mocfo equilibrado. _ La opinión pública cree 
q1,1e h<1_y inmensas pérdidas, corrupción e 
ineficacia en la transmisión .de ayudas. Los 
ciudadanos r,,c se dan cuenta de los p·roce ­
sos del comercio mundial y del · modo como 
éste cont,·ibuye siempre al progreso de las 

naciones ricas. 

Esta es una situac,on con1 la que d'eben 
enfrentarse hoy los cristianos, las críticas 
relativas a la asistencia econ,ómica ne pue­
den ser ignorad as, aunque a veces son exa­
geradas, prescindie,ndo del testimonio real 
de un progr_eso beneficioso·. Tampoco pue­
den s.er · olvidadas fácilmente las presiones 
sobre los Gobierr,,cs ricos. Las naciones des­
arrolladas se encuentran frente a los ·arduos 
problemas eco,::iómicos ce esta época; la 
ayud a es solamente una p·equeña ·parte de 
las sesiones totales en las ganancias inter­
nacion,ales, aunque · co11tribuye de manera 
vital a toda clase de expansión de la eco­
ncmía mundial de la que están necesitados. 

_ El punto fundamental no se refiere a 
esta . o - aquella · d ificultad, sino al destino 
más profur.,cl'o de . la _familia humana. En 
los próximos veinte años, si la presente 
desintegración continúa, la ocasión -d e cons­
truir un orden mundial plenamente huma­
r.,o de trabajo y de cocperación podría 
rebasar el punto de lo irreversible. Como 
ha afirmado Mr. George Woods, presidente 
de la Banca Mundial, seguramente con ra­
zón, "nuestro mu111d'o no p-uede sobrevivir 
teniendo una mitad que está saciada y ct.ra 
mitad desr.,utrida". Tanto con la violencia 
como con la apatía , la gran visión de la 
" Populoru01 Progressio" --del rico y del 
pobre que trabaja111 juntos para establecer 
un nuevo orden de la sociedad- se per­

d~rá irrecuperablemente. 

La perspectiva actua l de que la cr1s1s se 
haga más prcfunda no es solamente _oscura . 
Los cristian,os pueden aceptar un número 
d e iniciativas, particularmente apropiadas, 
que podría111, si fueran apoyadas por los 
Gobiernos y por los pueblos de una ma­
nera totalmente calurosa, iniciar e l camb-io 
de la . presente tendencia hacia el desastre. 
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El proyecto propuesto por George W oods 
es uno de los más oportun,os. Este proyec­
to en. la formación d'e una Comisión de 
encuesta d e a ltos especialistas en el campo 
de la asistencia económica de los últimos 
veinte años. Tal Comisión podría revelar 
los hechos tal como son,, va lorar las estra­
tegias, proponer remedios y nuevas políti­
cas y generalmente presentar a los Gobier­
nes h echos comp-letamente objetivos y su­
gerencias que pudieran servir de base a 
nuevos esfuerzos para 1970. Esto podría 
también iniciar la estima de los valores y 
demostrar que las ayud as son a)go más qui! 
ut:,a simple econ10mía y que una relación 
cuantitativ;¡. Esta iniciativa, con su contri­
bución al pleno desarro-llo humano, será 
cc:mpletacfa por otros or.ganismos interna­

cionales. 

Sin prejuzgar los resultados de estos 
grupos de e.xpertos, podemos estar razona­
blemen.te seguros de que un aumento de 
l_a asistencia económica podría ser un re­
sultado esencial de sus recomendaciones. La 
Banca Mundial y sus afiliadas tienen ya 
cuatro mil millcm·es de cl'ólares a la dispo­
sición -de proyectos que esperarían simple­
i:ner.,te poder ser financiados. Añadiendo a 
esta estimación el co~riente flujo para las 
necesidades de la Agricultura, calculadas en 
seis billones de dólares, se puede llegar a 
la conclusión efe que u111 mínimo de cesio­
nes. c~mo d ieciséis mil millones de dólares 
al año serán necesarios para la mitad del 
año 1970. Pero esto será mucho men,os del 
2 por 100 del vasto aumento del producto 
nacional neto "atlántico" para 1975. Si los 
Gobier111os aceptasen la modesta cuota de 
1 por 100 del producto nacicn,al neto p·ara 
una ayuda leal, e hicieran subir, al mismo 
tiempo, las cesior,es totales al 2 p-or •100 
con inversiones privadas y públicas, el flujo 
de recursos podría llegar más allá de los 
veinte mil millones de dólares al año para 
la mitad del año 1970. Este proyecto no 
dañaría a la economía que también hoY 
hace llegar como a unos sesenta billone< 
d e dólares ál año su producto n,acional 
neto, equivalente a los réditos complet05 

de la América Latina y d os veces mayor 
que el rédito nacional de la India o del 

Africa. 

La oferta de capital es solamente una 
parte -una parte muy importante- de 
los cambios necesarios en la estructura to­
tal de la economía mur.,dial. En las tierras 
en vías de desarrollo, el rápido aumento 
y la modeMización piden los cambios más 
profundos de estructura y más radicales 
transformaciones en el completo modelo del 
comercie mundial y del cambio. En el 
momento actua l, más del 65 por 10:} de 
los réd_itos m_ur.,diales d'e la inversión y el 
cc•mercto esta controlado ,por menos ci'el 
20 por 100 de la población mundial. Ce­
der, por obligación, una p-arte de esta ri­
queza a las regicnes más n ecesitadas abre 
un amplio horizonte a conceptos más nue­
vos para una ecor.-omía interdependiec1te; 
pero esto no quita que sean rtecesarias otras 
medidas. 

Urgentes prioridades en este campo com­
prenden una ayuda técnica· más prolonga­
da, una distribución más amp·lia de -persc­
n,al especializado, particularmente en e l 
campo de la educación, un prolongado · es­
fuerzo por acabar con la actual "fuga de 
cerebros",, y un-a ,nueva conciencia· de la 
necesidad é'e integrar las ·exigencias ~acia­
les en un plano r.,acional e internacional 
y en algunas regiomes fuertés esfuerzos para 
afrontar les problemas de la explosión de­
mográfica. Sobre todo son necesarias nue­
vas iniciativas para contrarrestar el actual 
Y serio desequilibrio en el come rcio mu r:,­
dial. En una situación doade las naciones 
desarrolladas absorben el 7? p-or 100 del 
c"omercio y contro lan más de l 90 por 100 
c.,e las ganancias invisibles mundiales - e l 
96 por lCO del comercio marítimo vir-
t I I ' ua mer.ote e 100 por 100 de los seguros--, 
hay una evidente n ecesidad, según las pa­
labras del Papa Paulo VI, d e que "el co­
mercio internaciona l, si ha de s: r cosa 
humana y mc-ral, restablezca ent re las par­
tes al menos una relativa igualdad de 
Posibilidades". ("Populcrum Progressio", 
núm. 61}. 

Hay una cantié'ad d e m edios posibles 
Para realizar esto. El p-un,to impo t"taot 2 lo 
constituye el hecho de que éstos podrían 
ser conseguidos constantemente , tanto por 
las · d nac10nes esarrolladas como por aqu-e-

llas que están en vías de desarrollo, para 
reforzar la balanza, y por ello el homogé­
neo fu□cior.,amiento del mercado mundial. 
Está t omando cuerpo también una inicia­
tiva nueva y particular. En febrero de 
1968 la UNCT AD tendrá su segunda reu­
nión federal en Nueva Delhi. Una vez 
más r.,o es posible adivinar e prever las 
posiciones finales negociadas de los Go­
biernos. Sin embargo, a la luz de la con­
ferencia preliminar de las 86 naciones en 
vías d e d esarrollo, celebrada en Argel en 
octubre de 1967, es ya posible ver que los 
planes fur.,damentales adelantados -p-cr este 
grupo son sorprendentes, principalmente 
por su sentido de moderación. Ellos mere­
cen ser tomados en seria consideración por 
las naciones desarrolladas cuar.,do se reú­
,:1an p·ara acordar las políticas prc-pias en 
la Conferencia de la UNCT AD. Deberían 
ser también consici2rados solamente como 
un modesto inicio para presen-tar ur.,a justa 
balanza -del poder y de las ganancias­
en 'las · estructuras d el comercio rnu111dial. 

Estas nuevas iniciativas que ayudarán a 
determinar el modelo posible de un~ eco­
nomía mu1:,dial, válida ha sta fines del siglo , 
reclama series y prolongados apoyos cris­
tianos. Los cristianos pueden; además; ofre­
cer visiones y perspectivas propias: 

a) A la luz de su fe, las riquezas mun­
dial , s pertenecen a todos los pueblos del 
mundo y les fueron concedidas por Dios 
para su común util idad; los cristianos er., 
las regiones ricas no pueden contentar~ 
con la s imple ccsiór.1 del 1 por 100 0 del 
2 p-or 100 de las riquezas d e las naciones 
d esarrollad as a las que están en vías de 
desarrcllo, para poder ,permanecer , irar.,­
quilos en conciencia. Ellos deben afrontar 
un problema más profundo. ¿Esta cesión 
es suficiente para asegura,·, en un mundo 
hoy más rico gracias a la ciencia y a la 
tecr.aología, que los hijos de Dios se ali­
menten, se vistan, tengan casa propia y 
que se les ofrezca la instruccióo y las po­
sibilidades exigidas por todo desarrollo p-le­
namente humano? Si la respuesta es nega­
tiva , ¿qué medida de cesión podría ser su­
ficiente? ¿Cuáles son las estrategias globales 
fit:,ancieras necesarias para una completa 
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modernización? ¿Qué despliegue de recur­
sos es 111ecesario para renovar de hecho la 
sociedad mundial? Las naciones . desarrolla­
cl'as .gastan ciento cincuenta billones de dó­
lares al año en armamento -y las n,aciones 
en vías de desarrollo siguen su mal ejem­
plo-. Elll el campo civil se gastan cincuen­
ta mil millones al año en tabaco y licores. 
En estas condiciones 

0

no se puede deducir 
que haya una falta de riquezas para una 
est_rategia del desarrollo mundial que pueda 
obstaculizar a Gobiernos y ciudadanos para 
que ofrezcan a este último su jus.ta priori­
dad, Todo esto demuestra la falta de un,a 
visión y de un sentido de la direcci6n, una 
falta de fe en que el hombre pueda acome­
ter grandes empresas y que pueda "inventar" 
un futµro más de acuerdo con las funda­
mentales •exigencias humanas. Los cristianos 
que rezan todos los dfas "venga a nosotros 
tu reino" y que tienen una visió_n bíblica de 
"un nuevo cielo y una tierra nueva'' para 
quier.,cs todo es nuevo, ciertamente tienen la 
especial responsabilidad de asegurar que, 
en ur.,a ép·oca humana, en que por primera 
vez se tiene una abundancia casi sin lími­
tés, las riquezas mundiales sean usadas. pa­
ra formar una econ10mía que inspire más 
confianza, que sea más equilibrada y más 
orgánica para tocl'a la humar.,idad. 

b) La tarea de una renovación mundial 
no puede ser realizada sin la cooperación 
de todas las naciones y de todos los grupos. 
El rico lll0 puede hacerlo por sí solo. El 
pobre por sí mismo no puede conseguirlo. 
Las naciomes desarrolladas necesitan gene­
rosidad para reestructura1· el comercio y la 
ayuda. Las naciones no desarrolladas nece­
sitan reformas e iniciativas para aprovechar 
las nuevas posibilidades, Todos debelll tra­
bajar juntos para producir el pleno empleo 
de las riquezas del mundo. Los cristianos, 
a· .quienes les estát:, i:onfiadas la dignidad y 
la fraternidad de : todos los hombres, deben 
hacer lo p·o-sible para asegurar que este 
espíritu de mutua ·cooperación y de respeto 
distinga el esfuerzo total del desa(t·ollo 
mundial. 

e) Esta re,novación fundamental d'e la. 
economía mundial es una empresa de decz-
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nas de años, n.o ciertamente de pocos años. 
La oferta de capital debe ser racional y 
prolongada; la reorganización del comercio 
debe producir una mejor balanza y mejores 
e: tructuras para el régimen del mercado 
mundial. Ulllos y otros implican largos pro­
cesos. Las asignaciones anuales, ai:ompa­
ñadas de recrimir,aciones y de gritos de 
alarma, produi:en un mínimo bien econó­
mico y un grandísimo daño psicoló.gico. 
Los cristianos, que haat sido instruidos en 
la esperanza y en el valor, tiener., la directa 
responsabilidad de destruir este espíritu fí­
sii:o, improvisado, dominado por aisis de 
toda forma de i:ooperación económica, y 
han de asumir como tarea eseni:ial la de 
realizar la paz y de conservar la seguridad 
para . la especie humana, 

Es alentador advertir que ya Cllt algunas 
naciones en vías de desarrollo su papel 
específico para el propio desarrollo es cada 
vez comprendido con más claridad, y este 
p·apcl está para ser realizado con energía 
y responsabilidad', frecuentemente a pesar 
de inmensas dificultades. No, debemos ser 
pesimistas. Los obstái:ulos para el progreso 
de las nai:iottes en vías de desarrollo pue­
den ser superados, como han demostrado 
ya algur,os países. 

Todo lo que ha sido· afirmado será de 
poco provecho si no se escucl1an las pa­
labras del Papa: "El desarrollo integral del 
hombre no puede tener lugar sin el des­
arrollo solidario de la humanidad". Lo de­
cíamos en Bombay: "El hombre debe en­
contrar al hombre, las naciones deben 
tratarse como hermanos y herman,as, i::01110 
hijos de Dios. En esta comprensión y amis­
tad rccíproi:a, en esta comur,ión sagrada, 
nosotros debemos igualmente i:0111enzar a 
trabajar juntos para edificar el destino rn-
111ú111 de la humanidad". ("Populorum Pro­
gressio", núm. 43). 

Es esperanzador el hei:ho de que los pri­
meros i:ontactos de la Conferencia d'e Argel 
indican que la ai:titud de las naciones en 
vías de desarrollo ha sido la de mantener 
el diálogo entre las nacio111es del mundo, 
de acuerdo con la presente exhortai:ión del 

papa Paulo VI: "Es nei:esario, pues, ins­
taurar una colaboración voluntaria, una 
comparticipación eficaz de los unos con, los 
otros, e-1 un clima de igual dignidad, para 
construcción de un mundo más humano". 
"Pcpulorum Pro·gressio'', núm. 54) . 

B) El Papel de las Naciones ett vías de 
desarrollo. 

Las ccnsideracior,es q:ue hemos hecho 
insisten especialmente elll el papel d'e las 
naciones desarrolladas. Las que . ·están en 
vías de desarrnllo tienen un papel vital que 
rea lizar, tan vital que, si no lo cumplen, 
r.,o podrálll realizar ningún desarrollo real 
ni duradero. 

Todo el proyecto de ayuda y la reforma 
de la estructura del comeróo industrial, a 
favor de los países en vías de desarrollo, 
consis:e en capacitar a los pueblos de estas 
naciones para ejercer "su responsabilidad 
fundamental de trabajar en favor de · su 
desarrcllo" ("Populorum Progressio", núm. 
77); hacerlas capai:es de salir fuera del 
círculo vicioso de la pobreza que engelll­
dra pobreza y de colocar en, su sitio una 
línea espiral constructiva que lleve al pro~ 
greso económico auto-suficiente. 

Pero hay algo más que eso: i:onsiste, i:o­
mo el Papa ha dicho, en capacitar a las 
naciones en vías de desarrollo para ejercer 
su deber y su derecho de aportar su coat­
tribui:ión a la edificación de m:. mundo 
mejor. Mientras no se les asegure un des­
arrollo humano completo las nai:iones en 
vías de desarrnllo no podrán tomar parte 
en esta aveGttura de toda la humanidad. 

El espíritu de u1:.idad y de hermandad, 
lejos cl'e ser un concepto idealista, es · la 
condición de cualquier .paso al frente en 
nuestro papel interdependiente. El progreso 
de las nai:ion,es en vías de desarrollp ayu­
dará a toda la comunidad mundial; in­
cluso en audos términos económii:os, un 
ntillón de i:onsumidotes es más precioso 
Para la economía mundial que uq mil.Ión 
de persontas incapaces de participar _plena­
n,en,te a i:ausa de su pobreza, 

No hay tiempo para perderlo en rei:ri­
minar el pasado. Como los jefes de las 
naciones lo ven cad_a vez i:on más claridad, 
es necesario compTender- que el espíritu de 
i:t>laboración y la convergencia de intereses 
son las llaves del progreso. 

Los recursos huma111os -por el hecho de 
ser huma11 .. cs- son la mayor riqueza de 
una nación, con tal de que es!én bien ali­
mentados, educados, alojados y con bu 2na 
salud. El principal deber de cada Gobierno 
de las nai:iottes en vías de desarrollo es 
promover el progreso ir..,tcg.ral del pueblo, 
por su interés y por el interés de la con­
tribución que pueden y deben prestar al 
desarrollo de sus naciones. 

Hay un problema delicado: que en las 
numerosas naciones cm vías de desarrollo 
existar, personas riquísimas que no tienen 
ninguna preocupación por su s hermano3 
menos afortunados. La justicia social exige 
que ayuci'eG1 al pobre a elevarse de su es­
tado. Es también un escándalo que i:icrtos 
ricos inviertan su dinero er, tierras extran­
jeras, dinero que es necesario para el des­
arrollo de su nación. 

La urgencia de la situaciólll significa que 
han de intensificarse los esfuerzos. Para 
muchos países en, vías · de desarrollo es 
difkil construi1· una n'!ción unida, ruando 
están abandonados en1 las ·fronteras de una 
época anterior. Sin embargo, la ur.,idad, 
más allá de lo trivial o del interés de clase 
q~~ no buscan las soluciones en guerras 
civiles, que destruyen o obstaculizan el 
desarrollo, es un presupuesto esencial para 
la urgente tarea de un rápido desarrollo 
en el mm:,do del siglo XX. 

En las naciones en vías de desarrollo 
hay muchos recursos naturales, no explo­
tados plenamente, o sin explotar por el 
pueblo de aquella ntación. Cooperando con 
organismos internacionales, y posiblememe 
con asociaciones de las naciones más des­
arrolladas, . se p_odría afrontar la investiga­
ción para · utilizar estos rei:ursos para la 
utilidad nacional. 
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Las actividade; del desa~r~llo d~ben or­
ganizarse según un plan bien concebido. 
Esto lo debe comprender no solamente la 
"élite" del país, sino también el \tombre 
corriente que promueve el bienestar y pres­

ta su cooperación. 

Si el setenta u ochenta por ciento de los 
habitantes de una nación en vías de cfe,­
arrollo• se · dedican a una agricultura de 
subsistencia, frecuentemente con sistemas 
impropios -que enfría cualquier incentivo 
para mejorar-, los proyectos de reforma 
para la plaui ficación de la tierra son uná 

III 

condición para la necesaria renovación de 
la· agricultura . 

Las presiones demográficas de la pobla­
ción, son un serio problema que tiene gra­
ves repercusiones en la vida familiar y en 
la relación personal matrimoni al. La " Po­
pulorum Progressio", afirma que el h ombre 
encuentra su verdadera fisonomía en el 
ambiente sccial, donde la familia desarrolla 
un papel fundamer.,tal. En las regiones en 
vías de d~sarrollo, la educación para la 
familia y, en las regioaes avanzadas, la 
preparación de una persona para este pro­
ceso, son cosas de ~api ta! importancia. 

EL PAPEL DE LA IGLESIA EN LAS NACIONES DESARROLLADAS: 

. óRIENT ACIONES 

Introdu_cción. 

La tarea de la Iglesia en una aación 
desarrollada consiste en "suscitar en todo 
el pueblo de Dios- E;I pleno conocimiento 
que exigen de él los tiempos actuales, para 
promcver el progreso de los pueblos más 
pobres, favorecer la justicia social ei:.tr~ las 
naciones, ofrecer a los menos desfrrollados 
una ayuc!a que los capacite p~ra proveer 
por ellos mismos a su desarrollo". ('.'Po­
pulorum Progressio' ', núm. 5) . 

El objetivo de las naciones desarrolladas 
es formar una conciencia nacional an-imada 
por un espíritu de solidaridad, d_e u r.,idad 
y de igualda.d d e todos los miembros -de la 
familia . humana, . y . que sea sensible, a las 
exigencias de la justicia social, del . desarro­
llo y de la paz del mundo. 

Los católicos deberían ·unirse a los de­
más ciudadanos, estimulados por motivos 
religiosos· y humanit;rios, en un válido apo­
yo a este programa de ayudas; ta·nto pri­
vada como públicamente, animado de· esta 
suerte los · objetivos del desarrollo, de la 
justicia social e ir.iternacional y dé la paz. 
Tienen su papel, en todo esto, como cris­
tianos y · como ciudada111os. 
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DIRECTRICES TRAZADAS. PARA 
PROGRAMAS Y ACTIVIDADES A 

NIVEL NACIONAL 

A este nivel., se recomienda la creac10n, 
por parte de lá Conferencia Ep-iscop al Na­
cion·aJ, de una Comisión Nacional " Justicia 
y Paz" o, donde no sea posible, la desig­
nación de una oficina u organismo capaz 
de llevar a cabo la _tarea de esta Ccmisión 
que debería actuar como complemento de 
la Comisión Pontificia "Justa y Paz". 

La misión de una Comisión N acional es 
promover y desarrollar, a nivel r.,acional , 
los programas destinados a u111a educación 
renovada y a ofrecer nuevos motivos a la 
opirúón pública ("Gaudium et Spes", nú­
mero 82). 

En sus p-rogramas educativos y en las 
activicl'ades encaminadas y adaptadas a to­
dos los grupos, que nombraremos a cor.~ 
tinuación, la Comisióa Nacional debe: 

- Divulgar los hechos de las necesida­
des mundiales, · las profundas divergenci as, 
entre las nacicnes desarrolladas y las sub­
desarrolladas, con las consiguiei:.tes impli­
caciones de semejante situacióa1. 

- Informar sobre los esfuerzos de las 
nacio·nes e n vías de desarrollo en favor del 
progreso, y sobre los resultados positivos 
obtenidos por programas ya experimenta­
dos o en fase experimenta_!. 

- Promover la comprensión y el respeto 
a la historia cultural y al ambiente de las 
aiaciones en vías de desarrollo, y subrayar 
las grandes posibilidades de enriquecimien­
to mutuo que esta diversidad ofrece a to­
dos los pueblos. 

- Explicar la necesidad de programas 
integradores que tengan en consideración 
la ir:,terdependencia de las actividades en 
el campo espiritual, cultural , social, educa­
tivo, ia1dustrial , técnico, etc. 

- Informar claramente sobre la doctri­
na de la Iglesia, con especial atención a la 
responsabilidad de todos los cristianos y de 
todos los ciudadanos en promover la justi­
cia social, el progreso y la paz, como que­
da expresado en las constituciomes · conci'­
liares (por ejemp-lo: la " Constitución sobre 
la Iglesia en el Mundo Modérrio") y · en 
las encíclicas (por ejemplo: "Mater et ma~ 
gistra", "Pacem m terris'', " Pcpulorum 
l'rogressio"). -

Estos programas deben. ser . realiz,idos, 
donde sea posible, de forma ecuménica, ~n 
el ser.,tido más completo de la palabra: 
cooperación con organismos de otras Igle­
sias cristiaaas, con las organizaciones ó con· 
personas cristianas o no, y con todos fos 
hombres de buena voluntad; esta comp·rem­
sión es esencial para afrontar un problema 
que no es simplemente cristiano, . sino que 
se extiende a toda la familia humana. 

Es también esencial que esta cooperación 
se establezca con los organismos guberna­
n1entales y no gubernamentales, y con las 
organizaciones internacior.,ales que tengan 
s'.1, sede central, o sedes filiales, en la na­
cion ea1 cuestión. 

Programa d'e estudio y de acción que se 
aconseja: 

a) Elaboración de una teología y ur,a doc-

trina sobre la justicia social, sobre el 
progreso y sobre la paz, adaptable y 
comprensible para la situación actual. 

b) Estímulo para los programas cristianos, 
o· privados, relativos al desarrollo y a 
la ayuda a l extranjero. 

c) Establecer la prioridad de ayuda a los 
organismos internacionales o nacionales, 
implicados en el desarrollo , y r.,ecesita­
dos cJ'cl interés y del sostén de los ciu­
dadanos (c.omo, por ejemplo, los orga­
nismos de las Naciones Unidas) v de 
los programas propios de coopzr~c,on 
para la ayuda a · fa familia y a la na­
ción. 

d) Promover actividades a todos los nive­
les para crear una atmósfera cordial pa­
'ra. los e~tucfiantes y los visitantes pro­
ceden.tes de las nacio.nes en vías de d2s­
arrollo, de forma que h aya un mutuo 
-intercambio de valores culturales y u~a 
mejor. comprensión mutua del amb.iente 
religioso, cultural y tradicion~I. De este 
modo podrá111, al volver a su casa como 
dirigentes especializaqos., ponerse al .ser­
vicio de su pueblo, fortalecidos en sus 
valores culturales y religiosos. 

Para promover estas actividades han . de 
comprometerse todos los organis_mos e il'\<S­
tituciones _de la Iglesia.. Los movimientos 
del laiqdo y de los laicos -hombres y 
mujeres-: tien_en, como ciudadanos, una 
respon-sabilidad' · específica. Las comunida­
des religiosas, las escuelas, los medios de 
comunicación, la catequesis, . la liturgia, los 
seminarios, los sermc,nes, han de cu.mplir 
todqs su cometido . er, despertar y formar 
las conciencias. · 

Para . estimular y coordinar todo esto; las 
diócesis y las órdenes . religiosas deberán 
formar sus comisiones propias para la jus­
ticia y la paz en el mu111do, y las parro­
quias, las escuelas y las organizaciones de­
ben tener sus comités o sus propios grupos 
de trabajo. 

1 

Es preciso despertar a todo el pueblo 
de Dios; éste es el punto esencial. 
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El papel. de la lgles.ia e¡1 las 11ado11es e,1 

vías . de desarrollo: directric~s. 

El papel de la Iglesia en las naciones en 
vías de desarrollo es semejante· en · algunos 
aspectos , al que le corresponde en n acio­
nes industrializadas; de forma que algunas 
de las propuestas que hemos hecho pueden 
aplicarse a las 11<ac io111es en vías de desa rro­
llo. Para ambas es d e prioridad la form a­
ción de comisiones n acionales para la jus­
ticia, para el · progreso y para la paz. 

Las comisiones nacionales . . 

Los cbispos tienen la responsabilidad de 
promover ideas de justícia y de paz en la 
Iglesia y en ·el mundo, segúa1 los docume11~ 
tos " Gaudium et Sp·es" y t'Populotúm Pro­
gressio". A ellos corresponde atraer la 
atención del pueblo de Dios en este campo 
y busca1· les medi o-s , nece·sarios· para d es­
pertar energías latentd . · La il1iciativa para 
la construcción de comisiones r.,acior.ialcs 
compete, en cad'a · nación, a la· Conferencia 
Episcopal que debe ' juzga'r ·Ia oportunidad 
y el tiempo adecuado parn la creación de 
semejante organismo. 

No hay un tipo· estan dar de estas · comi­
sion,es, y su constitución puede variar se­
gún las necesidades de cada · nación. La 
p.resicl'encia puede ser ·asumida por un obis­
po o por · un seglar. Los mi'smos seglares 
pueden ser elegidos teniendo e,n cuenta su 
competencia en problemas de justicia y 
progreso; los grupos deber., representar la 
organización de la ·Iglesia regional , · capaz 
de participar efectivamente en la realizaci'ón 
y el conocimie,nto del trabajo de ' !'a Co­
misión. Puede invitarse a expertos, incluso 
no cató-licos,· para ·tomar pa'rte. en las dis­
cusiones d e la Comi-sió r.,, precisamente por 
su competencia particular. 

En otro nivel sé púcde formar · com1s1011es 
regionales, diocesanas y hasta parroquiales, 
cuando hubiere necesidad. Pero es deSeable 
no tener organizaciones diferentes super­
fluas, simo emplear las ya existentes. · D el 
mismo modo, con respecto a los métodos 
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a emprender, a la utilización de 01·ganismos 
de investigación existeintes y de especialistas 
ya disponibles, se evitará no solamente el 
dispendio de recursos .intelectuales, de di­
nero y de tiempo, sino que también se 
realizará la misiór., de las comisiones pllra 
el desarrollo , uniendo mediainte un esfuer­
zo de penetración y aspiración el trabajo 
de la Iglesia y de la socied ad. 

El papel de las Comisiones Nacionales 
debe inspirarse en las siguientes directrices: 

El estudio de la doctrina y de los pro­
blemas con respecto a: 

- La justicia, el desarrollo y !a paz e1:. 
la n ación. 

·- La inspiración · d e instituciones e in­
dividuos. 

- El adiestram iento del personal con 
miras a la acción. 

Por cuanto se refiere al es!udio d'e la 
doctrina, la acción de las comisior.,es debe 
cOlilcentrarse, al comienzo, en estudiar a 
fondo la encíclica ''Populorum Progressio''. 
La encíclica puede presentarse en formas 
diversas, de acuerdo con las circunstancias 
de aquéllos a quierJes interese. 

Aconsejamos la edición, en forma de li ­
b~itos, d'e estudios dirigidos a un público 
especial, · por ejemplo: 

· La e111cíclica y el catecismo de los 11i11os. 
La • encíclica en una parroquia media. La 
en~íclica en formas, figuras y diagramas. 

' La ·presenfacióri de la encíclica cr., la 
enseñanza · de n iñcs o de adultos ha de 
consisti'r no solamente en un capítulo de 
esta enseñanza, sino que ha de ser el es­
píritu que ilustre todos sus capítulos. Los 
medios para co11,seguir esto pueden ser ob­
jeto de una investigación especia l. La opi­
níón pública es uno de los medios más 
poderosos para eje rcer presiones e,n la di ­
fusión de ideas en la sociedad, y es desea­
ble que las comisiones estén alerta para 

utili zar las comunicaciones sociales -prer,­
sa , radio, televisión-, para llegar a las 
masas. 

.En cierto número de naciones se está 
llevando a cabe u,,1 pl an de d'esarrollo y la 
Iglesia no puede permanecer ajena . Es evi­
dente que toda acciór, de la Igles ia refe­
rente a la ayuda o al desarrollo puede 
concebirse, p·ara el futuro , solamente d'e 
acuerdo y en plena compreL-is ión de los 
plan es de desarrollo nacionales. El p apel 
de ur.,a comisión nacional consistirá, por 
un lado, en p romover este fin -la coor­
dinad&, de las iniciativas ·emprendidas por 
la Iglesia, con los esfuerzos de una nación, 
y por otro, una p·resencia estimulante en 
medio d e este esfuerzo. Una red completa 
de estructuras, capaz de promover el des­
arrollo, puede la Ig lesia poner al servicio 

de la nación, no co.n el fin de benefic iarse 
en la propagación del Evangelio, si1:,o con 
completa sinceridad, po·rque la Iglesia en­
tonces sirve como fermento y como una 
esp·ecie de alma de la sociecl'ad humana, 
cua•-ido ésta debe ser renovada en Cristo y 
transformad a en la familia de Dios ("Gau­
dium et Spes", n,úm. 40). 

Pa ra ayudar a las com1S1ones n acionales 
en la organización de sus actividades, el 
Secretariado- cl'e la Comisión Pontificia pue­
de desarrollar la función de centro de iin­
formación. Este servicio incluiría la recopi­
lación de relaciones de actividades y de 
noticias sobre las diversas acciones, comu­
nicándolas a las comisiones nacionales, pa­
ra seguir u111a acción o beneficiarse d'e la 
experiencia ajena. 

APOSTOLADO LITURGICO 
CREACIONES ESPLENDOR, S. A. 

Av. Madero 74 Tel. 18-48-19 

Guatemala 10, Local 24 Tel. 13-05-32 Apdo'. 45-607 México 1, D. F. 

Independencia 349 Tels.: 3·40-49 

y 3-36-37 Guadalajara, Jal. . 

Las Pí?s Discípulas _d~l Divino Maestro 

se proponen difundir en eT espíritu · de 

la . .Iglesia y con .· gusto artístico ·10 que 

sirve al culto sagrado; al decoro de la 

casa de Dios, a las necesidades del cle­

ro y a la piedad de los fieles . 
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No hay .que 
las exigencias 

Carta del Cardenal Secretario de Estado, en nombre de Paulo VI al 
Cardenal Prefecto de la Sagrada Congregación de Seminarios, con ocasión 
del segundo Congreso de Directores de la Obra de las vocaciones eclesiástica•; 
de Europa. 

Eminentísimo y reverendísimo señor: 

Con gran satisfacción ha .sabi~o el Santo Padre que en Roma, bajo h 
alta dirección de esa Sagrada Congregación, había dado comienzo el I1 
Congreso de Directores . Naciqnal1:'s para el fom ento de vocaciones eclesiá.;­
ticas, y que se iba desarrollando felizmente. 

Tal y como s~1cedió en ·e·l año pasado, cuando tuvo lugar vuestro primer 
Congreso, también ahora el Sumo fontífice, si no se lo impidiera el es tado 
de su salud, os· recibiria de nuevo con-mucho gusto y os dirigiría su palabra 
para . daros las gracias . y f_elic!taros co\1 ocasión de tm1 saludable iniciativa, 
sobre todo, porque prevé que de e_lla han de derivarse copiosos frutos. Ade­
más, es evidente el interés· y la importancia que en todas partes despiertan 
vuestras reuniones, como lo demuestra el hecho de que participan en ella , 
algunos eclesiástic~s que no pertenecen al continente europeo . 

El Santo ·Papr.e s.e ·complace en ;expresaros sus sentimientos de aproba-

ocultar a los Seminaristas 
de la Vocación Sacerdotal 

ción y de felicitación porque los temas sobre los que vais a dialogal' lo pa­
recen sabiamente escogidos. No se propone el. Sumo Pontífice en esta carL1 
estudiar profundamente y enjuiciar todos los problemas ·sometidos al estudio 
de vuestras reuniones, que son, ciertamente, arduos y complejos. Sin embar­
go, volviendo sobre el tema comenzado en el discurso del año anterior, en 
el que expuso cómo podrían los jóvenes más fácilmente oir la voz de Dios 
que les llama; también ahora quiere aclarar t~davía más algunos puntos que 
se refieren al modo cómo debe _ i)róponerse a los n'!ismos adolescentes . él 
sacerdo~io de Cristo. ·Precisameµte por no tenerse suficientemente en cuenta 
estas consideraciones, sucede que en muchas regicnes de Europa -principal­
mente en fas más desarrolladas cultural, técnica 'j económicamente.:.... esca­
sean vocaciones eclesiásticas. 

En la · actualipad ·se habla mucho de la libertad, del desarrollo de la · 
persona hur11ana, del espíritu coniuhitario, del diálogo. Hay que . reconocer 
que se trata . de vaiores _· de grandísima ·importa11cia, que impre~iona~ pro · 
fundamente la mentalidad de los · hombres de hoy y a los que los • jóvenes 
~?nceden gran importancia. Por esto, quien al proponer el sacerdocio a los 
Jovenes no tiene en cuenta estos valores, sin duda comete un error, tantn 
mayor cuanto que el Concilio Ecuménico Vaticano II ya ha tratado sobre 

. estos mismos valores. Y no es menor el error de quien, para acentuar la im- · 
P0rtancia de estos bienes, posterga ciertos rasgos · de la vida sacerdotal que, 
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en la doctri na d e la Iglesia, siempre se han 
considerado fundamen,tales para el sacer­
docio católico. Quien haya adoptado tales 
métodos de actuación tenga cuidado que 
no se le puedan ap licar aquellas pa labras 
d e la Sagrada Escritura "Abandonaro.:1 la 
fuente de agua ·viva y se cavaron cisternas 
rotas que no puecfo t:o contener las aguas" 
(Jer. , 2, 13). 

JUSTA V ALORACION DEL SACER­
DOCIO EN LA ACTUALIDAD 

Por este motivo, hay que tener-· una gran 
preocupación de que se exponga con tod,i 
claridad la auténtica . tiaturalezá, del -sacer .:-· 
docio. Hoy se va n h ac i°endo m·ás escasas· las 
vocaciones eclesiásticas y, frecuentemente, 
h ay que buscar el motivo er.. que la vida 
del sacerdote y el ministerio sagrado se 
presentan de una manera que no responde 
a la au1·éntica rea lidad. 

Algunos católicos no siempre estiman en 
su valor la función sacerdotal , s in,o que fo 
consideran como una especie de huída · dei 
mundo; sucede también que los seglares, 
desde que el Concilio destacó su misión en 
la Iglesia , por lo _que se refiere a siJ con­
dición humana, parecen, más perfectos y 
más eficaces que los sacerdotes para el ejer­
cicio del apostolado. Sin embargo, el ado­
lescente a qui e,n se le proponga la genuin::i 
esencia del sacerdocio, siempre tendrá mo­
tivos para descubrir que · el ministerio sa­
cerdotal representa una realización siJperio.r 
de la vida, pues el -sacerdote tiene la gra­
cia no comparable con · ning1ma otra de 
representar vivame1t1te la imagen de Cristo 
y de hacer sus veces en el mundo para 
llevar a los hombres el nombre, In p·alabra 
y la graci a de Cristo. 

Esta consideración exacta del oficio y d e 
la vida sacerdotal exige que a los jóvenes 
se les preser,te y se les· expliqµe· la impor­
tancia sob_renatural de su .abnegación y del 
espíritú de mortificación cristiana ec, i°os 
que, y en el hábito de la oración, -'Íos sacer­
dotes· deben .. buscar ia fuerza .Y· Ja .eficada · 
de su apostolado y la fortaleza. para cum­
plir los graves deberes sacerdotales. Si Cris­
to mand6 a sils discípulos: "Quien quier·a· 
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venir en pos de mí, n,1eguese a sí mis
1110

,, 

(Mt., 16, 24), los sacerdotes están más obli. 
gados todavía a cumplir este mandato 

1 . • Ya 
que 1an sr_do llamados para segu ir más de 
cerca el eJemplo d el Divi no Redentor, el 
cual no solamente fue co!'.lstituido sacerdot 
sin_o tambi én víctima de su sacerdocio. C0111~ 

qu1e:a que esta disposición de árc,imo no se 
co~srgue en poco tiempo ni fáci lmente, de 
ah, se desprende la '1ecesidad d e explicar 
rectamente a los ad olescentes la naturaleza 
y la importancia de los sem inarios, y Por 

_esto _ mism o la ser iedad d e su di sciplina, los 
deberes, los mandatos·- n.o d eben conside: · 
rarse coa:,o frenos de su liberta d, sino co1110 

una palestr.1 --en la que, los , aipi'rantes a l sa-
·-cerdocio no sok1mente· se -ejerci tan para con-. 
seguir el propio dominio, sino también se 
acostumbran a llevar y a amar verdadera-­
mente la cruz de Cristo. Es r,,ecesar io reco­
nocer qu e todo esto no se entiende fácil­
memte en esta época que tanta importancia 
da al bienestar y que tan lejo~ está i:Je cual­
quier esfuerzo espiritual. Pero callarlo se­
ría actuar contra la doctrina d e la Igles ia, 
que siempre ha dispuesto que en el alma 
de los semi nar istas se imprima· la imagen 
de Cristo crucificado. 

ACTUALIDAD DE LA [OBEDIENCIA 
:-,. SACERDOTAL 

Otro p'llnto d e la vida eclesiás1ica que 
al Santo P adre. le parece importante expo­
ner se refiere a la obediencia. Es de lamen­
tar que ef hecho · de que en la sociedad 

. huma~;¡ · ·se ponga en tela de ·jUicio el valor 
de la autoridad ha hecho que hoy se estime 
menos la importancia d e la obediencia cris­
tiana. No faltan, quienes tienen una m en­
talidad contraria a la obediencia, como si 
esta vir1ud se opusiera a la justa libertad 
de l9s hijos de Dios y a l.a perfección de 

· r.u persona lidad. Estas · difi c:ultades, lejos de 
disminuir, deben áumeñtar el interés y · el 
,cuidado p ara que los adolescéntes entie11da11 
bien, ·la importancia. y la ne~esidad de esta 
virtud e iiniten con ilusión el -ejemplo de 
Cristo que "tomamdo forma de siervo se 
·anonadó a si. mismo; hecho obediente hasta 
la muerte" (Fil. ; ·· 2, 78) ,- . y con ·su obe­
diencia redimió _ al género humano (cfr. 

'·Rom.,. 5; -19). No siertipre -compre-nden fá-

ólmente los jóve11,es cómo pueden conciliar­
,e ccnve111ientemente el ejercicio de la au­
toridad y los derechos legítimos de la li-
1,ertad. [Para conseguirlo les ayudará el 
ejemplo de aquellos eclesiásticos que, en el 
ejercicio de la autoridad', abandonada cual­
quier forma de paternalismo o autoritaris­
JllO, ccntrarias a la dignidad de la persona 
de sus súbditos, han empezado a proceder 
segúr.• la doctrina del Concilio Ecuménico 
y se porta,n d'e tal manera que vienen a 
prestar un servicio a los demás, a la ma- . 
nera de Cristo, que no vmo a ser servido, 
sino a servir (cfr. Mt., 20, 28). 

El Santo Padre es p·ropone estos puntos 
para que los meditéis atentamente y los 
recomien,da a vuestra sabiduría y a vuestro 
amor a la religión. Quizá a algunos les 
parecerá que esta manera de presentar el sa ­
cerdocio de Cristo les resultará a los jóve­
nes una meta demasiado elevada y ll-en a d'e 
dificultades, de suerte que, en vez de atraer­
los, les aparte de la vida sacerdotal. P ero 

m ás bien hay que pensar lo contrario. Hay 
que confiar ampliamente en la generosidad 
de la juver.<tud, cuya coi:dición es tal que 
siempre se entusiafma por las cosas más 
arduas y m ás nobles. Y mientras implora 
para vosotros la luz y la fuerza del Esp'Í­
ritu del Señor, p-ara que podáis llevar a la 
práctica sus deieos em bien de los jóvenes 
que se forman y sen esperanza de la Igle­
sia, el Vicario de Cristo , a todos vosotros 
y a todos los trabajos del Congreso, otor­
ga, de corazón, en prueba de su estima, 
su apostólica bendición. 

Mier.,:ras tanto, me profeso, respetuosa­
mente, d evoto de vuestra eminencia. 

A. G. Card. CICOGNANI 

Ciudad del Vaticano, 4 de diciembre de 
1967. 

(Texto laticro en L'Osservatore Romano del 
7 de diciembre de 1967),. 

Organos electrónicos marca 

LOWREY y HOHNER a precios 
sin competencia. 

Gran surtido en Armonios marca 

MANNBORGyBEETHOVEN 

desde $1,900.00 en adelante. 

Carillones electrónicos para 

Iglesias marca SCHULMERICH. 

CASA VEERKAMP,S.A. 
GRANDES ALMACENES 

DE MUSICA 

México 1, D. F. Apartado 851 
Mesones No. 21 
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Colección 11Psicología, Medicina, Pastoral" 

AMOR, NEUROSIS Y MORAL CRISTIANA. 
Ignace Lepp. 
Lá problemática psicológica del amor en sus diversos niveles: cor,yugal es­
tricto, inter,pers01,al, en la sociedad, en el cosmos y para co,::i Dios. Solu­
cioinada a la luz ce! Cristianismo, con la ayuda de la Psicología y la Filo­
sofía modernas. Ej. $33.25 ~ Dls. 3.00 

VICIOS DE LAS VIRTUDES Y VIRTUDES DE LOS VICIOS. 
P. Chauchard. 
Lo más moderno y revolucionario que se ha escrito sobre moral n,o represiva. 
Libro imprescindible. De -título meditable. 

INICIACION EN LOS PROBLEMAS 
BASICOS DE LA NEUROSIS. 
E. Ringel. 

Ej. $38.00 - Dls. 3.40 

N ada mejor ,para los pastores de almas; también p ara el lector culto que 
quiera o necesite tener ideas claras y firmes en tan confuso y fundamental 
tema. 

SER O NO SER. 
P. Chauchard. 

Ej. $26.75 - Dls. 2.40 

EJ problema del suicidio. Historia. Evolucióin Moderna. Psicología y Filo­
sofía. Estudies sociológicos. Estudios morales. 

LA VEJEZ, PROBLEMA DE HOY. 
Groupe Lyonnais d'Etudes Médicales. 

Ej. $25.50 - Dls. 2.30 

Un grupo de esp~cialistas - sacerdotes, médicos, sociólogos ... - estudian 
los diversos problemas que plantea la vejez. 

PATERNIDAD Y VIRILIDAD. 
Groupe Lyonnais d'Etudes Médicales. 

Ej. $42.00 - Dls. 3.80 

Estudio de los problemas planteados por la p aternidad , y sus relaciones con 
la condición masculina. Tema clave para conocer al hombre. 

Ej. $33.00 -Dls. 2.97 
TENEMOS POCA EXISTENCIA DE : 

PSICOPATOLOGIA DE LA ANTICONCEPCION. 
Ch. Martens De Wilmars. Ej. $26.50 - Dls. 2.40 

, LA EDUCABILIDAD RELIGIOSA DE 
LOS DEFICIENTES MENTALES. 
E. Paulhus. Ej. $66.75 - Dls. 6.00 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México 1, D. F. 

órgano oficial ele la comisión ele 
música y arte sacro ele méxico. 

■ 
liturgia, 
No. ti 



Marzo 3 

Primer Domingo de Cuaresma 

No tentaras a Dios 

Entonces fue conducido Jesús por el Espíritu, al desierto, para que lo ten­
tara et delmonio . .. Jesús le elijo: "También está escrito: no tentarás al Señor 

tu Dios". (Mt. 4, 7) 

"Es necesario que el Cristo sufra 
antes de entrar en su gloria". Esta 
advertencia de Jesús encierra tocia 
una pedagogía del fracaso. Pero esta 
pedagogía n0 se aclara a la luz de 
la sabiduría del mundo -sabiduría 
que "delante de Dios- no es ,otra 
cosa que locura". 

Porque si el reino de Cristo está 
en este mundo, no es de este mun­
do. Aunque está comprometido con 
las estructuras humanas, es irreduc­
tible a ellas. ¿Por qué admirarse de 
que el Reino de Cristo, tenga sus 
lP,yes propias de expansión, de cre­
cimiento y de progreso? Sería "ten-

tar a Dios" querer cambiar alguna de 
esas leyes. 

Sí, sería tentar a Dios soñar con 
una Iglesia militante que en todas 
partes fuera triunfadora- "Todos 
esos reinos del mundo te los doy 
si . .. " 

Es tentar a Dios contar con su ayu­
da para cometer imprudencias apos­
tólicas, aun las más desinteresadas­
"si eres el hijo de Dios, tírate aba­
jo . .. " 

Así, es tentar a Dios, llamarlo en 
nuestra ayuda para apoyar nuestra 
acción con "señales del cielo". Dios 
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puede convertir las piedras en pan. 
Pero su providencia habitualmente 
en este mundo se rige por otras le­
yes y su gracia obra más bien sub­
terráneamente. 

Por eso, los cauces subterráneos de 
su gracia son los que los apóstoles 
deben seguir. Como Cristo. 

Repitámoslo, Jesús se empleó a 
fondo. Usó métodos pedagogícos aun 
antes. de que se descubriera la pala­
bra "técnica d e apostolado". Pero 
el alma profunda de su vida no esta­
ba alií. Cuando alguien quiere resu­
mir su vida tiene que regresar con­
tinuamente a un texto capital: "Bajé 
del cielo n0 para hacer mi voluntad, 
sino la le Aquel que me envió". Por 
eso, con toda razón, durante la cua­
resma, la Iglesia nos hace repetir 
hasta la ,saciedad: "Cdsto se hizo 
obediente hasta la muerte y muerte 
de cruz". 

Llegamos aquí a donde se anuda 
la doble y paradójica v,ocación de la 
Iglesia -y en la Iglesia, de toda vida 
cristiana- que ha de encarnarse pro­
fundamente en un oontexto humano, 
organizar su palabra, su influencia, 
su culto, su vida sacramental. Pero 
al mismo tiempo, tiene que ofrecer, 
ofrecerse, sufrir en sus santos, en sus 
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enfermos, en su sacerdocio, en todos 
sus miembros, para poder continuar 
- y completar como lo dice Pablo­
la acción de un redentor que muere 
por obedecer a su Padre ... 

Y tal es el doble ritmo de toda vida 
cristiana, en la Iglesia no hay unos 
que hablan y otros que trabajan, unos 
que ofrecen y otros que sufren; el 
trabajo apostólico da un aspecto visi­
ble a la ofrenda interior de todos y 
da a la ofrenda interior su fecundi­
dad redentora. 

En esta altura, nuestros fracasos to­
man su verdadero rostro. Dios es el 
que nos da el éxito sobrenatural. Es 
El, el que de nuestros fracasos hace 
victorias . Porque delante de Dios, 
s,olamente triunfa el que se somete a 
su Voluntad, como la Iglesia nos lo 
dice con toda claridad: "quien a v,o­
sotros escucha a Mí me escucha". 

En este plano, cómo se esclarece 
la vida de 1os santos y cómo adquie­
re su verdadera magnitud. ¿Qué sería 
para nosotros, Juana de Arco, si no 
fuera la joven de la hoguera? ¿Y Ber­
nardo, el consejero de los papas, sin 
el silencio mortificante de su celda? 
¿Y Pablo, el infatigable fundador de 
iglesias, sin sus "debilidades de las 
que se gloriaba?" 

Marzo 10 

Segundo Domingo de Cuaresma 

Levantar tres tiendas 

Pedro, tomó la palabra y dijo a Jesús: "Señor, qué bien estarnos aquí, si tú 
quieres nosoh·os podemos levantar tres tiendas, una para Ti, una para 

Moisés, una para Elías". (Mt. 17, 4) 

¡Nosotros podernos levantar tres 
tiendas! Apenas había pasado una 
semana, desde que Jesús se molesté, 
con Pedro porque éste rehusaba la 
perspectiva de la Pasión - "Retírate, 
satanás, me escandalizas: tus senti­
mientos no son los de Dios. Después 
de eso Jesús hizo un llamado al re­
nunciamiento: Si alguien quiere ve­
nir en pos de Mí, que se niegue a sí 
mismo, que tome su cruz y que me 
siga". 

La transfiguración en el Tabor, si­
guió a este incidente. Se pretendía 
con ella reafirmar la fe de los tres 
Apóstoles que serían los testigos del 

sudor de sangre. Siempre la gran 
lección de la estrecha mezcla en Je­
sús, de la gloria y el sufrimiento, del 
p oder y la oscuridad, de la muerte 
y la resurrección. 

Mal había aprovechado la lección 
el impetuoso Pedro. Cuando de im­

proviso, vio la Transfiguración del 
Señor, la incandescencia de sus. ves­
tiduras, tan "blancas que ningún ba­
tanero en la tierra sería capaz de 
blanquearlas de ese modo", sintió la 
nostalgia de un Maestro tri~nfante, 
con el que sería maravilloso vivir 
siempre en paz. De allí, su grito: 
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Levantemos tres tiendas ... "No sa­
bía lo que decía". 

¿Y yo lo sé mej•or, que quisiera 
tan frecuentemente levantar mi tien­
da al abrigo, de todo riesgo? Pedro 
se oontentaba con tres tiendas de 
ramaje sobre un monte atravesado 
por los vientes. ¡Pero hay tantas -otras 
maneras y más fáciles de levantar 
la tienda! Pero nunca acabo de le­
vantarla, a lo largo de toda mi vida, 
para cuidarme de todos los vientos 
y de todos los riesgos . 

¿,Cuando hago de mi cri stianismo 
esa religión "de d omingo", cuando 
sus exigencias deberían de penetrar 
todos los detalles de mi vida; cuando 
vivo en la Iglesia sin vivir su vida, 
sin ,orar su oración, sin sufrir su~ 
pruebas, sin velar p or su santidad, 
sin meter la mano en el trabajo co­
mún, sin añadir mi esfuerzo a su 
crecimiento - miserable parásito que 
espera t,odü y no da nada- cuando 
hago caridad para excusarme de fal­
tar a la justicia; semejante en esto 
al mal rico que se "da a las buenas 
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buenas obras" y paga mal a sus em. 
pleados; cuando me adhiero a J.os 
bienes materiales y allí echo raíces, 
o creo echar raíces, la seguridad 
temporal del mañana; cuando hago 
de mi fe una fe sin riesgos, sin in­
quietudes, sin consecuencias, una 
vida sin alma, un amor sin ímpetu, 
un combate sin heridas; cuando •obro 
así hago otra cosa que amarrar uno 
a uno los lazos de una tienda que 
me proteja del viento? 

"No sabía lo que decía". Sí, porque 
ante los márgenes de seguridad con 
l,os que yo me quisiera asegurar, en 
todo momento una vez me podría. 
decir : 

"¡Insensato!" Esta noche, tu alma 
te será quitada, y todo lo que has 
juntado para quién será? 

¡Pebres ambiciones humanas que 
una simple mirada del Maestro pue­
de convertir en humo! 

Un Maes tro ante quien nadie pue­
de guardar nada, sino lo que se le da. 

Marzo 17 

Tercer Domingo de Cuaresma 

El que no está conmigo 

El que no está conmigo, está contra mí; y el que no ,recoge conmigó, disipa. 

(Le. 11, 23) 

"El que no está conmigo, está 
contra mí". Textos como es tos s,on 
los que llevan al •cristiano a un di­
lema. En la lucha sin miserioordia 
que el reino del mal hace contra el 
reino de Dios, nosotros debemos to­
mar partido. Y no tomar partido con 
Cristo, es tomarlo contra El. 

El nos muestra, en su segmrn1en­
t,o, un camino seguro, pero no fácil. 
No tomar partido con El, es preci­
samente querer que nuestro camino 
sea, a la vez, seguro y fácil. 

El camino seguro y fácil. ¿No es 
en el que se camina en suelo llano? 
Que ni tiene subidas, ni bajadas. 

Plano como la mediocridad. Es la 
misa que "oigo" sin pr.olongarla en 
mi vida. Es la comunión de la que 
hago un encuentro, sin amor. Es el 
trabajo de todos los días en el que 
yo me porto como esclav-o. Es la ca­
ridad fraterna que yo practico peno­
samente, como una virtud, en lugar 
de que quemara como una llama ar­
diente. Es el perdón que doy sin 
olvidar verdaderamente. Es todo ese 
quinto Evangelio que al lado de los 
otros cuatro y,o he escrito para mi 
uso, con lápiz rosa. Cuando que los 
otros es tán escritos oon tinta de 
fuego . . . 

Pero, en medio de este camino tan 

P redicación 169 



tranquilo, Jesús lanza algunos textos 
"escandalosos" que puede decirse 
forman el Evangelio de la espada: 
"Todo el que r.a puesto la mano 
en el arado y mira atrás es indig­
no del reino de Dios . . . Quien 
quiera salvar su vida, la perderá . . . 
Es estrecho el camino que lleva a la 
vida ... Yo no vine a traer la paz, 
sino la guerra ... Si el grano de tri-
go no muere ... "El que no está con -
migo, está contra mí ... " y otros más, 
cuya meditación leal debería de de­
jarme confundido ante la miserable 
pequeñez de mi vida. 

El de la espada. De hecho es todo 
el Evangelio que tiene ese filo cor­
tante. A todo Io largo del Evangelio, 
nuestro Señor muestra su aversión 
por los tibios, los dudosos, los que 
se instalan, que se llenan de cosas, 
que toman garantías ... "los muertos 
que entierran a sus muertos". 

Lo que El ama, lo que El quier1J 

reunir en torno, suyo, son aquéllos 
"que no vacilan en los caminos de 
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Dios, que no están contentos fácil­
mente con sus esfu erzos, que saben 
arriesgarse, que alguna vez fracasan, 
pero vuelven a comenzar. 

A las almas recalcitrantes, su amor 
las asedia -como a la de Pablo en 
el camino de Damasco. Pero vomita 
los corazones titubeantes y a las al­
mas enlastradas. ¡Pasa de largo! Pe­
ro incansablemente, Jesús repite el 
llamado a sus amigos. Y nadie es su 
amigo, sino el que oye su llamado. 

Sí, más que la caridad que da, El 
nos mues tra la caridad que ofrece; 
más que la virtud que sufre, el amor 
que tranquiliza, más que a nos,otros 
mismos, los otros; más que la ora­
ción, la cruz; más· que la familia y 
los grupos cerrados, la gran cantidad 
de hermanos que penan en la no­
che . .. 

Tuestra fe no es sino una pobre 
planta cuando la dejamos abandona­
da en agua estancada. 

Marzo 24 

Cuarto Domingo de Cuaresma 

Para que nada se pierda 

Cuando todos se llenaron, Jesús dijo a sus discípulos: "Juntad los pedazos 
para que nada se pierda". Y los juntaron y llenaron doce canastas. 

(Jn. 6, 12-13) 

¡Extraño cuidado de parte de Je­
sús! Doce canastas, ¿qué significa en 
comparación de los cinco mil hom­
bres saciados? 

Pero, Jesús, que sabe enseñar las 
grandes verdades, también lo hace 
a propósito de los menores detalles. 
Y la lección aquí es precisamente 
que hay que respetar los dones de 
Dios hasta en los menores detalles. 

¿No se ,ocupa la Providencia del 
mundo hasta en los menores deta­
lles? La Providencia es maternal. Y 
nada le parece pequeño a una ma­
dre cuando se trata de sus hij•os . 

Porque ella es amor. Y nada es pe­
queño para el que ama. 

Dios, que ha sembrado el univer­
so de mundos vertiginosos, es más 
sorprendente en las delicadezas de 
su amor que en la gloria de su poder. 

A la golondrina le prnporcionó 
paja para su nido, al insecto le dio 
un instinto que lo guía, a la oveja 
lana para defenderse del invierno. 

Así gobierna El el mundo en don­
de casi todo pr-oviene de casi nada. 
La cosecha está ya en el grano de 
trigo, el encino en la bellota; y en 
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el cuerpo del recién nacido un alma 
inmo'.rtal bate ya las alas ... 

Grandeza de detalles que tejen mi 
vida, porque con ellos puedo hacer 
una arena de redención, y con los 
detalles superpuestos hacer una obra 
divina. 

He de desconfiar de ilusiones men­
tirosas. La humanidad va hacia su 
Dios, no a grandes marchas heroi­
cas, sino· a pasitos cortos, que son 
todavía más reducidos por nuestras 
debilidades, pern que nuestro amor 
puede alargar hasta el infinito. 

La santidad no es sublime. ¡Qué 
sólido buen sentido encierra esta 
verdad! Toda nuestra vida es coti­
diana. Aquí y allá surge de repente 
un suceso que exige de nosotros he­
roísmo. Pero ,esto es la excepción. 
La santidad se hace de valor coti­
diano, de aplicación a las pequeñas 
tareas, de delicadezas en la caridad 
y en el combate incesante de los días, 
de las pequeñas sernivictorias que nu 
son las g1orias que soñamos, pero 
agradan a Dios, si El ve transparen­
tarse en ellas nuestra buena volun­
tad. 
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Sólo tenemos que mirar a Cristo. 
En tres años de vida pública -ence­
rrados en muchas horas de silencio 
sin gloria- qué de trabajos oscuros, 
qué de gestos uniformes, como los 
que hace un simple artesano, qué de 
horas grises, qué de semanas sin re­
lieve. 

Cumplía sin embargo, su misión 
de Redentor, ese carpintero de Na­
zaret que cepillaba, que barría la 
viruta, que ajustaba el arado. Y con 
esos detalles estaba haciendo ya la 
Redención. 

A los ojos de Dios, no hay cosas 
pequeñas o grandes. Lo único que 
cuenta es el cómo, la manera grande 
o pequeña de hacer las oosas. A to­
do lo que hacemo,s, el amor es lo 
único que le da su verdadera gran­
deza. Un alma grande eleva las cosas 
a su talla, un alma miserable abaja 
las oosas a la suya. 

¡Qué fuente de alegría para las 
"almas sencillas"! Cuando nuestras 
manos extendidas ofrecen dones a 
Dios, El, lo que recoge es el cora­

zón. 

Marzo 3 1 

Domingo de Pasión 

Cogieron piedras para lapidarlo 

, Entonces, cogieron piedras para lapidarlo. Pero Jesús, sin que se dieran 
cuenta, salió del Templo. (J n. 8, 59) 

Esta escena dramática que descri­
be el Evangelio del domingo de 
Pasión aparece como uno de los úl­
timos peldañ,os que sube Cristo y 
que lo llevarán al Calvario. 

El odio de sus enemigos lo aprieta 
de cerca. Discuten, injurian. Jesús 
les hace frente. Sus respuestas se 
cruzan oorno espadas. La muerte del 
justo está ya resuelta. Ya está hecha 
en sus corazones. descarnados. Cogie­
ron piedras para apedrearlo. Pem El 
se les escapa. Su horn no había lle­
gado. Pero estaba próxima. Señor de 
su hora, con plena voluntad va ade­
lante de su sacrificio. 

Toda la vida de Jesús es una mar-

cha hacia la cruz. Este pensamiento 
me lleva al Evangelio de la espada. 
El Señor nos pide que no nos insta­
lemos, que no nos encumbremos, que 
vayamos detrás de El. Porque el ca­
mino está ya abierto. El lo ha reco­
rrido ya. Una palabra resume su 
vida: Viandante. El no, se detiene 
jamás, no se para en ninguna parte. 
Pasa, s,obrepasa todo. Va más lejos 
de todo, siempre más lejos en su 
camino sin término. Como el vian­
dante infatigable para quien el fin 
parece alejársele indefinidamente. 

¿Su parentela de Nazaret? No, 
"Mi madre y mis hermanos, son esos 
que escuchan la palabra de Dios". 
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¿Palestina, su patria? No, sino la 
voluntad del que fo envió. 

Su casa en Cafarnaún? No, sino las 
olas de alta mar. 

¿El pequeño círculo de sus ami­
gos? No, sino la inquietante búsque­
da de la oveja perdida. 

¿Un amor de sabio? No, sino un 
amor lanzado has ta el exceso. 

Todo el que mira atrás es indigno 
del Reino de Dios_ El da el ejemplo: 
Ninguna mirada atrás. Pasa, no se 
detiene en el camino. Va más lejos. 
No se instala en ninguna parte. Nada 
le es más odioso que el confort que 
pr,otege. 

Si odia tanto a los orgullosos, es 
porque Ios ve instalados en el centro 

de sí mismos. Si ama tanto a Pablo, 
si lo ha escogido, es porque ha visto 
en él al viandante incansable, que 
tenía la pasión de la marcha sin 
fin.. . aún en sus principios, para 
hacer el mal. 

Toda su vida, Jesús sostendrá sin 
cansarse esta cadencia, a pesar de 
todos los obstáculos: incomprensión 
de sus amigos, ingratitud de las ma­
sas, hostilidad creciente de los fa. 
riseos, deberes de su gran misión 
galilea, pruebas repetidas que mar­
caron todos sus: "subamos a Jerusa­
lén" .. . hasta esta última subida que 
terminará con los brazos abiertos en 
dos palos entrecruzados. 

Sólo entonces podrá decir a su 
Padre como un buen obrero que ha 
terminado su jornada: "Todo es tá 
consumado". 

IMPORTACIONES ROMA, S. A. 
Av. 5 de Mayo N9 29, Desp. 406 - Tel.: 21-21-88 

MEXICO 1, D. F. 

[mportacicnes d e Estampas, Libros Recordatorios de Primera Comunión, estampas. 

Misales, Breviarios, marquitos de plástico, Rosarios, etc. 

NUESTROS PRECIOS SON DE MA YOREO Y SURTIMOS CUALQUIER 

PEDIDO DIRECTO, C. O. D ., REEMBOLSO O POR CONDUCTO DEL 

BANCO 

VISITENOS HACEMOS UN BUEN DESCUENTO 
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Resultado de la encuesta sobre 
la "Nueva Liturgia de Difuntos" 

Como se sabe, la liturgia de difunto•s 

ha sido totalmente re-novada. Se envió 

el nuevo texto a 32 diócesis, junto con 

cuestionarios referentes al grado de 

aceptación que haya tenido el nuevo 

rito. Hasta el presente, de las 32 dió­

cesis, 12 han devuelto debidamente con­

tes tados 65 cues tionarios. 

A continuación se publica un cues­

tionario, tal como se envió, en el cual 

se presenta el porcentaje total de las 

respuestas, en base a los 65 cuestiona­

rios devueltos: 
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REPORTAJE SOBRE LA EXPERIMENTACION 
DEL RITO DE LAS EXEQUIAS. 

Debe ser re¡mitido el 15 de noviembre de 1967, al encargado diocesano. 

Parroquia (o templo): ...... .. Respuesta de 65 lugares 

Dirección .. .. .. . . De 12 diócesis 

Ciudad: . , ........ ........ .... ..... ........ ...... ...... ...... ... .. .. .. .............. .. ..................... .. ... . 

Porcentaje total 

Nivel social: 

Clase alta □ 15.4% 

Clase media □ 68. % 

Clase humilde □ 51. % 

l. IMPRESION GENERAL: 

- ¿Ha tenido el nuevo rito una 

acogida favorab le? 

Mala □ 4.7 % 

Buena □ 49. % 

Muy buena □ 46.3% 

- ¿quiénes han manifestado 

su ,opinión favorable? 

Los deudos □ 61.6% 

Los sacerdotes □ 48.7% 

Los fíeles en general □ 90.3% 

II. PUNTOS DE INTERES: 

1). Respecto al CANTO: 

Los· cantos propues tos 

agradan: 

A los organistas □ 31. % 
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A los fíeles □ 57. % 

A los sacerdotes □ 34. % 

¿Piensa Ud. que el nuevo 

rito exige excesiva prepa-

ración de parte de los sa-

cerdotes? 

Sí □ 24.5% 

No □ 69.5% 

Requiere alguna preparación 6. % 

¿,Piensa Ud. que el c¡mto _ . 

de los fieles debe promo- · 

verse en el rito fúnebre? 

2) Reacc.ión del pueblo 

respecto a lo tradi­

cional. 

¿,Se ha notade- insatis­

facci9n por la supre­

sión (ad libitum) del 

Dies irae y del Libera? 

¿Hay opinión favorable . 

por el uso de la -horn_ilía . 

y oración de los: : fi eles? 

No 

Sí □ 84, % 

No □ 10.8% 

contestaren 5.2% 

Sí O 7.5 % 

No O 86. % 

No contesta,ron 6.5 % 

Sí □ 90.3% 

o □ 7.8% 

No contes taron 1.9% 
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III. PUNTOS PARTICULARES: 

1). Velación en la casa: 

¿Piensa Ud. que el rito 

propues to es bien acep­

tado? 

¿Lo ha dirigido un laico? 

Sí O 68% 

No O 7.8% 

No contestaron 24.2% 

Sí O 7.8% 

No O 60 % 

No se practicó el rito 32.2% 

¿Piensa Ud. que estos 

rit-os se unen bien con 

el tradicional rezo del 

rosario? 

Sí O 45 % 

No O 26.2% 

No se oponen entre sí 28.8% 

2). Estación en la Iglesia. 

a) Misa exequial 

(Nn. 119-121) 

¿C6mo se ha recibido 

el diálogo en las antí­

fonas de entrada, sal­

mo responsorio, ·salmo 

aleluyático, antífona 

del ofertorio y de co­

munión? 
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b) ¿Cómo se ha recibido 

el salmo aleluyático en 

especial? 

c) ¿Ha sido la homilía acep­

tada por el pueblo? 

3). Rito de la Ultima 

Recomendación: 

¿Cómo suple este rito a 

la anterior absolución? 

¿Le parece acertada la 

selección de los salines 

de la procesión al ce­

menterio? 

Mal O 6.1% 

Bien O 48 % 

Muy bien O 34 % 

No con testaron 11.9% 

Mal O 15.4% 

Bien O 37 % 

Muy bien O 23.1 % 

No contes taron 24.5% 

Mal o o % 
Bien O 43.1% 

Muy bien O 51 % 

No contestaron 5.9% 

Mal O 4.7% 

Bien O 43.1% 

Muy bien O 45.9% 

No contes taron 6.3% 
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La selección es mala 

La selección es buena 

La selección es muy buena 

¿Cómo les ha parecido 

a los fieles la estación 

en la tumba? 

4). Col0r exequial: 

¿Qué se ha preferido 

por los fi eles? 

¿Se insiste en el 

color negro? 

5). Uso del incienso, agua 

bendita y cirio pascual. 

¿Piensa U d. que en México 

debe conservarse el uso del 
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No- se practicó 

Mala 

Buena 

Muy buena 

No se practicó 

Blanco 

Roj.o 

Verde 

Negro 

Morado 

No 

Un poco 

Mucho 

No contestaron 

□ 3.1% 

□ 43.1% 

□ 9.5% 

44.3% 

□ 1.5% 

□ 40 % 

□ 21.5% 

37 % 

□ 41.9% 

□ 12.2% 

□ 20 % 

□ 12.2% 

□ 4.7% 

□ 32.5% 

□ 23.1% 

□ 41.9% 

2.5% 

incienso y agua bendita en 

el nuevo rito? 

¿En su ,opinión debe usarse 

el Cirio Pascual en el rito 

de los difuntos? 

Sugerencias 

Sí □ 79.1% 

No O 17 % 

No contestaron 3.9% 

Sí O 65.1% 

No O 30.9% 

No ccntestaron 4 % 

De acuerdo con las indicaciones formuladas por los interro­
gados en esta encuesta, las principales sugerencias son las si­
guientes: 

l. Que todo el rito sea más breve, y que se ordene mejor. 

2. Que el rito se extienda también a las otras misas de difuntos. 

3. Que se prepare un libr e• para los fi eles. 

4. Que se revisen mejor los cantos y que se adapten. (Aquí se 
dividen las opiniones: mientras un os piden que se mantenv 
el canto "gregorian c-", •otros tantos piden melodías más popu­
lares). 

4. En cuanto al color exequial , casi todos coinciden en el blanco-, 
para seúorítas, jóvenes y nü'ios , y en el negro para los adultos. 
Algunos piden que se deje el color a elección de los deudos y 
otrns, que se adopte el color del tiempo litúrgi:::o. 

Se recibieron también numerosos tes tim onios laudatorios de 
este rito, por parte de sacerd otes, seminaristas, religiosas y fieles 
de ambos sexos y de todas las clases sociales. 
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En estos testimonios las notas predominantes coinciden en que 
hubo una mayor participación en la ceremonia; en que se ha 
puesto el énfasis en que la muerte es un encuentro con el Padre 
y en que revive la fe en la resurrección. 

Después de tomar en cuenta las respuestas, las sugerencias y 
los testimonios, se preparará el nuevo rito de difunt c-s, así como 
el libro para los fieles, qu e tanto han solicitado los sacerdotes. 

Cualquier solicitud, sugerencia o indicación que se quien 
hacer, respecto a es te nuevo texto de la liturgia para difuntos, 
favor de enviarlas a la Secretaría General de Liturgia, Música y 
Arte Sacro. Apartado 2181, México 1, D . F. 

LIBRERIA GUADALUPANA 
No confundirla 

Isabel la Católica N9 1-C -Tels. : 13-48-75 y 13-12-14 
Méxko 1, D. F. 

La Librería más completa en el ramo religioso. Siempre novedad.::,~ 

Misales con Nuevas Reform as, Diarios para Fieles, Breviarios, 
Ritual Bilingüe, Sagradas Biblias, Filosofías , Teologías, Catt:quesis . 
Libros para educación de ambos sexos. Ordo Ritus Servandus Et 
Cantus (in celebratione et concelebratione) con forro plástico $ 18.00 
Cantate Dominum (Cantos populares religiosos, música y letra) $ 10.00. 
Iglesia del Vaticano I1 (Estudio en torno a la Constitución Cqnciliar 
sobre. la Iglesia) 2 tomos. Documentos del Concilio Vaticano II y otros 
sobre lo mismo, novedades de las últimas e_diciones. 

Calendarios artístico religiosos y de Galván. Devocionarios, artícu­
los rnligiosos, es tampas religiosas para sacerdote,s, primera comunión 
y para todas las festividades. 

Surtimos pedidos por Mayoreo, C. O. D. , Reemboi,so. · 
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prot. n. A 603/ 67 

PARA LA REPUBLICA MEXICANA 

A imtancias del Excmo. Sr. José de Jesús Tirado Pedra;,;a, 
obispo de Ciudad Victoria, presidente de la Comisión de Sa­
grada Liturgia ante la Conferencia Episcopal de la República 
Mexicana, en carta fechada el 10 de noviembre de 1967, este 
"Consilio" aprueba . o confirma de buen grado, por las facul­
tades · que le fueren concedidas por el Sumo Pon tífice Paulo 
VI, lo que sigue: 

l. Se permite usar _ la lengua vernácula en el Canon ele la Misa. 

2. Puede usarse la versión en español. del texto adju1~to a este 
decreto, preparada por la Ccmisión Mixta y aprobada por 
este "Consilio" el día 25 de noviembre de 1967. (Prot. N. A. 
582/ 67). 

Sin embargo, en ef texto que vaya a ser impreso, en lengua 
española, debe ponerse a un lado el texto en latín y asimismo, 
hágase mención de la ccnfirmación concedida por la Sed e 
preso a la Secretaría de este "Consilio". 
Apostólica. Además, mándense d_os .ejemplares del texto im-

Sin que ,obste nada en contrario. 

Dado en la Ciudad del Vaticano, el día 4 de diciembre de 
. 1967. 

Jacobo Cardenal Lercaro, 

Presidente. 

(A. Bugnini, CM) 

a Secretis. 
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COLECCION "P E R S P E C T I V A S" 
ESTRUCTURAS MENTALES DEL CRISTIANISMO. ' ·· · ·. 
Jean Laloup. 
Este libro se ocupa de la forma no evohicionada infantil de vivir el hecho 
reli.gioso que tienen muchos adultos. Ej. · ·$49.50 - Dls. 4.45 

EL SENTIDO DE LOS SACRAMENTOS. 
Otto Semmelroth, S. J. 
Este libro muestra en qué relación se halla la existencia personal con la 
vinculación sacramental de la vida en fe en el Jmbito de la Ig}esia. Muestra 
a la ,persona humana su puesto activo en las funciones vitales -i:senciales efe 
la salvación. Todo esto es una cuestión de importaa1cia para todos aqué1los 
que velan sobre los derechos de su person,a, de un _ _ modo especial, en lo 
religioso, que es en donde se hace una llamada a lo persona], ·a · lo íntimo, 
a lo más propio. Ej. $40.25 --J?ls, 3.60 

CLARIDADES Y TINIEBLAS DEL ALMA. ' 
Ignace Lepp. 
Ensayo de psicosíntesis. El psiconalálisis no · se it~ter~~a · ·sino- por el incon,s­
ciente, es decir ,por las TINIEBLAS DEL ALMA. La psicología clásica, no 
se preocupa sino de las CLARIDADES DEL ALMA. En esie· libro se ahon­
c!'a en las tinieblas y en las claridades del alma y elabora la PSICOSINTESIS. 
LOS CELOS. Ej. $43.00 - Dls. 3.60 

Emilio Pizarro. 
Para remediar esta enfermedad terrible. Celos entre esposos, novios, ami-
gos ... Un tema inédito; salvo en la mesa literaria, _ 

JESUS Ej. $31.00 - Dls. 2.79 

Guitton, Jean, 
La obra ya clásica del ilustre ¡yensador francés. Fundamental. 

Ej. $61.00 - J?ls, 5.50 
TENEMOS 1~ÁMBIEN: - -

LOS QUE PIERDEN LA FE.-Maurice 
Bellet. Ej. $61.00 - Dls. 5.50 

EL SENTIDO DE LA VIDA HUMANA .. 
-Vittorio Marcozzí. $56.0Ó ~ Dls. 5.05 

LA TRADICION BIBLICA.-Georges Au21ou. 

ALMA HUMANA Y CIENCIA 
MODERNA.-Michel de Langre. 

$69.25 - Dls. 6.25 

$55.25 - Dls. 4.95 

CREER HOY.-Schnackenburg - Corres 
Flechnstein - Tewes - Schurr - Reuss. $56.25 - Dls. 5.05 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México 1, D. F. 
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Documentos Diocesanos 

MEXICO 

CURIA DEL ARZOBISPADO DE MEXICO 

Oficio Catequístico Arquidiocesano 

Diciembre de 1967. 

El Oficio Catequístico de la Arquidió­
cesis de México en el propósito de contri­
buir a la renovación de la predicación se­
gún la orientaciones del Cofllcilio Vaticano 
11, ofrece a los Sres. Sacerdotes para el 
año 1968, un SERVICIO DE HOMILE­
TICA que realizará ec1 colaboración con 
el Centro Católico de la Universidad de 
San P ablo (Ottawa, Canadá). 

Con esta publicación que expondrá a lo 
largo del Año Litúrgico el "Misterio de la 
Salvación en sus dimensiones universales", 
nos proponemos a ayudar a hacer ur..a re­
flexión de la Palabra de Dios que permita 
descubrir, cómo la existencia del hombre 

moderno con sus anhelos de progreso, de 
libertad, de paz, encajan plenamente den­
tro del cuadro del designio de Salvació,11 
que Dios realiza a lo largo de la Historia, 
por Jesucristo. 

Estamos seguros de ofrecer un, rico ma­
terial no sólo para la predicación homilé­
tica, sino también para una catequesis con 
jóvenes y adultos. 

Las comunidades religiosas podrían util i­
zarlas como tema de reflexión y oración, 
para retiros o en otras ocasioflles y aún para 
urna lectura de rico contenido. 

Este SERVICIO DE HOMILETICA se 
publicará en cuadernos mensuales. 

O/ icio Catequístico. 

CUPON DE SUSCRIPCION PARA 1968 

Nombre 

Dirección 

Ciudad . . .. . . . .. . . .. . . . . .. .. . . . Estado . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . Zona Postal. .. 

País ... . . .. ..... . . ..... .. . .. . . . .... . . ... . 

$ 75.00 (Una suscripción) 

$ 145.00 (Dos suscripciones) 

$ 215.00 . (Tres suscripciones) 

7.00 (n,úmero suelto) 

Extranjero, correo aéreo: Una suscripción $8.00 Dlls. U.S.A. 

2 suscripciones a la misma dirección ~1:7.50 Dlls. 

3 suscripciones a la misma dirección $22.00 Dlls. 
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PROGRAMA 

PRIMER CURSO 

1.-La Palabra Revelada: 

a) su historia 

b) su contenido 

2.-Teología de la Palabra. 

3.-Histor ia c·e la Iglesia Primitiva. 

4.-Psicología G eneral. 

5.-Psicopedagogía Religiosa y Técnica de la En,señanza Catequística: principios generales. 

6.-Práctica Catequística. 

SEGUNDO CURSO 

1.-La Revelación del Misterio de Dios. 

2.-La Revelación del Misterio del hombre (Moral 11). 

3.-Lectura cristiana de la Biblia. 

4.-La Iglesia en oración (Introducción a la Liturgia). 

5.-Psicología Evolutiva (Infancia). 

6.-Psicopedagogía Religiosa y técnica de la Enseñanza Catequística: el misterio de la 
sa lvació111 para todas las ecl'ades. 

7.-Práctica Catequística. 

TERCER CURSO 

1.-El Misterio de Cristo en la Historia de la, Salvación. 

2.-Las rela.:iones entre los hombres según la Revelación cristiana (Moral 11). 

3.-La Literatura Bíblica del Nuevo Testamento. 

4.-Los signos sagrados de la Nueva Alianza. (Liturgia). 

5.-Psicología Evolutiva (Adolescencia). 

6.-Psicop·edagogía Religiosa y Técnica de la Enseñan,za Catequística: estructura básic:. 
de la ca tequesis. 

7.-Práctica Catequística. 

CUARTO CURSO 

1.-La Revelación del Misterio del Espíritu Santo. 

2.-La Revelación del Misterio d'e la Iglesia. 

3.-Lo~ grandes temas teológicos de la Biblia. 

4.- Las relaciones entre los hombres según la Revelación cristiana (Moral 111). 

5.-Histori a de la Iglesia con,temporánea. 

6.-•Psicopedagogía Religiosa y Técnica de la Enseñanza Catequística: temas ca tequísticos. 

- infancia (opción) 

- ad olescencia 

- adultos 

(opción) 

(opción) 
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ESPBCIALIZACION 

- Introducción a la Filosofía 

- La idea de Dios en el pensamiento moderno. 

- 'Elementos efe Sociología Religiosa. 

-Teología Pastoral. 

- Antropología Crist iana. 

- Psicología y Fe Cristiana. 

- Psicopedagogía Religiosa y Técnica de la Enseñanza Catequística: Temas catequísticos. 

- infancia (opción) 

- adolescencia 

- adultos 

- Práctica Catequística. 

(op-ción,) 

(opción) 

CURSO DE FORMACION 
PARA CATEQUISTAS 'PARROQUIALES 

PRIMER CURSO 

!.-Biblia y Catequesis. 

2.-El Misterio del Reino en el anunci'~ del Nu~vo Te_stame1Úo. 

3.-Liturgia (I) 

4.-Catcquética. 

SEGUNDO CURSO 

1.-Los •grandes temas de la Revelación en el Antiguo Testamento. 

2.-Liturgia (11) 

3.-La Revelación del Misterio del hombre (Moral 1) . . 

4.-Psicología Evolutiva (infancia) . 

5.-Catequética (11) 

INICIACION DEL CURSO: 8 de enero 

EXAMENES: 

DIAS DE ASUETO: 

del lo. al 5 de abril 

Febrero 5 

Marzo 19 

Marzo 21 

Semana Santa 

INICIACION DEL CURSO: 22 de abril 

BXAMENES: del 15 al 19 de julio 

DIAS DE ASUETO: Abril 24 

Mayo lo. 

Mayo 10 

Mayo 23 Ascensión 

Junio 13 Corpus Christi 

188 Diocesanos 

CADA PERIODO COMPRENDE UN SEMESTRE 

}-{ORARIO: de 6.00 p.m. a 8.00 p.m. de lunes a viernes 
d'e 9,00 a 12.00 a.m. los 'sábados Práctica Catequística en el Centro Pilo:o, 

CONDICIONES DE ADMISION: Estudios d'e Secundaria o equivalentes. 

CUOTAS: Inscripción $ 50.00 

Mensuales $ 40.00 

JNFORMACION: Hn.a. Luz Elena Ruiz Ugaldc. 

Córdoba 56. Col. Roma. 

Tdéfono: H -77-39 

Srta. Bertha del Carm·en Zayas. O. 

Córdoba 56. Col. Roma. 

Teléfono:- 14-60-90 Ext. 23. 

LOCAL DE CLASES: Coahuila _96. Col. Roma. 

INSCRIPCIONES: del 2 al 6 de enero de 9.00 a 13, hs y de 4.00 a 6.00 p.m . . 
Coahuila 96. 

CURSOS INTENSIVOS DE ESPECIALIZACION PARA SACERDOTES 

Enero 15 a Febrero 2:: 

El Misterio de la Salvación en la Biblia. 

Antropología Pastora l. 

Pastoral Catequística 

Marzo 4 a 22: 

El Misterio del Pueblo de Dios en la Biblia. 

Sociología Religiosa. 

Pastoral Catequística . 

Mayo 6 a 24: 

Pastoral Litúrgica. 

Sicología Religiosa . 

Historia cl'e la Salvación como diálogo. 

HORARIO: de 10.00 a 13.00 hs. 

LOCAL DE CURSO: Coahuila 96. Col. Roma. 

INFORMACION: Hna. Luz Ele11,¡¡ Ruiz Ugalde, c.v.i. 

Córdoba 56. Col. Roma. 

Tel.: 11-77-39 

Srita. Bertha del Carmen Zayas O, 

Córdoba 56. Col. Roma. 

Tdéfono: 14-60-90 Ext. 23. 

NOTA: El cupo es limitado. 
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MOR IELIA 

CIRCULAR NUM. 28/ 67. 

A LOS SEÑORES SACERDOTES DEL 
ARZOBISPADO DE MORELIA. 

Gracias a Dios, poco a poco, pero ya se 
dejan ver manifestaciones de que las nor­
mas del Concilio Ecuménico se empiezan 
a encarnar en la vida de nuestros cristian,os. 

No obstante esto queda mucho por ha­
cer, y cada día pastores y sacerdotes debe­
mos aunar mejor nuestros esfuerzos para 
que la Iglesia aparezca más hermosa y por 
emprender, empezando por nosotros mis­
mos, una verdadera renovación de las men­
tes y los corazon,es. 

En esa renovac,on profunda de la Iglesia 
que pide el Concilio, ocupa un papel muy 
importante la palabra de Dios, que, según 
dice el mismo Concilio, "posee tan gran 
fuerza y virtud que es sostén y vigor de 
la Iglesia y para los hijos de la misma 
Iglesia, fortaleza de su fe , manjar del 
alma y fuente pura y perenne de vida 
espiritual" (Const. de la Div. Rev. No. 22) . 

Es de notar en esto el énfasis que pone 
el Concilio en la necesidad del estudio y 
divulgación de la S. Escritura; unos cuan­
tos p árrafos de la Co11,s~itución Dogmática 
sobre la Divina Revelación lo po1,drán de 
manifiesto: 

a) A los Sacerdotes dice: "es menester 
que toda la p·redicación eclesiástica, así como 
la religión cristiana misma se nutra y rija 
por la Sagrada Escritura" (21). "De ahí 
la necesidad de que todos los clérigos, y 
en primer término los sacerdotes de Cris­
to. . . estén famili arizados en la Sagrada 
Escritura por la asidua lección sagrada y 
el esmerado estudio, para que niinguno de 
ellos se torne vano predicador . .. " (25). 

b) A los Religiosos dice: El Sagrado 
Concilio exhorta... señaladamente a los 
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religiosos, vehemente y ahincadamente a 
que, por la frecuente lectura de las Escri ­
turas divinas, aprernda n la ciencia emine,, te 
de Cristo ... (25). 

c) De los segla res qice: " Además, con 
la misma palabra de la Escritura se nutre 
saludable y santameate se vigoriza tam­
bién... la catequesis y toda la instruc­
ción cristiana .. .'' (24). "De ahí la aece­
sidad de que todos . . . los catequistas . . . 
estén familiarizados con las Escrituras por 
la asidua lección sagrada y el esmerado 
estudio p ar.a que ninguno de ellos se torne 
vano predicador. . . (25). "El Sagrado 
Concilio exhorta igualmente a todos los 
fieles... Vehemente y ahincadamente a 
que por la frecuente lectura de I as Escri­
turas divinas aprendan la ciencia eminente 
de Cristo" (25) "Es mer.,ester que e l ac­
ceso a la Sagrada Escr itura esté de pnt· en 
par abierto a los fi eles . . . " (22). 

Y precisamente en este campo necesita­
mos ayudar a nuestros fi eles de una m a­
nera especia l debido al escaso o casi nulo 
conocimiento que ellos ti enen de la palabra 
Di vi na con,tenida en la Sagrnd'a Escritura. 

A fin de ayudar a que los sacerdotes, 
religiosos y apóstoles seglares tenga n una 
mayor estimación de la S. E. e ideas m~s 
claras sobre el modo de incrementar el 
Movimiento Bíblico entre nosotrns, se ha 
invitado al P. Manuel Moli11,a , P residente 
de la Comisión Bíblica Naciona l pa ra que 
dirija una Jornada Bíblica en esta ciudad 
de Morelia , del 4 al· 9 de diciembre pró­
xi mo en la forma siguiente: 

a) Para sacerdotes, religiosos y apóstoles 
rnglares, en S. Roberto Bellarmino ( 20 de 
Noviembre, 570) , de JO a .m. -ó p.m. 

b) Para segla res en gene ral, e1,, S. Ro­
berto Bellarmino, de 7-9 p.m. 

Para mayores informes dirigirse a l Ofi­
cio Catequístico (20 de Noviembre 570) . 

SerÍa muy de desear que, sobre todo de 
Jos lugares donde hay varios sacerdotes 
asistan, al menos uno, a esta Jornada. 

Igualmente sería muy aconsejable asistie­
ran de cada parroquia uno o varios segla­
res que después pudieran, secundar esta 
tarea por medio de Círculos Bíblicos. 

Terminamos haciendo nuestras las últi­
¡nas palabras del citado documento Con" 
ciliar: "Así, pues, corra y sea glorificada 

la Palabra de Dios por la lectura y estudio 
de los Sagrados Libros, y el tesoro de la 
Revelación confiado a la Iglesia, llene más 
el corazón de los hombres" (26). 

D ios . . . 

Morelia, a 22 de noviembre de 1967. 

t Mariuel M. del Campo 

Arz. coad. de Morelia. 

PUEBLA 

CARTAS DE JERUSALEN 

N oviembre 6 de 1967. 

AL VENERABLE CLERO DIOCESANO 
Y REGULAR Y A TODOS LOS FIE­
LES DE LA ARQUIDIOCESIS . . 

Venerables Hermanos y amadísimos hijos 
en, el Señor: 

En esta ocasión d esde la santa Ciudad 
de Jerusalén envío a todos y a cada uno 
de ustedes mis afectuosos saludos. Estoy 
en la cuna d'e la Redención del género 
humano. Por cuarta vez la Providencia me 
ha traído. En. cuatro horas desde Roma a 
Tel-Aviv, en un rap·idísimo jet de la TWA. 
Divido en dos partes esta carta. 

!.-¡Jerusalén! ¿Quién no evoca todo un 
mundo de recuerdos al pronunciar este 
nombre? Antiguo y auevo Testamento. Si­
glos cargados d'e historia. Nacimiento ' de 
la Iglesia. Apóstoles, vicisitudes incontables 
he · d ' ro1smo e cruzados. Despojos y luchas. 
Do · · m111ac1ones y guerras. Alegrías y dolo-
res. Hasta los últimos años. 

Pero por encima de todo, Cristo, El Cris­
to Redentor. El Maestro insustituible. El 
iue selló con su sangre su obra estupeooa. 

1 que ha hecho la revolución social más 
admirable que registra la historia. Pero sin 

derramar una gota de sangre ajena . Entre­
gándose El solo por sus hermanos los hom­
bres. Víctima de dolor y de amor infinitos. 

Ahora la política y la guerra han hecho 
cambiar el aspecto d'e esta Ciudad Santa 
Y a no está partida en dos, como en los 
últimos diez y nueve años. El nuevo Es­
tado de Israel la ha dominado por entero. 
Es una sola. 

A Jerusalén y a toda la tierra Santa hay 
que venir con ojos de Fe. Buscando sólo 
lo religioso y sobren.atura!. Son dignos de 
compasión los turistas que vienen por cu­
riosidad. Lo divino resbala en ellos como 
el agua sobre una pared inclinada. No 
deja huella. Me da pena la cantidad de 
gente -inclusive católicos- que vienern en 
manos de agencias de viajes laicos. Los 
hacen desfilar por los lugares más santos 
como por u.i museo de a!)tigüedades. R á­
pidamente, sin una oración, sin, atender 
nada. En cambio, aciertan aquellos que 
acuden a los beneméritos Franciscanos. 
Los fieles custodios y guías ir.superables de 
estos Santos Lugares. · 

¡Qué horas de emoción profunda, de re­
flexión sincerisima, de consuelos divinos 
se pasan aquí en Jerusalén! El alma entera 
se estruja y llora. Se abaja hasta lo pro­
fundo de la propia miseria, se levanta has­
ta la cumbre del Amor Divino. Suplica y 
gime. Goza y canta. 
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He recorrido de nuevo mi Vía-Crucis. 
Mi querido Vía-Crucis. ¡ Pero aquí, en Je­
rusalén! Por esas mismas calles por donde 
pasó El. Sobre las piedras del Litóstrotos 
no sé lo que sentí. Pcr aquí, sí, por aquí 
pasó El, cargando la Cruz. Su pesadíúma 
cruz. ¡ Por mí, por cada uno de ustedes, 
por todos nosotros! 

En el Calvario hay una santísima imagen 
de la Virgen d e los Dolores, ah( en n,om­
bre de ustedes y mío propio, la volví a re­
cibir por Madre. Como Jesús nos la dio en 
ese lugar. "Madre -le dije- ti'.1 que su­
piste de dolores y d e amargur~s como na­
die; de orfandad y de viudez; d e soledad 
y de lágrimas, bendice y consuela a los que 
allá en nuestra Puebla sufren bajo el fla­
g elo del dolor, de la nostalgia o de la 
tristeza in.decible; a a¡antos llevan una 
pena en ei alma, una ·1ág~ima en los ojos, 
un problema en · la conciencia; ten piedad 
de nosotros, huérfanos y viudas, de nues­
tro·s pobres en,fermos, ge los que gimen por 
las ilusiones rotas o vidas tronchadas . . ¡ To~ 
dos son tus hijos: tú, Señora , a todos · con­
suela , amp·ara y bendice! " 

Muchas cosas podría seguir contando. 
Hay que abreviar. Misas en e.1 Santo Se­
pulcro. Horas en el Calvario.- Visitas al 
Cenáculo. Ahí d onrle se d esbordó el amor 
en los mayores· orodigios: La Eucaristía , el 
Sacerdocio, el · Espíritu S an,to .'. No resisto a 
decir algo siquiera sobre m i · hora apostó­
lica en· Getr.emaní. El Huerto d e los Oli­
vos. Lá hice yo solo. los que · comprendan:. 
esta palabra · entenderán · lo que · ·signifíc:'i . 
hacer una hora apostóEca · en Getsemaní.: 
¡Sobre lá Roca en donde Je·sús estuvo pos­
trado· e111 oración y en agonía! Había en · el 
templo un silencio absoluto. Por los ven­
tanales ·viol etas entraban melancólicas b s 
luces del atardecer. En · torno de la Roca: 
espinas, palmas y cálices. Símbolos elo­
cuentes y ahí , un pobre pastorcillo que se 
desbordaba en plegarias. · 

Cuaooo , s·alí, la luz de· plata de la' luna: 
bañaba lo~ viejos olivos. Ret.oños de aque-: 
llos que contemplaron la agonía del Se- .. 
ñor y Amigo Divino: · 
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Y al Uegar a casa, no pude menos de 
tomar la pluma y escribir a mi venerable 
hermano Monseñor Hervas: "Bendita sea 
la hora en que nacieron los Cursillos · de 
Cri~tian,dad y bendito el moníemo e_n C¡lle 
Dios inspiró la hora apostólic~". 

11.-Me trajo también a Jerusalén algo 
muy particular. V e r cómo quedó nuestro 
Altar de la Virgen de Guadalupe, después 
de la última guerra. Es el Alt:a.r que P~ebla 
llevó en diciembre de 19-54. Y que des­
pués de muchas peripecias se pudo instalar 
y consagrar el 10 de enero de 1955. Fue 
en substitución de aquel que Monseñor 
!barra llevó a Roma en 1913, y que la 
guerra d'e 1948 destruyó por completo, p e­
ro la Imagen. quedó providencialmente 
salva. 

Estaba el altar en _la . capilla provisional 
de las Religiosas ·Repa~adoras. Ahí lo pu­
simos. La antigua casa de esas Religiosas 
ha quedado completamente destruida·, No 
qileda piedra sobre piedra. Al cerrar ellas 
su casa provisio·nal, a fi.nes del año pásad'o, 
Dios inspiró a un Hermano de las Escuelas 
Crisr'ianas -cubano' profunda~ente guad~~ 
lupa11,o- la idea de pedir el altar para su 
Escu ela. Fue la salvación. Ahí se instaló. 
Es. un.a escuela de niños: p-obres, .árabes. 
J11nto con la High School anexa, tiene 900 
ahinmos: 400 católicos, 300 · ortodoxos y 
200 musulmanes. ¡Ahí está nuestra Reina 
y Madre, la Virgen ·d·e Guadalupe! 

E111 'la guerra relámpago del · pasado ju­
nio, hubo cuatro días .espantosos. La. gue­
rra estaba en esas mismas calles. A lo hu­
mano, casa, . capilla, y todo habría sido 
destruido. Y~rio·s obuses ·cay~ron y' explo­
taron en l.¡ ·casa y . a.un d entr<;> : cie la Capilla. 

· ·"¡Virgen de Gúada:lupe, . sálvanÓs!" . . Era 
la plegaria. El altar quedó a salvo. Y casi 
t eda - la. casa. Los herma.nos. !o. consideranr 
como un milagro de la Virgen .• 

Ahí celebré la misa el primer sábado de 
este ·noviembre. Ustedes . ·con~prenderán mi 
e~oción. Adem~s .·de los beneméritos Her0 

mai1.os de las Escueias Cristianas -de La 
S~ll~ que ahí son diez, de ocho naciot11e5 

distintas, asistieron 200 niños. Son los que 
caben er., la Capilla. Todos árabes. De onc<? 
ritos distintos. Cien latinos católicos, cua­
renta católicos d'2 ritos orien,tales, entre 
griegos, sirios, armenios y maronitas. Se­
tenta ortodoxos griegos, armenios, sirios, 
coptcs, etíopes y un p-rotestante. Mientras 
yo rezaba en latín la Misa de Nuestra Se­
ñora de Guadalupe, los niños -además de 
contestar algo en latfr,- rezaban y canta­
ban en árabe, la misa que decimos allá en 
México. El Hermano Director la hizo tra­
ducir. Los niños quieren mucho a la V ir­
gen de Guadalupe. Conocen su historia. La 
llaman Nuestra Madre del Cielo. 

Me produjo viva imprens1om la d'evoción 
de estos niños árabes, en su mayoría po­
bres. Más de cien comulgaron piadosame n­
te. Incluso algunos ortodoxos, por privile­
gio que aquí tienen. 

Políticamente, la población árabe que no 
pasó al otro lado del Jordán. ha quedado 
incorporada al Estado de Israel. Pero hay 
problemas muy hond'os. 

En lo religioso, es un dolor. La actual 
Jerusalén tiene 300,000 habitantes, y d'e 
ellos apenas 6,000 son católicos. 

Se tiene el ,proyecto de mejorar esa Ca­
pilla, donde está Nuestra Madre Guadalu­
pana. Y a sus pies la bandera de m.1estra 
Patria querida: México. Pero• faltan recur­
sos. Aquí hay gran pobreza. El Hermano 
Lasallista cubano se llama a sí mismo: "el 
Juan Diego de Jerusalén'' . 

Por hoy, · aquí termino. Hasta la prox1-
tna, que espero escribir desde Nazareth. 

Con saludos cordiales y en unión de ora­
cion.es, siempre afectísimo. 

t Octaviano, 

Arzobispo de Puebla. 

10 de noviembre de 1967. 

CONTINUA CARTA DE JERUSALEN. 

AL VENERAB,LE CLERO DIOCESANO 
Y REGULAR Y A TODOS LOS FIELES 
DE LA ARQUIDIOCESrs. 

Venerables hermanos y amadísimos hijos 
en el Señor: 

Cor.,tinúo mi narración de Palestina. Es­
cribo desde la "Casa No,va" de Nazareth 
desde esta pequeña ciudad que nos habla 
de la infancia y de la juventud de Jesús. 
De la vida hogareña de María. Del rudo 
trabajo d e José. 

Y como siempre, mis afectuosos saludos 
a todos y cada uno de ustedes. 

Ahora cambia el panorama. Pero vaya­
mos por orden: 

!.-Viniendo a la tierra Santa hay que 
visitar otros muchos lugares. En, una sema­
n,a se puede vivir mucho, intensamente. 

Belén. Estuve en ese lugar bendito una 
mañana. Se encuentra muy cerca de Je­
rusalén. Por una nueva carretera son so­
lamente diez kilómetros. 

Volví a gozar con i11,efable consuelo en 
la Gruta del Nacimiento. No me importa­
ba el enjambre de turistas, que sólo desfi­
lan por curiosidad, haciendo ruido. T am­
poco me interesaban los colgajes chillantes 
que han acumulado los ortodoxos. Lo que 
me importaba era el lugar. Ahí está, es el 
mismo. ¡Dor.,de nació Jesús! Esa es la Gru­
ta. Las mismas rocas. Y a un lado,, la mis­
ma cueva, pequeñita, donde la Virgen Pu­
rísima tenía al Divine Tesoro en sus bra­
zos, cuando llegaron los pastores. 

En esa cueva pequeña dijo la misa el 
Papa Pablo Sexto, en su inmortal peregri­
nación de hace tres años. 

Er., la Gruta Mayor, donde está una es­
trella de plata en el pavimento me parecía 
ver al Niño Divino, recién nacido dulcísi-
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me. Como en aqu alia noche de paz. No­
che de amnr. :Cuando los cielos quedaron 
estáticos contemplando el prodigio que se 
obraba en, la Tierra. Cuando la historia 
camhió su ruta, los siglos llegaron a su 
vértice y comenzó una nueva era. 

Me parecía ver a la Virgen Madre Niña 
encantadora, toda pureza del cielo traspfan­
tada a la Tierra. De rodillas, en la ora ­
ción más sublime adorando a su Hijito, su 
Dios y Señor, en EHa encarn,ado y de Ella 
nacido. 

Creo que le platiqué mucho a la Virgen. 
En nombre también de ustedes, los de Pue­
bla. Y por ahí desfilaron, en la memoria 
del corazón hecha plegaria, nuestros niños 
y jóvenes, ,n,uestras jovencitas y familias , 
nuestros sacerdotes e instituciones todas, y 
las almas consagradas al Señor. 

II.-Después, dos bondacosos Padres 
Franciscanos me llevaron hasta la Galilea. 
Ciento veinte kilómetros. Con frecuencia, 
lugares bíbliccs cuajados de recuerdos. La 
Samaria. HI Pozo de Jacob. La Llar.ora de 
Esdrelér,. Los Montes de Gelboé. Naim. Y 
luego el Monte Tabor. 

El Santo Monte de la Transfiguración 
del Señor Jesús. Tiene 600 metros de al­
tura. Se alza solo en medio d'e la llanura. 
Hermosa Basílica. Espléndido panorama. 
Meta de peregrinos. Pero r.,o tenía agua. 
Una generosa familia de Puebla se des­
prendió de una fuerte suma para costear 
la conducción del agua hasta la cumbre. 

SiemP're me han cautivado los mosaicos 
modernos del Tabor. Representan cinco 
transfiguracior.;es oel Verbo Divine: -en 
Niño, la Encarnación; --en Pan, la Euca­
ristía; -en víctima, la Redención; --en 
Gloria , la Resurrección; -en Esplendor de 
cielo, la que se realizó ahí er., ese Monte 

Santo. 

III.-Nazarcth. Bs la ciudad de Pales:i­
na que tiene más católicos. La nueva Ba­
sílica de la Anunciación es grandiosa. Y 
la Gruta de la Encarnación, un en,canto 
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de vista interior, para tc do el quiera abs­
wnerse del ruido exterior. Y entrar en el 
diálogo con lo divino. Se sobrecoge el alma 
de estupor pensando: aquí, precisam en,te 
aquí , todo un Dios infinito se hizo hom­
bre, se hizo niño. j Y tocio esto por amor 
a mí, a cada uno, a todos los hombres! 

En Nazareth parece aún faltar la so·nrisa 
de Jesús niño. O de Jesús joven. Parece 
aún e~cucharse la voz de cielo d e María. 
Parece que aún baja, con sencillez de ,r,iña 
hasta la fue111te. A llenar su pobre cántaro 
de agua como las demás mujeres nazarenas. 
¡Madre: que así llenes tú de agua ce gra­
cia el cántaro de barro de nuestras almas! 

Recuerdos y plegarias especiales por las 
queridas familias de nuestra católica Pue­
bla. ¿No es éste el lugar por excelencia de 
la Sagrada Familia? Hoy más que ,r,unca 
necesitamos hogares profundamente cris­
tiai:,os. Los hay, sí, pero se requieren mu­
chos más. Hogares inundados d'e paz y de 
paciencia, de religiosidad profunda, de ca­
ridad alegre y co~unicativa, como sabe ser 
alegre la vida del cristiano. Matrimonios 
de comprensión, mutua, de amor sincero, de 
delicadeza exquisita, de unión inquebran­
table en todo momento. 

Recuerdes y plegarias por nuestros hom­
bres y mujeres del trabajo. ¿No es ésta la 
tierra donde José obrero trabajó rudamen­
te y donde el so•! atónito alumbró la frente 
c1v1-r.,a de un joven, que sudaba como un 
pobre trabajador? y ¿dónde una niña pu­
rísima, hecha madre, santificaba cada día, 
alegremente, los trabajos domésticos? 

IV.-EI Lago de Genesareth ¡oh, qué 
excur~ión maravillosa! la hice de nuevo 
ayer. El día era espléndido. Sol radiante. 
Aire diáfano. Clima tibio, ambien,te sere­
no. Esto no es noviembre. Es primavera. 

El lago -bíblico p cr excelencia- tiene 
22 kilómetros de largo por 12 de a•nch0 

en su máximo. Pero es de forma irregular. 
Algo así como un óvalo, gigantesco. Aquí 
y en su derredor se ;ealizaron grandes epi­
sodics de la vida pública d el Señor. 

La carretera desciende mucho pues el 
agua está a 200 metros abajo del nivel del 
rnar Desemboca en la ciudad de Tibería­
des. Es u11a princesa que se reclina en las 
colinas, ar1ullada por d murmullo d e su 
propio mar. Entre verdes palmeras, nara:n­
jos y limon,eros. 

Llegamos a un ·Jugarcito que a mí -y a 
cualquier otro también enca11,ta sobrema­
nera. Se llama El Primado. .En árabe 
Tabgha. Donde Jesús constituvó a Simón 
Pedro Jefe y Pastor Supremo de su Iglesia. 
Hay una capilla que consagra el recuerdo 
inmortal. 

1 

Me quedé largo rato extasiado ante el 
paisaje. El lago intensamentte azul. Sus 
aguas reflejaban la gloria del cielo. El 
sol reverberaba espléndido sobre los cris­
tales d'el lago. Era un .torbellino de dia­
mantes sobre el agua. Las ondas acaricia­
ban dulcemente las rocas de la orilla. Su 
murmullo incesante era un cánotico y una 
plegaria. 

A los lejos, las montañas de la antigua 
Siria y de la bíblica Decápolis. Más allá 
el Hermón, coronado de nieve. Al ponien­
te, la llanura de Genezareth; las siete fuen­
tes donde el Señor multiplicó los panes; 
la colina de las Bienaventuranzas. 

¡Oh sí, por aquí pasó El. Aquí estuvo 
varias veces. Aquí l'escnó una voz divina -
nunca jamás cíca ante9-- que clamaba 
"bienaventurados los pobres, los que su­
fren, los que lloran, los que tienen ham­
bre y red de justicia! ••• " 

Aquí el amigo divino --el Incompara­
ble- encadenó corazones como imán irre­
sistible. Aquí llamó a sus Apóstoles, ¡Pes­
cadores de hombres! Volví a ver las bar­
cas, como las de hace veinte siglos, balan­
ceándose suavemente cerca de la ribera. Y 
lllás a llá las redes, como aquellas de en­
tor.,ces. 

. Volví a ver "la v1eJa escalinata romana" , 
Junto a la cual -dicen antiguos escritos- · 
se apareció el Maestro, en aquella maña­
na inolvidable de abril , después de su Re­
surrección. Y desde aquí gritó a los siete 

afortunados, que estaba,n adentro del Lago. 
en un,a barca. 

Y fue Juan, el Evangelista del amor y 
de la juventud, y, d'e la ,pureza, quien lo 
d escubrió. Y dijo a Simón Pedro: "j Es el 
Señor! y aquí, junto a estas rocas de la 
orilla, fue el Diálogo desconcertante: "Si­
món, hijo de Juan ¿me amas? ¿me amas 
más que estos? -¡Señor, Tú todo lo sabes, 
Tú sabes que te amo! Apacienta mis cor­
deros, apacienta mis ovejas". 

Simón, Pedro quedó constituido Pastor 
Supremo, cabeza visible d e la :Iglesia. Y 
eso fue aquí, en la ribera' de este Lago 
azul que contemplan hoy mis ojos. 

Pedro nunca volvió a su tierra. Después 
de •veinte siglos fue el retorno bajo el nom­
bre de Pablo. Aquí estuvo Su Santidad 
Pablo Sexto hace tres años. Se llenó de la 
más profunda emoción. Besó con unoeión 
las rocas. Bajó hasta el agua. Bendijo al 
mundo. j Este es el lugar del Primado de 
Pedro. 

Un día en que tenía yo el honor de ha­
blar con el Papa, le recordaba filialmente 
ese viaje y esa escena. Oh, sí, -me dijo-­
fue maravilloso, sus ojos verdes se hume­
dijcieron ... Y como yo le con,fiaba ciertas. 
cosas, con voz de Padre cariñoso me dijo: 
"¿Amas? ¡Apacienta! .. .'' 

V.-En las orillas del Lago de Geneza­
reth hay otros muchos recuerdos de Je­
sús. (;afam.aún, con su destruida sinago­
ga, donde hizo el Señor la gran promesa 
de la Eucaristía. Lean ustedes el capí­
tulo VI de San Juan, hacia el final. ¡Con 
qué respeto besamos esas piedras, las mis­
mas de entonces, que de. seguro pisó el 
Señor muchas veces! 

Bet;z:aida, la tierra de Simón• Pedro, y de 
Andrés, y de su amigo Juan. . . Los hom­
bres sencillos hechos pescadores de hom­
bres, l0s gra,ndes Apóstoles de Cristo. 

Magdala, otro de los rincones para mí 
de gran atractivo. Aquí, asomándose gra­
ciosamente al lago --como una ilusión de 
juventud que se asoma a la vida- estaba 
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el _fastillo. El de aquella mujer superdota­
da: hermosura, talento, simp·atía, dinero. 
Lo tenía tcdo. Pero le faltaba una cosa: 
la íntima felicidad del corazón,. 

Un día se cruzó en las rutas inquietas de 
su v1ca con Alguien. Y comprendió ella 
que ese era el Unico por quien valía la 
pena dejarlo todo. El Unico que era capaz 
de llenarlo todo. Y lo siguió para siempre. 
Hasta la muerte. 

Cuando voy a la ciudad de P arís , sienito 
especial atractivc en la iglesia célebre de 
la Madeleine. No tanto por su arte indis­
cutible, sino porque ahí, bajo el Altar ma­
yor, están los restos d e aquella mujer ex­
traord inaria. La que el mundo llamó pe­
cadora, y la Iglesia proclamó gran Santa. 

VI.-El Monte Carmielo. Atravesamos 
fértil es llanuras y risueñas colin,as de Ga­
lilea. El centraste con la Judea es grande . 
Aquí flota la sonrisa de Dios. La hermo­
sura de Jesús eternamente joven. Vienen a 
fa memoria los versos del divino Juan 
de la Cruz: "j Mil gracias d erramando -
pasó por estos sotos con, presura-, y lle­
nándolos mirandc, -con sola su Figura­
vestidos los dejó de su hermosura!" 

El Carmelo, la montaña santa consagrad a 
a María. Aquí también el panorama es 
estupendo. Y más en esta tarde d e un oto­
ño opulento que Dios -n,os regala. El Monte 
se adentra hacia el mar. A sus pies y a los 
lados, la gran ciudad de Jaifa, populosa, 
blanca y progresista. Más abajo, hasta el 

lejano horizonte, el M ar M editerráneo azul 
y p·rofundo. Ccronando el Carmelo, la Ba­
sílica. Y en su trono, la R eina in,compara­
ble, la Madre dulcísima . Su imagen no t ie­
ne vestiduras de paño café, como entre 
nosotros. Es una bellísima escultura. Está 
sentada con el Niño en los brazos. El 
cuerpc es d e cedro d el Líbano. E l rostro y 
cabeza, de porcela~,a. El vestido blanco y 
oro. El manto azul. P or supuesto, presenta 
con amor su gran regalo: el escapu lario. 

A l volver a N azareth, ya a tardecía . P ero 
dentr~ del alma florecía la Luz. ·¡Cómo se 
conforta nuestro espíritu en el regazo de 
la M adre celeste! Seguían resonando· en 
mi corazón las palabras que allá arriba 
están escritas: "Estrella d el mar". Temp·es­
tades en el ma1· -de la vida, es natural que 
haya . Pero brilla esa Estrella, acudamos a 
ella. ¡Confiemos en Ella! A lo lejos d e la 
ruta, se encontraba la si lueta d e las monta­
ñas del Carmelo. El crepúsculo b ord aba 
maravillas d e •ensueño, entre luces de oro, 
de fuego y de grana . .. 

Para mí, esta plática con ustedes, h a sido 
muy sabrosa. Pero temo cansarlos. Voy a 

terminar. 

Mi saludo cordial a todos. Y en espe­
cial a sus familias y a sus niños. Y si tie­
r.,en enfermos o afligidos, una gran ben­

dición. 

Si empre afectísimo en Cristo. 

t Octaviano, 

Arzobispo de Puebl a. 

TAMPICO 

CIRCULAR 23 / 6 7. 

ASUNTOS V ARIOS. 

A LOS SEÑORES SACERDOTES DE 

LA DIOCESIS. 

A LAS RR. RELIGIOSAS. 

1.-Por esta circular nos .estamos permi-
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tiendo recordarles que el m es de dicietn· 
bre ha sido señalado para que todos los 
~eñores Párroccs, vicarios fijos, y rectores 
de iglesi a renueven sus licencias Ministeria· 
les, a fin de que puedan ser atendidos. eo 
sus necesidades espirituales sus respectivos 

fe ligreses. 

Las licencias que d eben renovarse son: 

pertni~? de binaóó~ , d e trinac1on; . de ex­
posic1on y bend1c1on con el Sant1s1mo, de 
rnisa vespertina, de misa de medianoche el 
año nuevo, idem, en las iglesias no parro­
quiales en Navidad, y p ara cantar mujeres 
en el coro. 

Las Reverendas Madres Superioras de 
fas diversas Casas Religiosas, solicitarán d e 
éstas licencias para sus oratorios, las que 
correspondar.,. 

Agradeceremos que al h acer su solicitud 
de renovación d e licencias, adjunten los co­
rresp·ondientes d erechos conforme al Aran­
cel Diocesano. Cfr. Cir. 24/ 04. 

2.-También hacemos d'e su conocimien,­
to que a partir de esta fecha podrán usar 
en la celebración de la Santa Misa, el 
Canon en •español. La versión aprobada es 
la preparada por la Comisión Mixta CE­
LAM-ESP AÑA, cuya impresión, en ui, 

fascículo, saldrá a mediados d el mes pró­
ximo. 

3.-Finalmente, queremos fijar vuestra 
atención de una manera muy particular , e n 
el Seminario Conciliar d e la Diócesis. Gra­
cias a Dics que se han encontrado sufi­
cientes vocaciones para el Seminario, más 
por esto mismo, se multiplica la atención 
que debemos prestar a estos jóvenes, no 
sólo cuidando de su formación intelectual 
Y moral, sino también, de su atención m a­
terial. En este último aspecto, el Seminario 
atraviesa actualmente por circunstancias un 
tanto difíciles, pues la economía, sobre la 
cual recaen todos los gastos, se ha venido 
resintiendo. 

Sien,do un asunto en el cual todos de­
bemos interesarnos, estamos exhortándoles 
a cooperar en la solución d'e este proble­
ma. Y por ahora solamente les pedimos lo 
siguiente: 

a) Que mensualmente, sin d emora algu­
na, sea entregado a la Economía Diocesa­
na lo que corresponda a Cuadrantes a Bi­
naciones, y al 10 por ciento de la Fábrica 
de las Parroquias, capellanías e iglesias, se­
gún la "Comunicación del Excmo. S r. Obis­
po a los Sacerdotes d e la Dióces is" fecha­
d a el lo. de septiembre del presente año. 

b) Que quienes por un acuerdo con el 
Excmo. Sr. Ordinario, tienen, fij ad a una 
cantidad determinada mensualmente, ten­
gan la bondad de entregarla. 

c) P cr último, invitamos vivamente a 
que si alguno se ha retrasado en< sus apor­
taciones, se ponga al corriente. 

Esperamos que todos sabrán acoger con 
buen espíritu, estas iniciativas, a fin de 
FOder aliviar en parte la penosa situación 
del Seminario Con.ciliar Diocesano. 

D ios guarde a Uds. muchos años. 

Tampico de la l. C. a los 24 días del 
mes de noviembre de 1967. 

Mons. fosé Betancourt. 

Vic. Capitular. 

Luis Galváti A. Pbro. 

Secretario. 

ZACATECAS 

Circular No. 16/ 67. 

AL V . CLERO SECULAR Y REGULAR. 

A TODOS LOS FIELES DEL OBISPADO. 

El Excmo. Prelado Diocesano me ord'ena 
avisar a Uds. lo siguiente: 

1,-El Excmo. y Revmo. Mons. D. Oc-

taviano Márquez, ha enviado desde Roma 
el mensaje cablegráfico que dice: 

" SUPLICO AVISAR OBISPOS CON­
CILIUM LITURGICUM CONCEDE USO 
VERSION ESPAÑOLA CANON MISA 
EXPERIMENTALMENTE''. 

Se trata de la versión preparada por la 
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Comisión Mixta CELAM-ESPAÑA. Según 
informes del Secretariado de Liturgia el 
fascículo quedará impreso en la primera 
quincena cl'e diciembre en Buena Prensa. 

Esta es la Versión que podrán usar los 
Sacerdotes. 

2.-Se hace del conoc1m1ento de Sacer­
dotes y Fieles que el Excmo. y Rvmo. Sr. 
Delegado Apostólico GUIDO DEL MES­
TRI, llegará a la Ciudad de México el 10 
del próximo diciembre. 

Datos biográficos: Nació en Banjaluka 
(ahora de Yugoeslavia) el 13 cl'e en,ero de 
'1911, último de los seis hijos del Conde 
Gian Vito del Mestri. 

Terminado el liceo, m1c10 sus estudios 
eclesiásticos en el Colegio Cap·ránica de 
Roma y en la Universidad Gregoriana, don­
de obtuvo los Doctorados de Filosofía, 
Teología y Derecho Canónico. 

Recibió la Ordenación, Sacerdotal el 11 
de abril de 193·6. 

En 1937 fue llamado al Servicio Diplo­
mático de la Santa Sede. 

Ha desempeñado varios cargos en el ser­
vicio diplomático, siendo los últimos: 

1959-67 Delegado Apostólico para el 
Africa Oriental. 

Nombrado Arzobispo Titular de Tusca­
mia el 28 de octubre de ,1961. 

1965-67 Pro~Nuncio Apostólico en Ke­
nia. 

1967 Nombrado Delegado Apostólico en 
México el 9 de septiembre. 

Dios guarde a Uds. muchos años. 

Zacatecas, Zac., 20 de noviembre de 
1967. 

Luis Antonio Gon:di/.ez Sánchez, 
Vicario General. 

Circular No. 17. 

Al Ven. Clero secular y regular, a las 
instituciones católicas y a todos los fieles 
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ciel pueblo de Dios, salud y p·az en nuestro 
Señor. 

Está muy cerca el tiempo de Adviento 
en que la Santa Iglesia propone a sus hi­
jos una preparaciór., para recibir al Salva­
dor del mundo no sólo en los corazones, 
gino en las familias, en la sociedad y en 
todas ,partes. El mundo· por su parte ha 
escogido para celebrar este grande aconte­
cimiento un,a manera de gozar, invirtiendo 
o desnaturalizando la preparación cristiana 
que se hace con las Posadas, co·n bailes. 

Recomendamos a nuestros diocesanos que 
si acaso llevan a cabo las POSADIT AS 
en sus casas, las celebren cristian,am·ente 
como debe ser y de ninguna manera con 
bailes y libaciones que son indignas de los 
cristianos fervorosos. 

Como en años anteriores se celebrarán 
en esta ciudad las Posadas Populares por 
la calle, y al efecto . designamos como or­
ganizadores de ellas a los señores Pbros. 
D. J. Jesús Escalera y D. Martín Pacheco, 
en ellas podrán temar parte todas las per­
sonas que quieran, pero recomendamos 
también que se vaya con recogimiento, 
camtando o rezando cuando fuere necesa­
rio, pero no platicando. 

Queremos recomendar a los señores in• 
dustriales, comerciantes, banqueros y todos 
aquellos que tengan algún negocio ·en d on­
de ocupen varias person,as, a las amas de 
casa que tengan sirvientas o sirvientes a 
que llegado el tiempo de la Navidad les 
den el aguinaldo correspondiente como lo 
manci'a la Santa Iglesia. 

Tenemos conocimien,to de que hay al­
gunas personas que se dedican a las opera­
ciones de préstamo de dinero exigiendo in­
terés muy elevado, cometiendo con esto 
una injusticia, pues se dar., casos de ope· 
raciones d e ,préstamo con el interés de 20 
por ciento mensual, cuando la Santa Igle· 
sia dispo·ne q•ue solamente es lícita esta 
op·eración con el in,terés de uno y medio 
por ciento mensual. Recordamos por tanto 
a las pergonas que se d edican a esta clase 
de negocios, que solamente es lícito el 
préstamo con el interés del uno y medio 

y que solamente con, una licencia especial , 
que Fuede coc'lceder el Excmo. S ?ñor Obis­
pO podrán hacer !os préstamcs con el dos 
por cier..to de interés. 

Esta circular será leída en todas las mi­
sas del domingo siguiente a su recibo con 
)os comentarios correspondie-r.,tes. 

Dios nues!ro Señor guarde a Uds. mu­
chos años. 

Ciudad de nuestra Señora d'e los Zaca­
tecas, 7 de diciembre de 1967. 

t Adaiberto 

Obispo de Zacatecas. 

Por mandato de su Excia. Rvma. 

Herminio Frutos. 

Srio. Can. 

CASA 

ANUNCIO 

SALUDABLE MBDIT ACION 

El tiempo vuela .como el pensamiento, 

hu)'e la vida sm parar un punto, 

todo está en continuo movimiento. 

El nacer del morir está tan ;unto, 

que de vida segura no ha)' momento, 

y aun el que vive, en parte es ya difunto, 

pues como vela, ardiendo se deshace, 

comenzando a morir desde que nace. 

Fra)' Miguel de Guevara, O.S.A. 

"Véritas" las Mejores Velas de cera 
son producto de Fábrica Mexicana 
de Velas, S. A.-Bahía de Santa Bár­
bara 10.-Colonia Verónica.-México 
17, D. F . Tels.: 45-05-91 y 45-02-63. 

PA'l'IÑO 
Federico Patiño R. 

Tabasco N9 195. México 7, D. F. Tels.: 14-24-91 y 46-81-28( 

Fabricante e Importador de Estampas, Libros y Medallone:;, 
Artículos religiosos en general. 

Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y C.O.D. 
Tenemos el surtido más extenso en estampas litúrgicas así 

como para Primera Comunión. 

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Calidad ir1superable. Precios razonable,. 

Trapiches para Caña. Toda clase de piezas para Maquinaria. en fierro 
gris, bronce y aluminio. 

"FUNDICION VALLES'' 
Miguel Martír1et Zamor.i 

Prolongación V. Carranza N• 100. 

Ciudad Valles, S . L. P .. México. 

Apartado Pou11l N• 31 
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El,. TROQUEL, S. A. 
Casa Proveedora de Artículos para Iglesia 

Fundada en 11906 

2a. Venezuela N9 50 Tel. 22-59-94 Apartado Postal 524 

México 1, D. F. 

Hemos fabricado en calidad 
semejante a las importadas: 
MAQUINAS ELECTRICAS 
para hacer hostias , de manufac­
tura muy resistente, con ocho 
grabados de 40 mms. diámetro 
y uno de 80 mms. diámetro de 
alto relieve. RECORTADORES 
de hostias con palanca de do­
ble acción, que corta formas 
grandes y chicas. 

RECORT ADORES de hostias de mano, q.e 40 y 80 mms. Solicite 
usted precios. 

''L I B R E R I A AS IS'' 
BFRNARDINO BARBA VAZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasaje Catedral Loes. 8 y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon­

trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a loa 

mejores precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca­

nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 

general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 

con gusto le haremos un descuento en su compra. 

••LA GUADAL UPAN A'' 
FABRICA DE VELAS Y VELADORAS 

VELADORA LITURGICA 
PARA SAGRARIOS 

"CORAM TABERNACULO" 
PRECIOS: 

Caja con 12 vela-
doras semanarias .. $ 110.00 c/u 

Caja con 36 vela-
doras 1/~ semana .. $ 110.00 c/u 

Caja con 100 vela-
doras serv. diario .. $ 85.00 c/u 
VASOS SEMANARIOS: 
Hojo Americano .... $ 210.00 c/u 

NUEVO ROJO FI-

NO DEL PAIS .. .. $ 80.00 c/u 

Rojo corriente del 
país .............. .. .. .. .. ..... $ 50.00 c/u 

Hojo Ame ri cano 
Media Semana .... .. $ 100.00 c/u 

PORTA-VASOS 
GRABA DOS DE 
ALUMINIO .. .. ...... $ 35.00 c/u 

TAPAS DE ALU-
MINIO .... .. ...... .. ...... $ 10.00 c/u 

Si usted quiere probar nuestro producto le ofrecemos: Caja con 

12 veladoras semanarias, vaso corriente del País, Portavaso 

grabado de aluminio y tapa; lfODO POR: $ 180.00. 

ENVIAMOS PEDIDOS C.O.D. O REEMBOLSO. HAGANOS 
EL SUYO A 

AV. OBSERVATORIO N9 465, COL. PALMAS, Z. P. 18 

MEXICO, D. F . O A LOS TELEFONOS 16·03-21 y 15-98-65 



lAS tABRICSlS O.E .lY©n, 
s. fl. 

articulos religiosos 

M A O E RO 7 2 · ME XI CO ~ D. F. Av. 
Tels. 12-l'l-88 y 10·33-86 

EMINENCIA y EXCELENCIA 

Dos Vinos para consagrar 

de pureza recor;iocida 

El Exmo. Sr. Arzobispo 
Primado .de México dice: 
"Aprobamos con gusto la venta de los 
vinos para consagrar "Eminencia" 
y "Excelencia", elaborados por la 
Cía. Vinícola del Vergel, S. A. , pues 
nos consta que los fabricantes ·obran 
en buena conciencia y que el Exmo. 
Sr. Arzobispo deDurango ha nombra­
do a sacerdotes compete.ntes para que 
vigilen la producción de estos vinos" 

Cía. Vinícola del Vergel, S. A. 
Apartad!> No. 22 Gómez Palacio, Dgo. 

OFICINA EN MEXICO 
ISABEL LA ".:ATOLICA No. 922 
COL. POST AL. MEXICO 13. ) P. 
Teléfonos: 19-82-88 y 19-35-75 

,. 
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UN5A sucu 

de 
torre 

Relojes con Preciosas 
•onerías. 

Construídos Poro 
durar 100 años. 

Tenemos modelos 
desde $ 2, 900oo .. 
Pido ca tólogo y 

Presupuesto gratis. 

11th IISH -' 
.... ., 01: MAYO • ••e• . 

, Ornamento11 , Orfebrer1a, Imagen es, ó 

D eorael D Altare11, e E11peelallzado11 en 

de C:apllla11, Cripta111 Oratorios Y 

JOSE H. FABHE PRESIDENTE: 

MADERO No. 82-A 17 13-33-48. Teléfonos: 10·15- y México 1, D. P. 



VINO DE UVA PARA CONSAGRAR 
DESDE 1920 LA MARCA DE MAYOR PRESTIGIO 

LO SUBLIME 
DEL ACTO ... 
EXIGE CALIDAD 
Y PLENA GARANTIA 

LO MEJOR EN CALIDAD Y SERVICIO 

VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

CIR.IOS PASCUALES, 

VELAS DECORADAS, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

ENCENDEDORES, 

CARBON, 

CAPITELES, 

PORTA VELAS, ETC. 

LAMPARAS OLEOCERINA, APROBADAS 

PARA SAGRAllIOS 



APA.TADO 108 

LID-H. GTO .• MEX. 

En vista de los informes que nos ha 

el sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car­

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa­

ra consagrar llamado "ANGELORUM VINUM" y que es fabrica­

rl o por la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa menclo-

regenteada por personas plenamente honorables, pro­

en la elaboración del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado¡ por las presentes letras recomenda-­

mes a los Señores Pá~rocos y Sacerdotes de nuestra Dióce­

el "Angelorum Vinum" que ofrece plenas garantías; y 

utorizam0'6 también a la Casa ''Rafael Gamba e Hijos S.A. 

que utilice el presente documento en la forma que es­

eonveniente. 

León, Gto. a 4 de abril de 1949 

"ANGELORUM VINUM" 
BLABOR.ADO POR. BODEGAS SAN LUIS REY DB 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Ampliauwnte recomendado para el Santo Sacrificio de la Misa 

APARTAl>O No. S. SAN LUi1 DB LA PAZ,.,.. 




